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El Dr. Elvio Martínez Pueta, 
acompañado de su familia

El Dr. Leonel Aguírre. su esposa,
Da. Matilde Rodríguez Larreta y sus hijos

V i s i t a  d e  u n u  d e l e g a c i ó n  d e ’ la  L i g a  d e  l a s  N a c i o n e s .  De izquierda a de- 
recha: (parados:)  S r e s :  J o s é  P l e c a r d o ,  V í c t o r  B r u n s t ,  L a t z k y  W o l f ,  G a r c í a  

P a l a c i o s  y  1. 11. C o t t .  (sentados  : )  P r o f .  V a r i e z ,  V . I R o m b y s  y  J a m e s  
P r o c t e r  ( p r e s i d e n t e  d e  l a  d e l e g a c i ó n )

Grupo de turistas reunidos en el Hotel Suir.» D. Alíredo Fernández y su esposa

TURISTAS DISTINGUIDOS. EN EL “HOTEL SUIZO” DE COLONIA SUIZA

Atrlba: Dos g e n t i l e s  a m a z o n a s :  L a s  s e ñ o r i t a s  M a t i l d e  
A g u i r r c  R .  l a r r e t a  y  »le K l o t  p a s e a n d o  p o r  l a s  h e r ­

m o s a s  a v e n i d a s  d e l  p a r q u e  d e  C o lo n ia  S u iz a  
Derecha : M i n i s t r o  d e  I t a l i a ,  C o n d e  T o s t i  d e  V a l m i n u -  

t a ,  S r s .  D i  M a r t i n a ,  T u r t u r i e l l o  y  D r .  L e r u e d e r

En el F¿tio del Hotel. Uno de los entretenimientos 
consiste en interesantes partidos de “Volley-balP
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C a e lecc ión  p re s id e n c ia l  en 
C llem an ia . T r iu n f o  del M a ­

r i s c a l  K in d e n b u rg .

ON un éxito sin precedentes 
en la historia constitucional de 

Alemania, acaban de realizarse las 
elecciones para designar la persona 
que ha de regir sus destinos de gran 
nación laboriosa. Por una mayoría 
de cerca de un millón de votos 
resultó triunfante, contra sus dos 
adversarios, el Mariscal Hindcnburg 
<iue en la última guerra condujera 
victoriosamente los ejércitos de su 
patria por tierras rusas conquistan­
do, por ese episodio culminante de 
su vida militar, una aureola de po­
pularidad pocas veces alcanzada por 
otros militares. Dos tendencias, fue­
ra de la extrema representada por 
el comunismo, disputaron el derecho 
a regir, desde la Presidencia de la 
República, los destinos de Alema­
nia. La que simbolizaba el espíritu 
democrático que exaltó al poder a 
Ebert y la preconizada por los ele­
mentos nacionalistas que no han ce­
sado un solo instante, desde la firma 
del Tratado de Versailles que puso 
término a la guerra más cruenta li­
brada entre las naciones, de realizar 
una activa propaganda monárquica, 
de reacción al predominio de una 
tendencia política actualmente en 
bancarrota en todos los países del 
mundo. Triunfó, como decimos más 
arriba, por cerca de un millón de 
votos, el Mariscal Hindcnburg y 
con él una tendencia interna que ha 
de bregar por la vuelta del régimen 
que se creyó definitivamente sepul­
tado con la derrota de Alemania en 
la última guerra.

La impresión de este triunfo en 
todos aquellos países que tomaron 
participación direota o indirecta en 
la conflagra ción europea fué de sor­
presa y de desaliento. Renacen los

temores de un nuevo conflicto mun­
dial que comprometa la paz interna 
de los países que lentamente van 
normalizando su situación económi­
ca, reajustando todos los engrana­
jes de sus finanzas y compromisos, 
alterados fundamentalmente por la 
guerra. Se cree ver en el -triunfo 
del Mariscal Hindenburg la expre­
sión de la tendencia colectiva de un 
pueblo que aun sueña con el dominio 
universal por la conquista brutal de 
sus armas de los pueblos vecinos 
y para el cual los rigores y priva­
ciones a que lo sometió la guerra 
no sirvió de alcccionamiento. Nos­
otros que tenemos un alto concepto 
del pueblo alemán, que sabemos de 
sus virtudes, de su capacidad para el 
trabajo y la acción, de su organiza­
ción y disciplina, de su estupenda 
aptitud para la realización de gran­
des empresas en el dominio de la 
naturaleza y  de las industrias, no 
compartimos esos temores generali­
zados entre otros pueblos y cree­
mos firmemente que Alemania, re­
integrada después de la guerra a los 
pueblos de paz, con la visión de su 
propia importancia, se sobrepondrá 
a toda aventura que labre su des­
prestigio y concite entre su pueblo 
todos los odios del mundo. Lanzado 
el nombre prestigioso del Mariscal 
Hindcnburg como candidato a la 
Presidencia de la República, una 
inmensa mayoría del pueblo alemán 
para quién era su nombre bandera 
de veneración y de prestigio por su 
brillante actuaoción aun no muy le­
jana, no podía permanecer indife­
rente a la situación creada por esa 
candidatura y le entregó sus votos 
como una demostración de su vene­
ración y respeto. La posición que 
ocupa actualmente Alemania, su 
enorme porvenir e influencia en las 
relaciones con los demás pueblos, 
hará que se detengan las tendencias

M a r is c a l  H in d e n b u r g  - P re s i  l o - ' t e  cu-« A le m a n ia

extrañas de sus hombres dirigentes 
en la realización de cualquier acto 
que pueda reputarse como una ma­
nifestación categórica y explícita de 
un anhelo de imperialismo agresivo 
y de normas de gobierno que serían 
miradas con profundos recelos por 
las demás naciones del mundo.

C e n te n a r io s  cíe este  año

" p  N nuestro número anterior, ha- 
ciamos un breve comentario a 

la iniciativa del senador doctor Ale­
jandro Gallinal para que el proyecto 
que presentara al alto cuerpo de que 
forma parte, hace algún tiempo, ocu­
para el lugar que le corresponde 
entre los asuntos preferentes de la 
orden del día, a fin de que los 
grandes acontecimientos históricos 
que cumplen este año su centenario, 
fueran recordados con toda la im­
portancia requerida por su alto sig­
nificado, por la iniciativa individual 
y la oficial. Persiguiendo análogo 
propósito, el Instituto Histórico y 
Geográfico que integran las perso­
nalidades más prestigiosas del país 
y los elementos que han especiali­
zado su acción intelectual en el 
sentido de las indagaciones que tie­
nen relación con nuestro pasado de 
esfuerzos y  de glorias, acaba de to­
mar una iniciativa que reputamos no 
solo oportuna, sino de alta conve­
niencia patriótica. Se refería ella a 
la constitución, desde ya, de una 
gran Comisión compuesta por los 
elementos de más alta significación 
del ambiente, integrada por todas 
las entidades cuya misión es la de 
prestigiar el país y mantener vivo, 
en el corazón del pueblo, el recuer­
do de las tradiciones nacionales, la 
que tendria por. principal y único 
cometido la de promover un gran 
movimiento de opinión pública fa­
vorable a la recordación entusiasta 
de los principales acontecimientos 
históricos que este año se conmemo­
ran y entre los cuales ocupa un lu­
gar preferente el 25 de Agosto, día 
que por ley ha sido reconocido co­
mo el de la Independencia Nacional.

Si razones políticas o intereses 
subalternos partidarios no han per­
mitido encarar con altura patriótica, 
desde hace algunos años, la solución 
del problema planteado al país con 
motivo de sus grandes centenarios 
históricos de 1925, debe la iniciativa 
particular, como va lo hizo frente 
al hecho auspicioso de nuestra his­
toria relacionado con el 19 de Abril, 
evitar que transcurran indiferentes, 
como sucesos sin importancia de 
nuestro pasado, las grandes efemé­
rides que hasta el momento han sido 
objeto de las preferentes atenciones 
del Estado. Imponen esas actitu­
des el prestigio Exterior del país, 
la necesidad de que las demás nacio­
nes hermanas del continente expre­
sen sus sentimientos fraternos hacia 
nuestro pueblo con motivo de fastos 
tan remarcables de nuestra historio, 
y un deber ineludible de agradeci­
miento hacia los que, venciendo di­
ficultades de todo orden, supieron 
legarles patria y libertad. No podrá 
la iniciativa que nos ocupa, por falta 
material de tiempo, realizar una 
gran obra que esté de acuerdo con 
el significado de las fechas que han 
de conmemorarse, pero bastante ha­
brá hecho con despertar el senti­
miento público de la indolencia a 
que parece entregado para que éste 
se exteriorice, con entusiasmo, en 
grandes manifestaciones populares 
que sellen, en forma definitiva, el 
alcance y significado de nuestras 
efemérides oatrias.

O b ra s  p ú b lic a s

NUESTRO país necesita la rea­
lización de muchas obras recla­

madas con urgencia por sus progre­
sos. Caminos de fácil tránsito, ca­
rreteras cómodas, nuevas vías férreas 
que entreguen la inmensidad de 
nuestros campos despoblados, el es­
fuerzo laborioso ddl campesino; 
obras de riego y de aprovechamiento 
industrial del enorme caudal de ener­
gías que desarrolla la admirable red 
hidrográfica del país; puertos y co­
lonias; obras de progreso en general 
para sus centros urbanos relaciona­
dos con d  desenvolvimiento admi­
nistrativo nacional y con la defensa 
de la salud de sus habitantes. Y tan 
necesaria es la realización de gran­
des obras de progreso reclamados 
por el desenvolvimiento progresivo 
del país, que no transcurre una se­
mana sin que en el seno del Consejo 
Nacional de Administración, en la 
Presidencia o en el Cuerpo Legisla­
tivo no se presente un proyecto de 
real y positiva importancia indiscuti- 
da. El más reciente de estos proyec­
tos es el que acaba de presentar a 
la consideración de los miembros del 
Ejecutivo Colegiado, el Ministro de 
Obras Públicas, ingeniero Juan A. 
Alvarez Cortés, por él cual se dota­
ría a los ferrocarriles del Estado de 
una magnífica estación central en 
Montevideo y el descongestionamien- 
to del tráfico de una buena zona 
central de la urbe, una amplia avenida 
diagonal que partiendo desde el Puer­
to desembocara en la Plaza Inde­
pendencia.

La estación resolverá el problema 
de la entrada de los ferrocarriles a 
Montevideo, considerado como uno 
de los más importantes para la ex­
pansión comercial de la capital. El 
ingeniero Alvarez Cortés, — a quien, 
desde hace tiempo, preocupaba viva­
mente la solución de aquel proble­
ma, — proyecta ubicar la gran Esta­
ción. que sería exclusivamente para

pasajeros, entre las calles Julio He­
rrera y Obes y Río Negro, con fren­
te a la de Paysandú. El magno edi­
ficio, dotado de todos los adelantos 
de la arquitectura moderna, sería 
elevado, es decir, se levantaría sobre 
la edificación actual, y la misma ca­
racterística tendrían, como se com­
prenderá, Has distintas vías que se 
prolongarían hasta Bella Vista.

De esa manera se resuelve el pro­
blema del tráfico comercial en toda 
una vasta zona. Pero, entendiendo 
el ingeniero Alvarez Cortés que es 
necesario prever una mayor inten­
sificación del tráfico en toda aquella 
zona adyacente al puerto, completa­
ría la obra con una Avenida costa­
nera que uniría así la gran Estación 
con cualquiera de las distintas seccio­
nes portuarias y para lo cual se en­
sancharía la actual calle Nueva York 
hasta la de Sierra. La calle Agra­
ciada sería también prolongada has­
ta ia misma Estación.

La otra obra proyectada, o sea la 
Avenida diagonal, llamémosla así, 
uniría la esquina de las calles Pérez 
Castellanos y 25 de Agosto con la 
plaza Independencia, como heme«* d^ 
cho. Partiría del Palacio de la .Vltva- 
na, a levantarse frente a dicha es­
quina, y en la plaza Independencia 
tendría como eje la torre del Palacio 
Salvo. Por feliz coincidencia, la es­
tatua de Artigas quedaría en inme­
jorable situación en lo que a perspec­
tiva se refiere, sobre la proyectada 
diagonal y la actual Avenida 18 de 
Julio.

La diogonal daría igualmente pers­
pectiva al Palacio del Banco de la 
República, que será, sin duda alguna, 
una de las más ihermosas obras ar­
quitectónicas de la metrópoli.

Habría que expropiar el actual y 
vetusto edificio de la Bólsa de Co­
mercio; pero quizá esa circunstancia 
determinara la construcción de un 
palacio adecuado que podría levan­
tase, por ejanplo, frente al de nues­
tra primera institución de crédito.

El s a b io  E in s te iQ
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“ Los Tres Mosqueteros de Alejandro Dumas y Augusto Maquet

¿Cómo, -de Augusto Maquet? — cesariamente, colaboradores; pero es- 
preguntará el lector no informado al to no lo declaró hasta que las re­
detalle de estas menudencias. — damnaciones de los críticos o las sen- 
¿Pues aio fue Dumas solo el que tencias de los Tribunales le obliga- 
narró las hazañas prodigiosas del ca- ron a ello.
ballero d’Artagnan? ¿No se ha ve- L0s folletos de Mirecourt sobre 
nido asegurando así, al frente de las “¡T| mercantilismo literario y Fábri- 
mil ediciones de esta novela y en to- ca de n0Velas, casa Alejandro Dumas 
dos los diccionarios? ¿No lo repit- y Compañía", promovieron la discú­
tanlo el mundo? Sin embargo, en la s¡ón so|,re cj seCreto de semejante 
ropública de las letras se sabe hace producción y tomando uno a uno sus 
mucho tiempo que Dumas. padre, tu. ]j|)ros ^  ^  sc ,e fué dispu.
vo, planes y asuntos, aunque su gen,, paternidad para es,Huirla a
de creador aventajara a los que acu- u 1 ‘ Tii
dian a él ambiciosos de gloria y de «■» verdaderos autores. Tambten sa 
provecho. Es más: puede asegurarse "a cenado e, 
que Dumas, fecundo, poderoso, infa- £ara a Dunus 
tigable, no habría necesitado en rea- haber plagiado 
lidad el concurso de nadie para se- descaradamente 
guir asombrando con su inspiración a ,os vivos y 
y su inventiva. Un amigo íntimo del a F>s muertos 
"negro" como Balzac llamaba des- m á s  ilustres, 
pectivamente a Dumas, al morir éste, como Schiller, 
aseguró que había escrito “ciento se- Walter Scott, 
tenta obras”. Sólo en un año — agre- Agustín Tliie- 
gaba — del 1845 al 46. publicó 60 rry, Chateau- 
volúmcnes, sin 
c o n t a r  sus 
obras dramáti­
cas, ni sus in­
numerables ar­
tículos litera­
rios, cuentos ( 
impresiones de 
viaje.

Con el auto: 
de “Angel Pi­
tou" colabora 
ron, entre otros 
Adolfo de Rib- 
bing. Gustavo,
Vu 1 pian, Jaime 
Rousseau Las • 
sagtie, Corde- 
'lier - Delavore,
Bourgeois, Fe­
derico Gailla'- 
d * t, Leuven,
Brunsvik, Pa­
blo Bocage y 
Augusto Ma­
quet. Los ene­
migos del fa­
moso novelista 
le aplicaban el 
remoquete bur­
lón de “Casa
Alejandro Dumas y Compañía". En briand, Víctor Hugo, etc. Sobre este 
una colección de biografías editadas punto se ha defendido por medio de 
en España el ano 1867 se dice: “Com- lu cómoda teo'ía de que “el hombre 
préndese bien que estos incalculables de genio no roba, sino que conquis- 
escritos no han podido salir ni del ta”, citando el ejemplo de Moliere y 
cerebro ni de la pluma de un solo Shakespeare...” 
hombre. Su célebre pleito de 1847 Sin que preténdannos echar sombra 
con los directores de "La Presse" y alguna difamatoria sobre el nombre 
“Le Constitutionnel” hizo público el del maravilloso imaginador. ni tatú- 
hecho de que Alejandro Dumas s* poco exculparle, lo cierto es, como 
había comprometido a proporcionar unánimemente se reconoce, que le so 
cada año a estos periódicos más vo- braba fantasía para vencer por si solo 
lúmenes de los que pudiera copiar e’ >’ que durante mucho tiempo, aceptan- 
más veloz escribiente. Tuvo, pues ne- do el concurso de otras otras plumas

menos brillantes y fér-.i- 
Ls que la suya lo calló 
intercsaiütomente. Tu­
vo mil cuestiones y 
rupturas con sus cola­
boradores, y, como an­
tes se dice, alguno de 
ellos hubo de apelar a 
la justicia para que se 
ie reconociera la com­
paternidad en obras q’ 
el público creía origi­
nal es exclusivamente de 
Dumas.

Con Augusto Ma­
quet escribió según a l­
gunos biógrafos, has­
ta diez y ocho obras 
entre ellas “El conde 
de Montecristo”, "La 
dama de Monsoreau", 
‘La reina Margot’ , 

“El caballero de Casa 
Roja” y “Los tres 
mosqueteros”. Maquee, 
que había sido profe-

________  í-or del Colegio de Car-
Monumento a Dumas, obra de Gustavo Doró Magno, escribió ét

• D W r t a g n . i n  y  s u s  a m i g o s "  ( L»e la  e d ic ió n  C. L e v y ,  d e  P a r a s )

solo producciones acogidas con éxi­
to lisonjero. Ccnocia la historia an­
tigua de Francia, y gustaba de in­
vestigar en bibliotecas y archivos 
Con Dumas coloboró desde antes de 
1844, fecha en que se publicó la no­
vela de Artagnan y sus amigos, has­
ta 1851, en que la unión, tan cordial, 
quedó rota por una simple cuestión 
de intereses.

Hippolyte Parigot, en su libro 
“Alexandro Dumas" ( ! -iris, 1902), 
dice: “Maquet, lector y ratón de bi­
blioteca, llegó un dia a casa de Du­

mas con el as­
pecto del hom­
bre que t r a e  
oro en barras. 
Dumas lo pre­
fería acuñado, 
pero simpre lo 
acogía con gus­
to. El erudito 
había descu­
bierto en la Bi­
blioteca un gran 
tipo de nove­
la, “dhanson- 
nier", realista, 
¿qué sé yo? 
Angel P i t o u 
que pretendía 
descender d e 1 
Pithou de la 
“Sátira Mcni- 
pea” ; A n g e l  
Pitou, ol geme­
lo de Rougcvi- 
lle ...

“Haga usted 
lo necesario — 
les dijo Du­
mas cntusias- 
nudamente. — 
es decir, lleve 
adelante las re­
buscas y trái­
game a esc tipo 
en su ambiente 
histórico y mo­
r a l .  Aquella 
misma noche 
firma un con­
trato con “El 
Constitucional” 
y r e c i b e  el 

anticipo de L obra que ha de 
escribir. Sin embargo, sobreviene 
una diferencia entre Maquet y él. 
Apremiado po; el i riódico, no le 
queda tiempo para compulsar los 
documentos, y aúnque los tuviera, 
'los desconoce. ¿Qué hacer? Valero­
samente pone manos a la obra, y lan­
za a lo largo de su folletín a un 
Angel Pitou, cuya juventud es una 
trasposición de la suya propia, y 
que asalta la Bastilla”.

Pues bien: este Maquet erudito es 
el que un día le trae a Dumas un 
cierto libraco escrito en el siglo 
XVII por Courtil de Sandras, lite­
rato poco conocido, oriundo de Mon­
taríais, autor de Memo 
rias y obras históricas más 
célebres por su lado pin­
toresco que por su vera­
cidad y respeto al pasado.

El volúmen en cuestión 
■se titula algo así cot.;- 
"Memorias de M. d’Ar- 
tagnan, en las que se con­
tienen nnupias cosas se­
cretas y particulares acae­
cidas durante el reinado 
de Luis el Grande"; es­
tas Memorias se publica- 
caron en Colonia el año 
1701. El tal señor d'Ar- 
tagnau, espadachín, gue­
rrero en Flandes, en Es­
paña, en Italia, ascendió 
de mosquetero a mariscal 
de campo por su ambicio­
so heroísmo. Murió de 
un metrallazo al frente 
de sus mosqueteros, y fué 
una figura saliente en el

reinado de Luis XIV, mereciendo li 
estimación personal de este comarca.

Dumas encontró interesante aque­
lla figura, y, de acuerdo con Maquet, 
resolvió novelarla, aunque desfigu­
rándola convenientemente, según !a 
fábula lo exigiera. ¿Escribió Ma­
quet la obra entera “Los tres mos­
queteros", asimilándose el estilo del 
narrador popularísimo, o éste la co­
rrigió, mejorándola en no poca .par­
te? Dejemos esta circunstancia, que 
prolongaría con exceso la presente 
historieta. Lo cierto es que el nom­
bre de Dumas amparó las proezas de 
Artagnan, el gascón bravo y quijo­
tesco. Angel de Toledo.

RecuorHos 3el Paisaje
Un maravilloso silencio

Cuando bajamos del tranvía nos 
dirigimos al puente; el puente es 
viejo, roto y corto; está afirmado 
sobre tremendas piedras de granito 
colorado; por debajo del puente corre 
sucio y 'manso con un pronunciado 
color ocre, el arroyo Miguelete.

Marginan las orillas espesos y se­
dosos sauces inclinados hacia la co­
rriente, como para oir algo muy ba­
jito que dice el lento arroyo. Con­
cluyendo el puente, doblamos a la 
izquierda. Por allí nace un sende- 
rillo alegre, ingénuo y la mar de 
simpático. Un scnderillo que viene 
a recibir nuestra visita y enseguida 
se interna hacia la frescura de la 
fronda dando nerviosos saltitos de 
alegría. Siempre que vamos al Pra­
do hacemos un recorrido por este 
sendero. El nos lleva y él nos trac 
al través de una deliciosa carpeta de 
mullida y cortita hierba que descan­
sa sobre la tierra y se arremolina, 
en vana protesta, al pie de los cor­
pulentos árboles.

Hemos dicho que nunca dejamos 
de visitar este sendero cuando llega­
mos al Prado. Los preferimos a to­
dos los otros caminos de aquel pa­
seo. Hay en él un único abandono, 
una sin par belleza de natural aban­
dono ; unos recodos suaves, unas 
cuestas imprevistas, unas piedrezuc- 
las reidoras al sol, un polvillo fino 
que se nos íija ’cn la puntera de los 
zapatos en su afán andariego de ir 
a ver la ciudad. Y como si todo ésto 
no bastara, hay por encima de este 
delicioso camino, un silencio enor­
me. un silencio único, un divino, “un 
maravilloso silencio” . ..

Uno de esos silencios especiales 
que trae a nuestros nervios hartos de 
tráfugo cotidiano, un poco de paz...

A medida que nos internamos en 
el caminito crece la gravedad del si­
lencio. Cruza el punto inestable de 
un gorrión; pasan, manchando bre­
vemente el cielo, unas palomas man­
sas. En el caminito todo es paz. todo 
es quietud inmensa. Todo es silencio, 
silencio maravilloso...

Dumas, en l i l i

En un plácido y luminoso dia lle­
garon don Quijote y Sandio en com­
pañía de don Diego, el caballero del 
Verde Gabán, a la casa de éste. Don 
Quijote había dado buen término a 
su aventura de los Icones, acaso una 
de las más famosas de cuantas llevó 
a cabo el divino manchego; aquella 
aventura en la que demostró su va­
lor, su valor estupendo e inútil, su 
valor "en seco”, digamos.

Cuando doña Cristina y Lorenzo, 
esposa e hijo de don Diego, conclu­
yeron con los cumplidos de la re­
cepción, don Quijote quedó abisma­
do en la contemplación de la casa. 
Se extendían delante de sus ojos unos 
aposentos espaciosos, simétricamen­
te amueblados, prolijos, donde ningu­
na cosa turbaba el perfecto ordena­
miento del conjunto. Y, por encima 
de todo, aureola de todo, coronán­
dolo, un silencio grande, único, "ma­
ravilloso” se extendía por doquier.

Don Quijote, acostumbrado al 
tráfago de los caminos, a las fati­
gas interminables de sus eternos via­
jes a la ventura, sin saber a ciencia 
cierta el punto de llegada y a veces 
ni el de partida, lleno de esas preo­
cupaciones que so le entraron leyen­
do las novellas de caballería, apre­
miado siempre por su afán de ayu­
dar a todos los débiles de la tierra, 
y la obsesión constante de la Dulci­
nea, extrañó sobremanera el silencio 
de la casa del caballero del Verde 
Gabán.

Asi nos acontece a nosotros. Ve­
nimos a dar con este camino cuando 
nuestros nervios, cuando nuestro es­
píritu han sufrido la tortura tremen­
da del vivir corriente; cuando hay 
en nosotros, como en el divino Alon­
so Quijano, un nuevo infinito de 
preocupación; una sed de algo que nu 
podemos precisar de golpe; un afái 
continuo de otear fuera de este ho­
rizonte de todos los días; un como 
esfuerzo íntimo de alcanzar algo, ese 
“algo” milagroso que acaso no sabe­
mos en qué consiste...

Y nuestra Dulcinea tan lejana.. 
Tan lejana... Tan lejana...

Cuando damos con este caininit » 
sentimos de inmediato el asombro que 
experimentó don Quijote en la casa 
del Caballero del Verde Gabán.

Un silencio enorme gravita sobre 
nosotros. De vez en vez resuena, re­
moto. el canto agudo de un gallo, 
el arroyo sigue haciendo su ruido de 
bucíies de agua; hay unos bancos 
semiderruidos, viejísimos. En esto«- 
bancos nos aposentamos y damos en 
soñar.

¿Se podrá soñar todavía? ¿No es 
el maldito siglo que vivimos una ne­
gación constante del ensueño? Nos­
otros soñamos. Soñamos en el sím­
bolo de nuestra Dulcinea lejana y 
cercana a la vez. ¡ Bendita Dulcinea 
nuestra que nos lleva de la mano 
por los campos perdurables del en­
sueño ! .. .

Un pito de fábrica se abre en ua 
estallido de violencia. Resopla una 
locomotora, canta un clarín, se sacu­
de, en un cruce, un tranvía...

Todos estos ecos de la vida que 
por ahí afuera se desarrolla hacen 
más perceptible y deleitoso el silen­
cio de este trozo de prado. Por aqui 
no pasa nadie, nadie habla, no resue­
nan los pesados y antiestéticos tran­
vías, no discurren los malolientes au­
tomóviles. ..

Cae una tarde violeta sobre 'm 
cielo de oro.

¿Cuántos hombres habrán venido 
a soñar en estos bancos? ¿Cuántas 
sensibilidades hermanas de la nues­
tra han venido aquí a dejar un poco 
de la fatiga diaria?

Vemos, en proyeccíóu ideal, la ca­
ravana silenciosa de los desencantos.

¡ Idealidad de silencio propicio al 
ensueño 1. . .

Por el azul caminan dos nubes 
blancas.

¿Cuantas nubes han pasado por el 
ciclo? ¿Cuántos hombres han pasa­
do por la vida?...

Y, hombres y nubes, empujados 
por un viento de destino inexorable, 
inexorable y fata l...

Alfr. M. Per reir o-



¿Tendrán las rubias inyectada ea 
¡u sistema nervioso alguna anti-toxi- 
pa peculiar contra el divorcio, que las 
proporciona la ventaja sobre todas 
as demás mujeres, de poderse sepa- 
-ar de sus consortes sin tener que 
-ocurrir a una corte de justicia a so- 
licitar que dicte su separación?

¿Será posible creer exista en las 
trigueñas alguna característica ex­
traña que prive siempre, no importa 
a manera cómo se defienda para !i. 
'ararse de la fatalidad, en aquellos 
actos que la impulsan a la separación 
del compañero de su vida?

Son materias éstas sobre las cua­
les los que se dedican a estudiar los 
nisterios humanos y las fuerzas ocul­
tas que dirigen los pasos matrimo­
niales hacia los linderos del divorcio, 
se detienen a pensar, al analizar las 
estadísticas publicadas por Winfield 
B. Morgan, empleado a cargo de los
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líos de sol, ni por el más simple pa­
satiempo.

Ivs cJ profesor Bindler el mismo 
que ha ido a beber en el “folklore” 
de cada país, y en las leyendas de 
antaño, para explicar su teoría de 
que las tendencias raciales son la ba­
se en que se afirman las naturales 
conclusiones a que la mayor parte 
llega, sobre este debatido asunto, en 
los tiempos modernos.

Gertrude Atherton, la notable es­
critora que no hace mucho causó la 
admiración del mundo con su original

MOCHOJOSEENRIQUE
A B O G A D O

Hablase, a !a par, de Pauline Fre- 
derick, una de las bellezas más su­
gestivas de tipo trigueño en el dra­
ma como en la escena muda, quien, 
por dos veces ha ido a las cortes en 
solicitud de divorcio, y ya piensa se­
pararse de su tercer consorte.

Trátase a colación, además, un 
número interminable de bellezas de 
ojos y cabellos negros que han fi­
gurado en los archivos de las cortes, 
dedicados a casos de divocio, para 
ponerlas en parangón con sus ad­
versarias, las rubias. Y entre ellas

archivos de divorcio de las cortes de 
justicia de Baltimore. Las scnsacio- 
«ale. estadísticas anotan el hecho de 
que las mujeres trigueñas que apa­
recen en los juicios de separación 
durante los meses transcurridos, 
montan a un 80 por ciento, mientras 
las rubias sólo llegan a un 20.

En respuesta al argumento de que 
si ésto ocurre, débese a que regular­
mente abundan más las trigueñas 
que las rubias, podría decirse, sin 
temor a equivocaciones, que al ha 
cersc el cómputo de porcentaje entre 
ambos tipos de mujer las esposas d* 
cabellos obscuros ya han sido bene­
ficiadas con la duda de que la ma­
yoría de los desastres matrimoniales 
en las rubias, no aparecen anotados 
en Jos libros

Cuantos han tomado de su mano la 
causa de las rubias, dicen que no es 
de extrañar que las cifras apunta-

tis anoten esa diferencia notable en 
s casos de divorcio provocados por 
ambos tipos de mujer, porque, por 

I«» regular estas chicas muestran dis- 
p"SÍciones más delicadas, más sere­
nidad de nervios y mayor grado de 
paciencia que sus apuestas rivales e-i 
el sexo, y, por consiguiente, su repu­
tación está muy por encima de lo 
que pudiéramos imaginar para ipro- 
Itorcionar la tranquilidad del matri­
monio.

lia  sido el juez Graharn, de !a 
Corte Suprema de San Francisco, el 
funcionario judicial que ha dicho que 
ante él se suscitan juicios de divor­
cio a razón de 1500 anuales, y es él 
uno de los que se hallan a la van­
guardia del grupo que se ha tomado 
la defen-sa de las jóvenes de ojos 
pandos y cabello negro, con un ar­
dor inconcebible. El juez Graharn, 
al analizar las estadísticas publica­
das en Baltimore, las ha arrojado 
con no poco coraje, diciendo que no 
son la expresión fiel de la verdad. 
Lejos de poner como ejemplo a la 
mujer de pelo rubio en los casos de 
divorcio, el ilustre funcionario pro- 
«lama que el hombre que busque la 
Hicidad de su hogar, no debe unir­
se a una mujer de pelo rubio.

El profesor Rudolph M. Bindler, 
j '  fe del Departamento de Sociología 
de la Universidad de Nueva York,
< . uno de los caudillos más avanza- 
dos en la defensa de las rubias. Re­
chaza toda evidencia reunida para 
desacreditar a sus defendidas, y dice 
f|uc no Jo hace por el mero hecho de 
•cr galante con las mujeres de cabe-

novela donde se estudia la teoría del 
rejuvenecimiento de la humanidad, 
es una de las mujeres que han sa­
bido demostrar sus cualidades supe­
riores entre las mujeres de su raza 
nórdica de cabellos rubios y, poba- 
blemcnte, si alguien la instara para 
que diera su opinión en la contro­
versia sobre el tapate, pondría todas 
sus simpatías por parte de las ru­
bias.

está Ja renombrada Edna Wallace 
Hopper, mujer que se ha divorciado 
y vuelto a casar tantas veces como 
le ha entrado en ganas.

En cambio, los simpatizadores de 
las trigueñas ofrecen a la publicidad 
evidencias aplastantes, para echar 
abajo las teorías de sus contendores

—¡ Mejor que las trigueñas .las 
rubias! — exclaman, — ¡qué v a !... 
Y empiezan por sacar, nombre tras 
nombre de las .bellezas, que han si­
do la fatalidad de sus respectivos 
hogares matrimoniales.

Ahí está, dicen, Peggy Hopkins 
Joyce, que es exactamente el tipo de 
la mujer en disputa, y a quien cita 
el juez Graharn, de San Francisco, 
en su aviso a la juventud, cuando les 
grita: “¡No os caséis con una ru ­
bia!” Todo el mundo conoce a Peg- 
gy Joyce, quien ha comparecido lo 
menos cuatro o cinco veces solici­
tando la separación de sus respec­
tivos maridos y que, en compañía Je 
su último compañero, el conde Mor- 
ner, de Suecia, no disfrutó, según 
las alegaciones que ella misma hace, 
ni un par de días de felicidad con­
yugal. Nómbrase a otras rubias, de 
diferentes gradaciones, como unas 
decididas partidarias de los “matri­

monios repetidos”. Entre ellas apa­
rece Irene Castle, dos veces divor­
ciada; Elisie Ferguson, igual número 
de veces, y que pronto añadirá otro 
divorcio más a su lista, que comienza 
ahora. Mrs. George Gould, Jr., gra­
ciosa danzarina, de rizos como las 
espigas de trigo, que se divorció en 
París del hijo del finado multimi­
llonario George Gould, es otra de 
las que más’ suenan. Mrs. Mabelle 
Gilman Corey, que casó con el fa­
moso magnate del acero William E 
Corey, después que éste abandonó 
a su primera mujer con la que hacía 
quince años vivía en completa paz 
marital, es una rubia que hace poco 
llamó poderosamente la atención po- 
el paso dado para iniciarse en la 
‘'divo redoma nía” por segunda vez!, 
pues la primera tuvo lugar en París, 
al separarse del mencionado millo­
nario.

¿Son las rubias o las trigueñas las 
mujeres más acoptables para hacer 
la felicidad del hogar.

Una voz autorizada responde des­
de California, y es la del juez Ira 
F. Thompson, quien asegura que 
ninguna de las dos, puesto que e: 
ideal y no el tipo de mujer es lo que 
forma la dicha del hogar. Dice e. 
notable jurista, que no son los ojos 
negros ni los azules los que debe e! 
hombre buscar cuando tenga en 
mente fundar una familia sobre ba­
ses de moralidad y virtud, sino !a 
educación, los buenos sentimientos 
de la mujer, y el amor que haya lo­
grado despertar en el corazón de su 
compañera en la vida.

T I P O S
Don CÁnDIDO

Todos lo hemos conocido, porque 
D. Cándido se ha cruzado con nos­
otros más de una vez en esta vida. 
Don Cándido es ese viejecito de ojos 
brilladores, labios finos, manos trans­
parentes e inquietas, gruesa cadena 
de oro al través del ojal del chale­
co, de lentes montados amenudo en 
la punta de la nariz nerviosa. Don 
Cándido es ese viejecito que, cuando 
va a hablaros de alguna cosa acon­
tecida en “sus tiempos” os hace, an­
te todo, un amplio ademán con am­
bas manos, como si deseara trazar 
un círculo en el aire. Don Cándido 
es ese viejecito que se admira de 
todo, y que escucha sonriendo vues­
tros cuentos y vuestras aventuras 
de ahora. Don Cándido es un viejeci­
to siempre inocente, siempre afeita­
do, siempre prolijo, siempre apre-
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miado por unas ocupaciones que ni 
él mismo sabe en qué consisten.

Don Cándido habla de “aquellos 
tiempos”. Y en "aquellos tiempos” 
don Cándido era un mozo fuerte y 
dispuesto. Agitó la idea del liberalis­
mo, fundó tres agrupaciones de li­
bre pensamiento, fué masón terri­
ble, donó libros para dos bibliotecas 
públicas, visitó a Fulano, a Menga­
no a Zutano (tres importantísimos 
personajes) cuando estaban en Mon­
tevideo, desterrados, y vivían en un 
hotel viejo que todavía existe en la 
calle 25 de Mayo.

Don Cándido — si váis con él por 
las calles — señala con el índice las 
casas y dice: “Aquí vivía el general 
Fernández, aquel que murió en el 
Quebracho; o “Esa casa la compró 
en el 75 la viuda de Romero, hijo de 
aquel que era diputado y después fué 
ministro” ; o “Aquí velaron a Gur- 
méndez ; o “En esa esquina mataron 
a aquel pobre mozo... ¿cómo se lla­
m aba?...” Y si vosotros quedáis mi­
rándole y esperando que os diga el 
nombre del muerto, don Cándido, 
dando una breve patadita en el sue­
lo, añade : “Hombre, cómo no me 
voy a acordar!”. . .  Y más vale que 
se acuerde... Porque sino se acuer­
da comienza a relacionaros el asesi­
nato con cuanta familia vivía en 
aquellas inmediaciones por “aquellos 
tiempos”.

Don Cándido : usted está un poco 
cansado; usted corre demasiado por 
esas calles y por esas oficinas duran­
te el día. Su edad no es muy apro­
pósito para estas cosas ; sí, ya sa­
bemos que usted moriría si quedase 
quieto. Pero...

Usted, cuando era joven, estudió 
con amor cuanto era bueno para es­
tudiar, pero usted no hizo carrera 
universitaria porque prefirió poner 
unos tremendos artículos en un pe­
riódico avanzado. Aquellos terribles 
artículos que usted hizo proclamaban 
cosas muy buenas, pero, por desgra­
cia, las cosas muy buenas además de 
no ser buenas, no sirven en la prác­
tica en ninguna parte. Usted tiene 
coleccionados esos furibundos artícu­
los en un albúm con tapas de nácar. 
Ya los papeles están amarillentos; 
resalta la letra gorda de aquel en­
tonces sobre la mustia hoja que se 
dobla cada vez más en las esquinas 
ya casi despegadas. Usted, excelen­
te don Cándido, tiene una linda bi­
blioteca. Usted tiene, encuadrados, 
tres diplomas. Los diplomas tienen 
unos tremendos lacres y unas com­
plicadas firmas. Usted aprendió mu­
chas cosas, don Cándido... Fué a 
Chile, a Perú, a Brasil, a Punta 
Arenas, donde hacía un frío intenso. 
Usted es un hombre útil. Pero usted 
no ha hecho nada...

En estos países “hacer algo” sig­
nifica tener títulos universitarios y 
mucho dinero. Usted no posee nada 
do esto. Usted ha sido un hombre 
bueno. Usted puso el “hombro” para 
que otros le utilizaran como escalón 
y ascendieran. Allora ellos, desde 
allá arriba, contemplan su ajetreo y 
se ríen un poco de sus cosas. Usted 
siempre será ingènuo, don Cándido. 
A usted le han sorprendido los re­
veses más dolorosos de la vida; ¡qué 
pocos amigos vinieron a consolarlo ! 
Y, sin embargo, usted siempre estuvo 
cerca de la desgracia agena. ¡ Ah, 
don Cándido, don Cándido !.. Cuan­
do usted muera, cuando sus labios 
finos no sonrían, cuando se acaben 
los aspavientos de sus manos trans­
parentes y ágiles correrá pocos días 
la siguiente exclamación :

—¡Se murió Don Cándido!...
Y el comentario :
—Estaba un poco viejo... Se pa­

saba el tiempo dando vueltas..."
Y después de un año ya no le nom­

brarán para nada, para nada, para 
nada...

Alfredo M. Per reír o.
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creía estar <lc su cariño, tuve que to- oir sus once avisos antipáticos, y no* 
car el clarín de la retirada, conven- despedimos. Yo me llevaba pegotea- 
cida de que lo único que le interesa- dos a los oídos la famosa partitura 
ba a mi ninfa era poder verse en de Rossini y las notas robustas de. 
letras de molde todos los días, en to- nuevo Tita Ruífo. 
dos los diarios, bajo mil formas y Creo que en la cama, bien dormido

Desventuras profesionales
Confieso paladinamente — nos de­

cía nuestro colega y amigo Celestino 
Tintalich — que de buen grado 
abandonaría la profesión de diarista,dUdllUUIldl Id Id JJIU1C3IUI1 Uv umi uic», UU3 1U3 viiai iuj, ’ {• J fia tamhipn *
y qu<¿, si aun continúo borroneando pretextos, en un insaciable afán de y desatinando, repe i. > salga al balcón y se ponga una mano —Hambre 1 No seas tan malo!
cuartillas es porque no sirvo para expectabilidad... Cl* .L VIVirc> en el pedio y otra en el abdomen pa- —Mujer! Que no sea tan bru

___  AfAc firíl/» n m n r t im ií ld n  lin tanto CIlC bel blOCCrC - 1  »» n n r í r W p r  Inc f n n  í inhprm i’ln d i r h n  hubiera basotra cosa.
Y haciendo un alto para poder 

suspirar hondamente, agrego:

Más tarde, amortiguado un tanto Clic bel piacerc fa saL (jar aj público y agradecer los Con habérmelo dicho hubiera bas
el escozor del primer desengaño, Per un barbiere aplausos 1 do para escribirle, no digo un suel ¡
reincidí. Una joven aficionada al Di qualitá! —¡P ero ... — exclamó ella insi- una página entera 1

/Cuánto envidio al almacenero de papel impreso, y a quien yo soporta- Tan sugestionado Que ara con o nuamj0 una explicación. —¿Se lo escribirás, ahora?
la esquina, que medra a expensas de ba los solos casi literarios que me del Fígaro, que, a a man , *1 —¡Nada de peros! — intcrrumpíle —¡Un cuerno! Para que se lo t i . ;

“ J~ " :------- prodigaba, se avino a mis requie- en pie, mi primer pensamien o _ £i ^¡jema cs scncillo: o el novio gue y no pueda dar en toda su vil'i
pa.a la Pduquma sin ^ o r d a r ^ . ,  ^  ^  ^  d  pa. un - ié  de pccl,.,"|sus clientes y que a los domingos es 

un pcrsonaje¡ Cuánto envidio al za-
mis requie 

hrnc V mule anotar ciue influyeron

De nueve a once de la noche pía- silbando o tarareando sus inmortales que entiendas bien. Yo
.loábamos acomodados en la puerta y compasés, « -  ^  ^  dispucsl0 ,  ,olerar ese

Por la noche, un poco “desfilar- congregue aquí a todo un
De los tesados dias...", monizado’’, por fin, fuime a ver a P“«W<>. prec.san.ente en los n,ornen-
Rrecucrdo que las horas pasaban mi Dulcinea, junto a la puerta pro- los que m « s , t a m o s  estar solos,

raudas, silenciosas e insensibles, picia. Bien acomodado, según estilo, SlJ  1 r„ sf £f  ’ vos _
sorprendiéndonos siempre los once creía ya poder cumplir mi jornada " “ / ° n,  q

drio. La obsesión de la imprenta, de repetidos toques de un antiguo "bu amatoria sin ninguna incidencia ’
la Redacción, de la crónica, me do- bul’’, en el más tierno de los embe- cuando de pronto sonó de nuevo el • •

ieso? pianoforte y las tumultuosas notas w» , . .
Una nodte, sinembargo, que por del formidable barítono empezaron a —Pues que y0 s!pa nada ma °  :

salir atropelladamente por entre las hice nunca a ese señor, 
celosías, para escandalizar todo el ~S> "° «  P «  fastidiarte, smó 
vecindario y acumular junto a nos- que ^be  que eres periodista y desea 
otros a todos los transeúntes. que lo escuches bien para escribirle

Menos pasivamente que la vez pri- u» suelto en tu diario.
toleré este nuevo desborda- De «° recordar a<luelI°  deI Coran

vía al Hipódromo o sufre una indi­
gestión de vcrmichelli 1... Con qué 
placer sentaría plaza de hortera si de la calle, y, 
amara un poquito menos la libertad ¡Oh! recuerdos y alegras 
y me aviniera a medir telas y envol­
ver calcetines 1. . .

Pero es inútil! La tiranía de la 
profesión me impide el libre albc-

mina, me ata, me absorve. Un pe 
riodista de verdad, un diarista de

Y demás estará decir que por 
gunda vez, me quedé sin novia.

Santiago Dallcgri.

7Uarina de guerra Suiza

A todo el que sepa lo que \1 
Suiza, aun cuando sólo sea por H 
berla visto pintada en el mapa, 
chocará, si no le hace reir, el títi 1 
de estas líneas. ¡ Marina de guer 
en im país que no tiene ejérci 
y, lo que es más fuerte, que e* 
rodeado de tierra por todas sus p: 
tes! Sin embargo, así es; si Sui ­
ne tiene hoy marina de guerra ¡ 
tuvo en el siglo XIV. En aquo 
época, el lago Lemán, cuyas vero

mera
orillas respiran hoy paz y prosp;,

• ♦ 1« Pa" de: no WstigaYa la mujer ni'con una r ¡dad, no sólo fué surcado por í!
¡J* mi im Rn/ini l  n i Z  cmY f lur' le hubicra dado una bofetada! ta de SUCrra. smo ^  íu.é tcat" bia al mismo Ro-Sini, pero me con- . _ . . .  i.a „«..„.i,. de batallas navales entre pinebruM
tuve, esperanzado en que se trataría ,  eso y Por es°’ ha cst.a1d0
de una coincidencia que no se había fastidiándonos tres noches seguidas

con sus:de repetir.
Pero calculen ustedes mi sorpresa 

y mi ira al verme en el caso de ano­
tar, la tercera noche, un tercer con­
cierto 1

—¡Ali! No!. . De ninguna ma­
nera! — prosteté — Yo no tolero
esto. Si quiere cantar ópera que vaya cuerdas vocales y no pueda hablar 
al Teatro. Lo único que falta cs que ni en secreto!

“La ran la lera 
La ran la lá,
Largo al factótum 
De la citlá?..."

Pues así se le rompan todas las

raza, es una verdadera víctima. Y cierto no llovía, fui sorprendido, a 
yo lo soy de la cabeza a los piés, de mitad de mi jornada por los gor- 
brazo a brazo! No hay un momento, jeos del barítono, el cual, más favo- 
cn mi vida, no hay una posición, cir- recido o más adelantado que yo, te- 
custancia o propósito, que, por fuer- nía acceso a la sala, con piano y al­
za, no deba relacionarlo con mi des- fombra. Se trataba de un trozo de 
dichada profesión. Esta pesa sobre ópera rossiniana “II barbiere di Si- 
mis hombros como un ropero de 3 viglia”, acompañado al pianoforte 
cuerpos. Es mi fantasma blanco con por su futura, y, claro está, hubimos 
lineas negras. Un fantasma que me de parar nuestro coloquio, 
persigue sañudamente, un poco pa- El Tita Ruífo aquel, se desgañi- 
recido a esos de Carnaval que des- taba valientemente, y el
pués de asustar con la guadaña de 
palo y cartón que esgrimen, ríen es­
trepitosamente.

¡ Oh! Hasta en el amor, me per­
sigue! En los instantes más dulces 
y felices de la vida!

“Figaro. . .  Figaro 
Son qua, soli qua.
Figaro. . .  Figaro. . .
Eccomi qua,”

Del “Largo al factotum; era dicho 
con una agilidad laringea y un en-

Hizo otra breve pausa, nuestro tusiasmo y un fiato, que estoy se- 
amigo Tintalich, y lamentóse, toda- gurísimo, terminaba por dejarle pos- 
v*a trado en el sofá y con la lengua

¡Soy el más desdichado de los afuera, 
mortales! Me he convencido de ello Resignóme, pues, a esperar, pa- 
en forma indubitable; y conmigo se cíente, el calderón final, y aunque 
convencerán ustedes, si tienen la be- parecía no terminar más y consu- 
nevolcncia de escucharme breves ins- mirle hasta el último hálito, terminó 
tantes- . el calderón y la romanza. Fui a res-

Asentimos gustosos, y él dijo: pirar, gozoso, por fin, pero una nu-
A pesar de ser diarista, vale de- trida salva de aplausos descerrajada 

cir, dueño de un porvenir muy ne- a mis espaldas, hizome volver rápida- 
buloso, me propuse, hace algún mente la cabeza. ¡Dios m ío!... Ha- 
tiempo, tener una novia, y la tuve, liábame circundado de todo un popu- 
Un medio mundo de ilusiones, me hi- lacho, que fuérase congregando allí 
ce, con la sujeta, rubia como Ofelia atraído por el acto de concierto gra- 
y romántica como Margarita. En tuito que se le ofrecía. Demás estará 
lodo pensaba con ella. Hasta casar- decir que ya no hubo caso. A poco, 
m e!... Pero cuando más seguro para peor, el famoso “Cu-cu” hizo

P ara  l im p ia r  
y  pulir

Efectos  de A lum in io ;  
L a tó n ,  Cobre  y  Níquel;  

Baflos, M osáicos ,  
U te n s i l io s  F in o s  de 

C oc ina ;  E sp e jo s ,  
C a lzado  B lanc o ,  

L in ó leo  y C ongo lcum .

Da Transparencia de Aire a las 
Ventanas

“Haré desaparecer este Bon Ami en dos minutos—  
y  la ventana quedará tan transparente que parecerá 
invisible.”

L im piar las ventanas con el m ágico Bon A m i no es un 
trabajo. A pliqúese u n  poco de B on Ami. E sp érese  un 
m inuto  h asta  que  se seca la capa blanca. L uego  qu ítese  
és ta  con un  paño seco, y  la labor h a  term inado  en u n  ab rir 
y  ce rra r de ojos.

Bon Am i es igualm ente m ara­
villoso para l im p ia r  to d o s  los 
efectos enum erados en la lista de

“ IMPORTADORES :
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de batallas navales entre ginebrin 
y saboyanos. La flota del duque f  
Saboya comprendía cuatro galer:.! 
de cuarenta o de setenta y dos r 
meros, armadas de espolón y o ' 
cañones de gran calibre-Ginebra " 
tenía barcos en un principio, pe 
en el siglo XVI pudo ya dispon 
de una pequeña escuadra que se ap 
deró del castillo de Chillón.

Cuando la república de Gema cor 
quistó al país del Vaud, para d 
Tender su parte de orilla del lag 
construyó dos galeras. El Gran O 
y el Pequeño Oso (el oso cs el en 
blcma d Berna), de cuyo man* 
se encargó un oficial francés.

A principios del siglo XVIII. t 
davía sostenía Berna una costo 
escuadra; pero poco después es 
desapareció, siendo enteramente suti 
tituída por los pequeños barcos e 
cargados de la pacífica misión d 
comercio.

L a  fruta todo lo  cu ra

De todos los alimentos que coi- 
sumimos, la fruta cs indiscutibl 
mente el mejor para purificar el e . 
tómago y lavar los intestinos. E 
América, tiene el régimen muchc 
partidarios, los cuales aseguran qt 
puede comerse cuanta fruta -se d 
see, y que siguiendo el tratamienl! 
unos cuantos días, se obtienen m 
jores resultados para expulsar 
bilis que con el uso de sales pu 
gantes o laxantes. No hay nada qi 
combata mejor la toxidad de es
producto de nuestro organismo con 
la fruta bien escogida y madura.

Los neurasténicos declarados qi * 
se han sometido al régimen duran < 
un espacio normal de tiempo, ha 
obtenido resultados excelentes. T 
las tres comidas del día, en las d< 
pricipales sólo tomaban frutas v. 
riadas, y en la otra comida añadía 
carne nada más. Con este régime 
refrescante, consiguieron que des. i 
pareciesen las crisis biliosas casi p( 
completo al cabo de unos cuanU 
días.

Así, pues, ya lo saben nuestr; 
lectores: duraznos, peras y uva
bananas y naranjas a todo pasto. I 
tratamiento es fácil de seguir y r 
tiene nada de desagradable.
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momento
Las levantadas

En verano, el acto de la levantada 
resulta sencillo, fácil, casi espontá­
neo, pues como uno lia dormido cu- 
>icrto solo — en el mejor de los ca­
sos — por una versátil sabanita, con 
^litársela de un manotón y poner 

¡luego las piernas en sentido vertical, 
ya puede considerarse levantado v 
hasta dispuesto a emprender de in­
mediato la tarca cotidiana.

El baño que subsigue es agrada­
ble, delicioso el viaje en tranvía, y 
también grata la estada bajo el ven­
tilador, que con intermitencias cal­
culadas desparrama sobre el sujeto 
suaves ráfagas de aire tibio.

Pero arrojarse de la cama estos 
días frígidos y ventosos, implica una 
ceremonia terrible, un suplicio dáu- 
tcsco que pone espanto en los áni­
mos más viriles, y sacude con esca-

dientes, se arma de todo su coraje, 
salta del lecho en busca de las za­
patillas y la toalla, y manoteando 
como un loco enfila hacia el cuarto 
de baño, donde ha de entregarse a 
las obligadas abluciones matinales.

—¡ Canastos con el agüita! ¡ Hie­
lo líquido, caballeros!

Si meto la cabeza dentro de seme­
jante sorbete ya después no voy a 
poder abrir más los ojos. Y ¡ los de­
dos que no dan juego! A la una, a 
las dos... Cantemos un poco pri­
mero el himno, para infundirnos va­
lor. “Orientales, la patria o la tum­
ba, libertad o con gloria m orir...” 
En fija que hoy muero de pulmonía 
Bueno, vamos: una, dos y tres... 
i Mama mía! ¿Dónde dejé la toalla? 
¡ E h! Se me habrá caído la nariz, 
que no la siento? No, aquí está.

Marco Antonio. —
" V e r t e  p a s a r
C o n  e l  a i r e  a u g u s t o  d e  u n a  c o n d e s a  
Y  m i  c o r a z ó n  p a r a  a m a r  
d l c e s o  m u y  q u e d o  : e s a  ! ! "

De la condesa al mancebo:
Lámbete que estás de huevo.

Nany y Ener. —
" E n  lo s  p á l i d o s  d e s t e l l o s  d e  l a  l u n a  
O s  e s c r i b o  d e l  a l m a  I n é d i t o s  p o e m a s ;  
E n  l a s  s o n o r a s  o n d a s  d e  l a s  á u r e a s

[ c a n c io n e s ,
¡ O h  p o d e r o s o  g e n io  !

Acaban de demostrarnos 
Con un clarísimo ejemplo,
Que es posible que dos burros 
Rebuznen al mismo tiempo.

IA TETINA u
=t>ROMUI.CK=

se recomienda, p o r sisóla. 
La venden todas tas farmacias.

J. R. —
" L e j o ,  y  s i n  y a  m á s  c o n ta c t o .  
C o n  e s t a  I n j u s t a  s o c i e d a d ,  
A r t o  d o  m e z q u i n d a d  ;
Q u i s i e r a  p a j a  b ien  a i s l a r m e  
H u i r  c o n  l a  s o l e d a d . "

Al elegir soledad 
Proceda con gran cautela, 
Que hará una barbaridad 
Si escapa de la ciudad 
Con la Soledad... Varóla.

-x-y

Doro del Bosque. —
" U n  b e s o  a r d i e n t e  d e  m i s  l a b i o s  t e

[ d a r í a
P a r a  s i e m p r e  g u a r d a r l o  e n  u n  r l n -  

[ c ó n  de  m i  m e m o r i a  
Y e n t o n c e s  sf, y o  c o n t e n t o  d i r í a  
E s t e  b e s o  e t e r n o  p a s ó  p a r a  la  h i s -

[ t o r i a .
N o t a  do  l a  R e d a c c i ó n : )

Desde ayer, el beso dórico 
Enriquece el Museo Histórico.

T uyo . —
Mándale directamente 
A la primita sus mimos,

Que aquí, desgraciadamente, 
Estamos hartos de "primos".

R. /,. C. — L. 1 — Maruja — Lin 
{un l.un. —Angel V. — 2. O. B. -

No pueden publicarse.

lofrios de muerte las armazones cor­
póreas más endurecidas y retobadas

El individuo está bajo la triple ca­
pa de frasadas, tapadito hasta los 
pelos, y sueña que lia salido electo 
diputado, y en goce de un largo per­
miso pasea por Río de Janeiro o 
Asunción con su traje tropical y su 
rancho de paja, diciéndole chicoleos 
a las brasileras o paraguayas.

Lo bien que se encuentra el mu­
chacho! ¡Sentid como ronca acom­
pasadamente, y ved como se ciñe aún 
fnás las cobijas, envolviéndose en 
ellas como un gusano en su sedoso 
capullo!

De pronto, ¡ birrimbirrín, birrim- 
j birrín! . . . ,  suena el infame desper­

tador, y hete ahí al sujeto que en 
una décima de segundo regresa de 

i su viaje a los trópicos sin el diplo­
ma de diputado, estira unos dedos 
temblones, y tras largos tanteos apre- 
ta el resorte que impondrá silencio 
a la alocada campanilla.

¡ Es preciso levantarse y marchar 
al empleo!

El hombre- lanza una mano hacia 
la atmósfera, en tren de apreciar 'a 
temperatura, y la vuelve a meter ba- 

I jo las colchas con un apresuramien- 
i to que evidencia la impresión desa­

gradable que ha recibido.
—¡B rrrl ¡Que indecente fresque- 

te! exclama. Si pudiera pegarle a la 
falta...

No puode. Ya le pegó la semana 
pasada, y si repite el plato corre pe­
ligro de que lo expulsen dol con- 
chavo.

Vamos a probar con un pie Des 
pació, despacito, que al fin y al cabo 
no hay tanto apuro.

—jUyuyuy! ¡Pero esto es una ne­
vera! ¡En días así debería parali­
zarse todo! ¡Yo no me levanto, su­
ceda lo que suceda! ¿Que no te vás 
a levantar? Si mTiijito, y rápido, en­
seguida, ipiles acaban de sonar las 
ocho y media, y a las nueve en puntj 
se abre la oficina.

Entonces ol cuidadano apreta los

Frotemos con fuerza. Ahora, el pei­
ne. ¡ Pero esto lio es una nariz, sino 
una berengena! ¡ Y pensar que hay 
gente rica que se levanta temprano!

¡Qué cretinos! ¡Jesusa, el café a 
1a minuta! ¡ Pcha! Con los dedos así 
de duros no puedo abrocharme los 
tiradores!

Después el tranvía, cerrado, frío, 
mal oliente, y la polar oficina, vir­
gen de toda calefacción, en la que es 
preciso permanecer con el gabán 
puesto...

Decididamente, opino que en in­
vierno uno debería trabajar desde la 
cama.

Martin Chico.

El c am p eó n  de  la s e m a n a
A Q U I  E N  L A  S U I D A

M u n c h o  o s t r a ñ o  c h in a  
L a  v i d a  d ' e l  c a m p o ,
E n  e s t o  p o b la o  
T u i t o  se  m e  h a s e  t r i s t e  
C o m o  c a s a  e  loco.

C o m o  e s t r a ñ o  a q u e y ’a l g a r a b í a  
E  c h o r lo s ,  c h a  j a s e s  i b a n d u r r i a  
Q u e  m e n y e n a b a n  d e  a l e g r í a . .
E n  e s t e  m o n t ó n  e  c a s a s .
C i e n t o  g r a n  m e l a n c o l í a .

L i n d a  e s  v e r  l a  m a d r u g a d a  
A y á  e n  e l  c a m p o ,
S e n t i r  el c a n t o  e los  p ú j a r o s  
S a l u d a n d o  l ' a l b o r a d a  
S ’e o h a b a n  a  v o l a r  
P o r  e l  i n f in i t o  e s p a s io .

¡ Q u e  d i a b l o ! . . .  a q u í  l a  s u i d á  
N o  s i r v e  p a  n o s o t r o s  lo s  g a ú c b o s  
A c o s t u m b r a o  a  l a  c a m p a ñ a  
I a l  v i v i r  h o l g a o . . .

S o n  n o c h e s  t e r r i b l e s  l a s  do  i n v i e r n o  
P á r e s e  q u ’e s t u v i é r a m o s  e n  e l  i n f i e r n o  
E n  el p u r g a t o r i o  q u e  so  y o . . .
Q u e  t r i s t e s  l a  s u i d á . . .

C h i n a . . .  v á m o n o s  p a y á  
E n d o n d e  t u i t o  e s  a l e g r í a  
I  s e  p u ’d e  d e s c a n s a r ,  m u i  t r a n q u i l  >
S e n t a o  d e b a j o  e l  o m b ú  
C a n t a r  a l g ú n  e s t i l o  
A l  c o m p á s  e l a  g u i t a r r a .

V e r  el v e r d o r  d e l  c a m p o  
T a n  l in d o  m 'e s  
I  t a n t o  j ú b i l o  m e  d á . . .
V a m o s . . .  C h i n a  v a m o s . . .
D e j e m o s  e s t a  d o  u n a  v o s  
E s t a  m a l d i t a  s u i d á ,
S i n 0 m e  m o r i r é  
D e  t r i s t e s n  i p e s a r . . .

El Libro del C en tena r io  
del U ruguay

C N T R E  los actos conmemorativos 
•*-“* con que se solemnizará el 25 de 
Agosto del año en curso, prime.* 
Centenario de la Independencia Na­
cional, merece citarse, en primer tér­
mino, el magnífico esfuerzo edito­
rial que viene realizando "Agencia 
Publicidad" para poner en circula­
ción ese dia una gran obra que titula 
"El libro del Centenario del Uru­
guay" de mil páginas, impresa con 
todo lujo, con valiosas tricromías y 
mapas y profusión de grabados, con­
densando los grandes progresos rea­
lizados por el país en cien años de 
vida soberana. Las personas que han 
tenido oportunidad de ver algunos 
de los pliegos impresos de esta obra 
están contestes en afirmar que será 
el primer esfuerzo editorial realiza­
do en el país y quizá en toda la 
América del Sur. El Gobierno ha 
dado a esta iniciativa carácter oficial 
y el comercio y la industria prestan 
su apoyo para su mejor realización 
a fin de que constituya un elevado 
exponente de nuestros progresos, un 
documento serio de propaganda pa­
ra el país, la revelación más com­
pleta de todas sus enormes riquezas 
y de su porvenir inmenso. La natu­
raleza de sus colaboraciones, las 
fuentes en las que se han recogido 
sus valiosos datos históricos y esta- 
iisticos, las fotografías sacadas ex- 
jresamente para la obra de todo lo 
pie tiene una significación de pro­
greso, sus gráficas expresiones, el 
lcsenvolvimiento de las cifras de la 
economía nacional que se expresa 
ninuciosamentc desde las edades 
mineras de la Independencia, la su- 
na de documentos originales y mu­
llos de ellos inéditos, hará que esta 
>bra sea consultada con provecho 
íor todos los estudiosos y las euti- 
ladcs extranjeras que mantienen re- 
ación con el país. Será, no lo dúda­
nos “El libro del Centenario del 
Uruguay” el documento más gran- 
lioso publicado en el país y el acto 
nás trascendente de cuantos se rca- 
iccn en conmemoración de la prime- 
a centuria de nuestra Independencia * i

L a s  m a d r e s  e s q u i m a l e s  a c a r i c i a n
i s u s  h i j i t o s  c o n  la  n a r i z .  L o s  d e  
i s a  r a z a  s o n  m u y  b u e n o s  y  c a r i ñ o s o s  
l a d r e s .

E n  l a s  o r q u e s t a s  m o d e r n a s  p a r a  
m i l e s  e n  L o n d r e s  y  P a r í s ,  v a n  a  s e r  
L g r e g a d a s  g a i t a s .

D e  lo s  .".5.000 h a b i t a n t e s  q u e  t i e n e  
J a r r o w ,  m á s  d e  13 .000  r e c i b e n  a c ­
t u a l m e n t e  s o c o r r o s  d e l  g o b i e n o  p a r a  
los  q u e  n o  t i e n e n  e m p l e o .

T o d a  c a m p a n a  d e  i g le s i a ,  d e  c u a l -  
l u l e r  t a m a ñ o  q u e  t o n g a ,  c o n t i e n e  
c u a t r o  d i s t i n t a s  n o t a s ,  c u a n d o  s u e ­
n a n  f o r m a n  e l  t o n o  e s p e c i a l  d o  l a  
c a m p a n a .

E n  u n a  s o c i e d a d  n o r b e a m e r i c a m a  
l a s  d a m a s  u s a n  d u r a n t e  l o s  b a i l e s  
z a p a t o s  e n  c u y o s  t a c o n e s  p u e d e n  l l e ­
v a r  d i m i n u t a s  p o l v e r a s  y  p a ñ u e l o s .
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Iván Ivancoh Lapkin, muchacho 
de un agradable aspecto exterior, v 
Anua Semenovna Samblitskaya, ta ­
jaron por la empinada orilla y  se 
sentaron en un banquito, junto a !a 
misma corriente, entre espesos mim­
brales jóvenes, j Qué sitio tan re:o- 
gido! Si os sentaseis allí quedaríais 
ocultos a todas las miradas; única­
mente podrían veros los peces y las 
tijeretas que corren como relámpa­
gos por la superficie del agua.

Ambos jóvenes estaban provist >s 
de cañas, de latas con gusanos y de 
otros útiles de pesca.

¡Me alegro de que al fin estemos 
solos! — dijo Lapkin mirando alre­
dedor. -r- Tengo que decirle a usted 
muchas cosas, Amia Semenovna... 
Muchas cosas... Cuando la vi a 
Vd. por primera vez... — ¡Ya p.- 
can en su caña! ...  — comprendí 
el objeto de mi vida. Comprendí 
dónde estaba el ídolo a quien he de 
consagrar mi vida honrada y labo­
riosa... Debe de ser muy grande... 
¡Mire cómo p ical... ¡Al verla me 
enamoré apasionadamente!... Espe­
re no tiere todavía... déjele que 
pique mejor... Dígame usted, que­
rida mía: la conjuro a que me diga 
si puedo contar — no con ser co­
rrespondido, nó! de eso no soy dig-

pongo que usted, como hombre no­
ble y honrado...

—Déme usted un rublo y no di­
ré nada — dijo el “hombre honra- 
d° . — Y si nó, lo cuento.
Lapkin sacó del bolsillo un rublo 
y se lo dió a Kolia. Este lo apretó 
fuertemente en su puño mojado, 
lanzó un silbido y echó a nadar. 
\  los jóvenes, ya por esta vez, tío 
se besaron más.

Al día siguiente, Lapkin trajo de 
la ciudad a Kolia una caja de pin­
turas y una pelota, y su hermana le 
regaló todas sus cajitas de píldoias. 
Después tuvieron que regalarle los 
gemelos con cabccitas de perro. To­
do aquello, por lo visto, le gustan 
mucho al travieso niño, y para 
obtener más comenzó a perseguir­
los. Dondequiera que iban Lapkin y 
Anna Semenovna, allá iba él de­
trás. No los dejó solos ni un mi­
nuto.

—¡Granuja! — decía Lapkin, re­
chinando los dientes. — ¡ Parece 
mentira que siendo tan pequeño seas 
tan granuja! ¿Qué será de él c u n ­
do crezca?

Por todo el mes de junio no dejó 
vivir en paz a los enamorados. Les 
amenazaba con. descubrirlos, los 
perseguía y no hacía más que exi­

lio ! no me atrevo siquiera a pensar 
en ello, — si puedo contar con... 
¡Tire ustod!

Anna Semenovna levantó la caña, 
dió un tirón y lanzó un grito. En 
el aire brilló un pececito verde y 
plata.

—¡Dios mío! ¡Ay! ¡Pronto! ¡Se 
ha soltado! ...

El pez se desenganchó del anzue­
lo saltó sobre la hierba y ¡paf!, otra 
vez al agua. Lapkin, al perseguirlo, 
en lugar dol pez cogió, por casua­
lidad, la mano de Anna Semenovna, 
y por-casualidad la llevó a sñs la­
bios. Ella la retiró; pero ya era 
tarde ... Los labios se fundieron, por 
casualidad, en un beso. Todo aquello 
resultaba una pura casualidad. Tras 
el beso siguió otro, y luego mutuas 
promesas... ¡ Felices momentos ! Pe­
ro en esta vida terrena no hay di­
cha completa. La dicha lleva, gene­
ralmente, un .veneno dentro de sí 
misma, o se envenena con algo que 
viene de fuera de ella. Así pasó en 
ésta ocasión. Cuando los jóvenes se 
besaban oyóse de pronto una carca­
jada. Miraron al río y quedaron 
petrificados: metido en el agua has­
ta la cintura estaba un chico desnu­
do. Era Kolia, el colegial, hermano 
de Anna Semenovna. Estaba en el 
agua mirando a la pareja y riendo 
maliciosamente.

—¡ Asah 1... ¿ Están ustedes be­
sándose? — dijo. — Pues bien. ¡ Se 
lo diré a mamá!

—Supongo que usted, como hom­
bre honrado... — murmuró Lap­
kin, poniéndose rojo. — Es muy feo 
espiar, y chismorrear es todavía 
peor; es algo bajo y triv ial... Su-

girles regalos; todo era poco para 
él; llegó hasta pedir un reloj de 
bolsillo. ¿Y que les parece a uste­
des? No tuvieron más remedio que 
prometerle que se lo comprarían.

En una ocasión, durante la co­
mida, se echó a reír de repente, 
guiñó el ojo y preguntó a Lapkin:

—¿Lo digo? ¿Eli?
Lapkin se ruborizó extrañamente, 

y en lugar del pan, se metió la ser­
villeta en la boca. Anna Semenovna 
se levantó de la mesa y se refugió 
corriendo en otra habitación. En tal 
situación se hallaron los enamora­
dos hasta fines de agosto, hasta el 
mismo día en que, por fin, Lapkm 
pidió la mano de Anna Semenovna. 
¡ Oh, qué día aquel tan efliz 1! Des­
pués de hablar con los padres de 
la novia y haber obtenido su con­
formidad, Lapkin. ante todo, se fué 
al jardín y buscó a Kolia. Al cn- 
contraJe le faltó poco para echarse 
a llorar de entusiasmo, y agarró al 
chico por una oreja. Anna Seme­
novna llegó asimismo buscando a 
Kolia. y le agarró de la otra oreja. 
Y había que ver el deleite que ex­
presaban los rostros de los dos ena­
morados cuándo Kolia lloraba y su­
plicaba :

_¡ Queridos míos, angelitos míos,
hermanitos míos, no lo volveré a 
hacer más! ¡ Ay, ay, perdón !. . .

Y luegj» ambos confesaron que, 
durante todo el itempo que hab a 
durado el noviazgo, nunca experi­
mentaron tal felicidad, tal dicha, 
como en aquellos momentos, cuan­
do le tiraban de las orejas al chi­
quillo travieso...

Antón Chrjov.

D ; Edgardo Ubaldo 0enta

If tU T IL ilV T E Í 'lT E

—Cuando el último son de la campana 
Se vuela del obscuro monasterio
Y el silencio, la sombra y el misterio 
Rondan en torno mío;
Vacío el corazón con la lejana 
Esperanza de ver, besando el río, 
Reflejarse la luz de una ventana,
Yo, recorro sin tregua el caserío 
Con la gu:a del mudo campanario 
Repitiendo en voz baja: “ Es necesario, 
Es prciso buscar en temo mío 
Un nuevo amor, en esta noche vana
Y en este pueblo frío” .
—Pero es inútil que pregunte al r o 
Si algún amor me alumbra su ventana;
Y al fin, al fin, mi corazón vacío 
Se llena con la luz de la m añana...
—¡Que es la única luz del caserío!

El pañuelo

Es el más plebeyo, es cierto y el 
más humilde, de nuestros adminicu­
les, pero tiene lo que no tuvieron 
nunca las coronas: el lenguaje mudo 
de las supremas tristezas y la más 
noble de las misiones. ¿No es acaso 
con el pañuelo con el que ofrecemos 
nuestro postrer voto y damos el úl­
timo adiós a los que amamos y deja­
mos o nos dejan? ¿No es en él don­
de dejamos impresa la crispación del 
llanto y del sollozo, a Veces visible 
como el rostro del Jesús en el manto 
de la Verónica? Es también el pa­
ñuelo el lacry mariun que recoge, 
después de restañar, esa sangre del 
corazón que vertimos por los ojos. 
¿No es verdad, señoras, que cuando 
no para ocultar, como tras del aba­
nico, un rubor fugitivo o una sonri­
sa inoportuna, para todo eso sirven, 
vuestros pañuelos sutiles y olorosos?

D u r a n t e  e l  p a s a d o  v e r a n o  e n  I n ­
g l a t e r r a  y  G a l e s  h u b o  u n  r e c o r d  do  
m o r t a n d a d  c o n  u n  9.3 p o r  c a d a  m il  
p e r s o n a s .

L o s  l o n d i n e n s e s  d e  a h o r a  v i v e n  
p o r  t é r m i n o  m e d i o  v e i n t e  a ñ o s  m íls  
<luo lo s  d e  h a c e  o c h e n t a  a ñ o s .

Pruebe

Un Obsequio 
Agradable

Una Prueba Deliciosa para 10

Este M étodo

dias

El método que hoy usan millones para combatir la película en los dientes
Pruebe usted el método que 

ha traído los dientes más boni­
tos que Ud. observa.

Este es el método moderno 
de limpiarse los dientes. Ahora 
lo emplean millones de perso­
nas. Los resultados se ven en 
todos los círculos sociales, con 
los dientes más blancos y más 
limpios.

Ello significa nueva belleza, 
nuevo aseo y nuevo encanto. 
Permita que esta prueba se lo 
demuestre.

Por qué se  manchan y  
destruyen los dientes

Ud. siente en los dientes una 
película viscosa. Gran parte de 
ella se adhiere y se fija. Ninguno 
de los dentífricos ordinarios la 
combate con éxito.

Las manchas de los alimen­
tos se ennegrecen formando 
capas sucias. Esto es por lo que 
hay tantos dientes sucios.

La película retiene también 
partículas de alimentos que se 
fermentan y forman ácidos. Re­
tiene los ácidos en contacto con 
la dentadura y produce la carie?. 
En ella pululan los microbios a  
millones. Estos con el sarro, 
son la causa principal de la 
piorrea.

Con los métodos anticuados 
de acepillarse los dientes muy 
pocas personas se han visto 
libres de estos males, porque no 
atacaban la película.

En los últimos años la ciencia 
dental ha encontrado métodos

AGENTES EXCLUSIVOS EN EL URUGUAY
JOSE J. VALLARINO e HIJO
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eficaces para destruir la película. 
Uno de ellos desintegra la pelí­
cula, en todos los períodos de 
su formación. El otro, la elimina 
sin necesidad de fricción per­
judicial.

Autoridades competentes han 
comprobado la eficacia de estos 
métodos. Se ha inventado un 
nuevo dentífrico para uso diario 
su nombre es Pepsodent.

Proteja el Esmalte
Pepsodent desintegra la 

película, y luego la elimina 
po r medio  de un polvo 
mucho más suave que el 
esmalte. No use Ud. nunca 
un destructor de la película 
que contenga substancias 
ásperas raspantes.

Los principales dentistas de 
todo el mundo recomiendan 
ahora este método. En la actua­
lidad, lo usan las personas cui­
dadosas de 50 países.

N adie puede dudar de  
los resultados

Los resultados son rápidos, 
convincentes y necesarios. Pep­
sodent aumenta la alcalinidad de 
la saliva, que está allí para neu­
tralizar los ácidos de la boca. 
Aumenta la ptialina en la saliva, 
que está allí para digerir los 
depósitos amiláceos de la den­
tadura.

Estos resultados juntos pro­
ducen un concepto rápido y 
nuevo de lo que significa la lim­
pieza de la dentadura.

Envíe el cupón y recibirá un 
tubito para 10 días. Vea qué 
limpios se sienten los dientes, 
después de usarlo. Fíjese en la 
desaparición de la película vis­
cosa. Observe cómo emblan­
quecen los dientes, a medida que 
desaparecen las capas de pelí­
cula.

Decida, entonces, si su familia 
debe adoptar este método mo­
derno. Recorte ahora el cupón.

El Dentífrico moderno
Basado en investigación científica moderna. Reco­

mendado por los más eminentes dentistas del mundo 
entero. Ud. verá y sentirá inmediatos resultados.

Gratis—Un tubito para 10 días
JO SE J. VALLARINO e HIJO,

Depto U5-4, Casilla 496, Montevideo.
Sírvanse enviar por correo un tubito de Pepsodent para 10 días a

Nombre........................................................................ ............... .............

Dirección.............................................................................................. —
Dé dirección completa—sólo un tubito para cada familia.



M U N D O  U R U G U A Y O

Los prestigios de la vieja y clási­
ca zarzuela española, género que aún 
no ha podido ser suplantado defini­
tivamente ipor el más trivial e híbri­
do de las rcyistas pseudo-bataclanes- 
cas, se han visto puestos de manifies­
to en el Urquiza donde la compañía 
Miguel Lamas ha ofrecido los más 
característicos exponentes del género.

Y así no es de extrañarse que las 
versiones de “Marina” “La alegría 
de la huerta”, “Doloretes”, “El pu- 
ñao de rosas” etc. etc. que el mencio­
nado conjunto ofrece con toda pro­
piedad, hayan sido festejadas por 
una concurrencia, siempre tan nu­
merosa como entusiasta.

F a f im a  M i r i s

El público siempre numeroso afi­
cionado a los espectáculos de trans­
formismo, género que inmortalizara el 
popular y viejo Frégoli, ha tenido 
oportunidad, nuevamente, de ver sa­
tisfechos sus gustos.

En efecto, Fátima Miris, conocida 
transformista e imitadora que siguió 
las enseñanzas del maestro italiano, 
ha tenido la virtud de llevar al tea­
tro 18 de Julio, una concurrencia 
excepcional que ha proporcionado a 
la mencionada sala, verdaderos lle­
nos.

Especialmente el demento feme­
nino, que tantas simpatías y admi­
ración entusiasta ha demostrado en 
diversas oportunidades a la ingenio­
sa artista, lia asistido en forma real­
mente sugestiva a los mencionados 
;spectáculos.

Bien es cierto que el arte eminen­
temente popular de Fátima Miris, ha 
proporcionado momentos de grato 
ísparcimiento a cuantos han asistido 
:stos últimos dias al teatro de la 
Avenida.

Fátima Miris pone fin a su tem­
porada, que le ha valido tantos éxi­

tos personales, y tantos aplausos ca­
lurosos, para iniciar una gira en 
nuestras ciudades del interior, de­
biendo presentarse en la actual quin­
cena de Mayo en el teatro Larrana* 
ga del Salto, donde a no dudarlo le 
esperan los mismos éxitos que los 
obtenidos en nuestra capital.

B u s o n i  fué  n iño  p r o d ig io

Busoni, el gran pianista y compo­
sitor, que murió recientemente a los 
58 años de edad, había sido músico 
desde la infancia. A los 8 años de 
edad ya daba conciertos públicos en 
Viena, lo que en si no tiene nada de 
particular, puesto que muchos otros 
grandes músicos han hecho lo mis­
mo; pero Busoni era uno de esos 
raros técnicos, dotado de un mara­
villoso poder de ejecución, sobresa­
liendo de manera especial en sus in­
terpretaciones de Bach, Beethoven y 
Liszt. Podía abarcar las composicio­
nes más largas (como la ópera 106 
de Beethoven en tal forma que da­
ba la impresión de que hubiera pre­
visto, hasta el final, el valor exacto 
de cada nota.

El padre de Busoni era italiano y 
la madre austríaca; ambos músicos, 
y pasó la mayor parte de su vida en 
Berlín.

A n u a r io  T e a t r a l  A r g e n t in o

Hemos recibido, gentilmente dedi­
cado por su Director, el conocido pe­
riodista argentino, Sr. Miguel S. 
Taneredi, una interesante publicación 
titulada “Anuario Teatral Argenti­
no 1924-25”.

Trae una completísima informa­
ción sobre el movimiento teatral de 
la capital vecina, críticas de obras, 
biografías de autores y críticos tea­
trales, y un buen número de ilus­
traciones, que hacen de la mencionada 
obra una de las más valiosas en su 
género, tanto por su material de lec-

LOLA MEM D R IV E S  Y LOS H E R M A N O S  Q U IN T E R O

H e  a q u í  u n a  d e  l a s  ú l t i m a s  f o t o g r a f í a s  d e  Va a p l a u d i d a  a c t r i z  l a  
M i f J h t u 6,  P° r  IU,c,í*t r j  c i u d a d  a  l a  q u e  r e g r e s a r á  o n  b r e v e .  L a  s e ñ o r a  

h.?  u n  n u e v o  é x i t o  c o n  s u  c a r a c t e r i z a c i ó n  d e
o f r e c i d a  e n  e l  A p o lo  b o n a e r e n s e ,  t r i u n f o  c o m p a r t i d o  

p o r  lo s  f e s t e j a d o s  a u t o r e s  a n d a l u c e s .  D n .  S e r a f í n  y  J o a q u í n  A l v a r e s
Q u i n t e r o

tura, como por su excelente presen­
tación.

La empresa editora del Anuario 
piensa completar su obra para el 
año próximo, con datos relacionados 
con la vida teatral de Montevideo y 
otras ciudades sudamericanas.

A tal fin a encargado de la compi­
lación de datos referentes a nuestros 
medio artístico al Sr. Joaquín D. 
Palma, de gran vinculación en nues­
tro ambiente teatral montevideano.

T h e o d o r e  B o b e r t s

Este veterano actor característi­
co nació en San Francisco de Cali­
fornia hace más de medio siglo, 
Apenas terminó sus primeros estu­
dios, Theodore Roberts ingresó en 
el teatro hablado, del cual desertó 
para interpretar películas cuando el 
cinematógrafo estaba todavía en pa­
ñales. Tanto en el teatro hablado 
como en la escena muda, Roberts ha 
sido siempre uno de los actores fa­
voritos del público. Cuando este 
eminente artista recorría los Esta­
dos Unidos agregado a las compa­
ñías llamadas “de la legua”, como 
cuando se presentaba ante el públi­
co en el escenario de uno de los 
grandes teatros del Broadway neo­
yorquino, era siempre acogido con 
una unánime salva de aplausos.

A Cecil B. de Mille, famoso di­
rector de películas de la Paramount 
se debe principalmente que Theodo- 
rc Roberts abandonase la escena ha­
blada para entrar en la cinemática. 
Muoho tiempo antes de que Mr. 
De Mille ingresase en la Para­
mount, estaba unido por vínculos de 
íntima amistad con el veterano ac­
tor. Conocedor de su talento artís­
tico. De Milla invitó a Roberts a co­
laborar con él en una película que 
por aquel entonces tenía en prepa­
ración. No poco trabajo le costó a 
De Mille convencer a su amigo, pe­
ro al fin logró persuadirle y Ro­
berts fué uno de los primeros 
actores del teatro hablado, que 
lo desertaren para poner su talento 
al servicio del naciente arte. En el 
estudio de Lasky, que por cierto en 
aquellos días no era ni siquiera la 
sombra de lo que es hoy, se le llamó 
a Thedorc Roberts “el abuelo del 
cinema”, sobrenombre que aún hoy 
conserva.

Sueno extraordinario de una 
actriz de cine

Marian Nixon es una rubia en­
cantadora, cuya figurita gentil y 
atractiva cautiva con la gracia que 
luce en sus interpretaciones en la 
pantalla cinegráfica. Pertenece Ma­
rian al cuerpo artístico de la Fox, 
donde ha demostrado sus talentos 
dramáticos como primer dama en 
las cintas de John Gilbert, y última­
mente con Charles Jones.

Hace poco tuvo la Nixon que so­
meterse a unas escenas tomadas ba­
jo fuertes aguaceros, y, naturalmen­
te, quedó hecha toda una sopa. No 
se sabe si por efecto del sudorífico 
que tomase como protección contra 
un resfrío, o si causa del cansancio 
extremado que lo laborioso del día 
le ocasionare, lo cierto fué que Ma­
rian tuvo un sueño que por lo extra­
ordinario merece ser divulgado. Lo 
cuenta la simpática actriz, de este 
modo:

—Soñé que impresionábamos de 
nuevo las escenas bajo lluvia, cuando 
en mitad de la acción se me apare­
ce un buen señor de frondosa barba 
y vestido de ermitaño que comenzó 
a burlarse del agua que caía. A 
tanto llegó su osadía, que no pude 
menos de preguntarle lo que causaba 
su mofa de la lluvia. A lo que me 
contestó: — Hija mía, pe-o si esto 
no es agua, ni lluvia, n¡ cosa que 
se parezca. Y si alguien sabe de es­
to, soy yo, pues me llamo Noé.

I n c l í n a t e  p a r a  e s c u c h a r  y  v e r  b i e n  
a  e s e  n i ñ o :  e l  n o  p u e d e  e l e v a r s e  
b a s t a  t í .

C é d e l e  e l  p a s o  a l  h o m b r e  q u e  l l e ­
v a  c a r g a .

D e l a n t e  d e  u n a  m u j e r ,  n u n c a  o l v i ­
d e s  a  t u  m a d r e .

¡ c ié á
e s ta s

3 cosa
er? la

c a b e z a í i
—O J

Que no existe en el mundo sino una 
C A F I A S P I R I N A  y que ella es el 
remedio ideal para los dolores de toda 
clase y para las consecuencias de las 
trasnochadas, los abusos alcohólicos, etc., 
porque alivia rápidamente, levanta las 
fuerzas y no afecta el corazón

■ ..........................—— * ■ .i... -  — i—

Que la cajita en que va 
el tubo, tiene el Sello  
A m arillo  d e  G arantía  
y la E stam pilla  S a n ita ­
ria Oficial con la famosa 

y respetable 
CRUZ BAYER, y

Que para evitar las equivocaciones, el desaseo y el 
deterioro a que da lugar la venta de tabletas sueltas, 
se ha adoptado la cómoda, higiénica y segura C ajita  
M etálica  la cual, para mayor protección, va dentro 
de una envoltura de papel transparente, cerrada con 

la E stam pilla  
San itaria  Ofi­
c ia l. Esta cajita 
contiene 6 table­
tas y vale sólo 0 
30 centésimos.

¿Tubos que no sean los 
originales, o tabletas suel­
tas de cualquier mezcla de 
cafeína? ¡Nol Rechace 
todo eso, e insista en la 
C afiaspirina legítima.

TOSI & (5AIINZA
mUEBlESV DECORACIONES

f a b r i q u e  e n  s u  c a s a  
ALFOMBRAS TIPO ESMIRNA

Vendemos madejas de lana á 35 c/u. 
S u rtido  de 26 colores 

Stock permanente
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E L  V E N T R ILO C U O  Ì
El día en que a Julio Zorrilla, le 

dieron un empleo en el Banco de 
Asuntos, el gerente lo recibió en su 
despacho, para decirle con solem­
nidad :

—Joven: ya ticnc Vd. un empleo. 
Desde ahora, podrá ganarse digna­
mente la vida. La familia de Vd. y 
hasta sus parientes más lejanos, se 
alegrarán al ver que al fin trabaja.

Julio Zorrilla quiso protestar con­
tra aquel “al fin trabaja", poro el 
gerente hizo caer estas pesadas pa­
labras :

—Usted, desde mañana, dia, quin­
ce, se hará cargo de su puesto. Tiene 
el siguiente horario: de diez a doce, 
y de dos a cuatro de la tarde. ¿En­
tiende? ¿Está conforme? Muy poco 
trabajo...

Julio Zorrilla se quedó pensando 
en la sencillez con que el gerente le 
había planteado el horario. Muy po­
co trabajo. Es cierto. Nada más que 
unas horitas...

El gerente, ante el silencio de su 
nuevo empleado, volvió a decir, 
mientras sonreía con cierta fruición 
de fino verdugo:

—De diez a doce, y de dos a cua­
tro de la tarde. ¿Entendió? Después,

4»
picado en el Banco de Asuntos. Su 
trabajo consistía en pasarle al ca- 
ícro< u»i hombre de risueña cara 
de estúpido bebé — los recibos de al­
quileres que iban a pagarse. Esa era 
su labor. ¡ I enía razón el gerente, al 
decirle que bien podia pensar en ca­
sarse 1 Así, pasándole recibos al ca­
jero, y en apariencia conforme con 
su situación de empleado, Julio Zo­
rrilla vió la muerte de seis meses 
iguales. Seis meses que fueron redu­
cidos a esta sencilla fórmula: de diez 
a docê  y de dos a cuatro. Un día 
lulio Zorrillla, espantado se aperci­
bió de que aquella sencilla fórmula 
amenazaba convertir su vida en una 
miniatura. Entonces, sabiéndose con 
ciertas cualidades de ventrilocuo, co­
menzó a bosquejar un plan de li­
beración que tendería a eliminar e! 
terror de la miniatura amenazadora. 
¡La liberación estaba en su vozl To­
do consistía en plantar su voz modi­
ficada a diez metros de distancia. 
I Logrando esto, estaba salvado 1 Des­
de ese instante, no pensó nada más 
que en ser un ventrilocuo. Un em­
presario brasileño que iba a instalar 
un Bar con actos de “varietés", en 
el Parque Rodó, le dijo:

le queda hasta tiempo para pensar en­
casarse. ..

Julio Zorrilla, deseando cortar de 
inmediato la conversación del gordo 
y tranquilo gerente, saludó con una 
frialdad indigna de un futuro em­
pleado de Banco, y se lanzó a la ca­
lle. Encendió un cigarrillo, miró, a 
una alegre muchacha, y entonces se 
dijo en voz baja:

—Amigo Julio Zorrilla: ya sabe 
Vd. que desde mañana su vida, igual 
que otras millones de vidas, ticnc un 
horario. De diez a doce, y de dos 
a cuatro.. . .

¿Eh? ¿Entendió, Julio Zorrilla? 
Tiene Vd. un horario y puede pen­
sar en casarse. Trato de envolver su 
triste ironía en una larga carcajada 
perteneciente a un hombre que co­
mienza a enloquecerse. Después, pa­
só otra muchacha, y Julio Zorrilla 
gritó:

—¿Adiós muchacha linda!. . .  Va­
mos a casarnos. Tengo un horario..

La muchacha lo miró y mientras 
continuaba caminando, pególe tres 
latigazos a aquel personaje extraño.

—¡ Loco! ¡ Idiota I ¡ Imbécil 1
Julio Zorrilla, ante ese castigo, de 

golpe se sintió feliz.
—¡ Está bien ! ¡ Así me gusta, mu­

chacha linda 1 Eso soy yo : ¡ Loco, 
idiota, imbécil! Para tener un horario 
hay que ser eso.

Al siguiente día, quince del mes de 
Octubre, Julio Zorrilla, con sus 
agresividades correctamente calma­
das, hacia su primera entrada de em-
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de ventrilocuo, se dirigió al despa­
cho del gerente. Y allí, con el rostro 
cubierto por una alegría inmensa, 
dijo:

—Señor gerente: desde hoy no per­
tenezco más al Banco de Asuntos.

El gerente abrió la boca, asom­
brado:

—¿Pero porqué, amigo?
—Nada. Voy a trabajar de ventri­

locuo en el Parque Rodó.
De golpe, un descubrimiento se 

agitó en los labios colgantes del Ge­
rente.

—¡Ah! ¿Usted era el de las bro­
mas, el que molestaba al honorable 
cajero, el empleado más antiguo del 
Banco de Asuntos?

Y para dejar a salvo la muy co­
nocida dignidad del Banco de Asun­
tos, donde ,ningún empleado se iba 
por su propia voluntad, sacó a relu­
cir un gesto de sentencia definitiva:

—Julio Zorrilla: queda Vd. des­
pedido.

Nicolás Fusco Satisonc.

El porvenir del Sol
Dentro (¡c quince millones de siylos..

París, Enero 1925.
Noel inclina naturalmente, el cur­

so de nuestros pensamientos hacia la 
estrella que hace veinte siglos servía 
de guía a los reyes magos. ¿Cuál era 
esa estrella? Los astrónomos jamás 
se pusieron de acuerdo a este respec­
to. Quizás, porque esc astro místico 
brillaba con una uz inmaterial era el 
símbolo de un ideal, es decir, la 
sombra de un sueño.

Debido a no haber podido identifi-

carla nos queda, para esas noches 
cristalinas de diciembre, el recurso 
de admirar las otras estrellas. Las 
más maravillosas entre las constela­
ciones, eran, estas noches, las que 
iluminaban el tenebroso horizonte 
meridional.

Lo que atrae y encanta sobre to­
do, en esc grande escaparate celeste, 
es Orion, con su larga cruz y un po­
co más hacia el Oriente, Sirio, el di­
vino záfiro.

Y he aquí que nos llegan noticias 
de Sirio, por el trujuman de los ce­
rebros extravagantes a los que apa­
siona esa reina de las estrellas. La 
teoría de la relatividad ha estable­
cido que la masa y la energía sólo
son formas una de la otra. Así la
energía perdida por el sol en forma 
de brillo equivale a cerca de cuatro 
millones de toneladas por segundo. 
Por consiguiente, a medida que ellas 
resplandecen en el espacio, las es­
trellas deben perder algo de sus ma­
sas. Efectivamente, el profesor in­
glés Eddington, ha demostrado re­
cientemente que de todas las estrellas 
cuya masa se conoce, ésta es tanto 
más grande cuanto más joven es la 
estrella, es decir, más caliente, es de­
cir, menos avanzada hacia la muerte 
fórmica que acecha a los astros co­
mo a seres vivientes. Por ejemplo, 
Sirio, que tiene casi dos veces y me­
dia la masa del sol, tiene un brillo 
bien superior al de éste, y brilla alre­
dedor de 36 veces más.

Por otra parte, se puede admitir 
que la energía radiada por las estre­
llas, de la que nuestro sol es uno de 
los más modestos — está tomada a 
sus átomos que se destruirían en el 
centro del astro, bajo la influencia 
de presiones y temperaturas enormes

que reinarían. En esas condiciones se 
puede calcular con el profesor Jaé­
nes, que desde que nuestro sol tenia 
la temperatura efectiva de Sirio 
(cerca de 17.000 grados) hasta hoy, 
han transcurrido cerca de seis mi­
llones de millones de años.

Esas nuevas concepciones permiten 
asignar a la vida del sol una dura­
ción mucho más grande que la que 
le daban las ideas antiguas, y eso de 
acuerdo con las cifras elevadas que 
exige la geología. Del espesor de los 
sedimentos depositados sobre ciertos 
fósiles y de la rapidez con que se 
hacen esos depósitos, los geólogos 
han, en efecto, sacado la consecuen­
cia de que la vida debió existir aquí 
abajo hace muchos millares de años. 
Lo¿* últimos datos astronómicos se 
concillan ahora con esas cifras.

Así, se puede calcular que en quin­
ce millones de siglos, el sol habrá 
perdido un diez por ciento de su masa 
por resplandor, y solo nos enviará 
más — a ‘ nosotros” es una manera 
de hablar — los dos tercios de su 
luz actual. Por otra parte, conse­
cuencia natural del aligeramiento del 
sol, la tierra se alejará poco a poco 
de él. En la época en que hablamos, 
el rayo de lo órbita terrestre será 
una duodécima parte más, grande 
que su valor actual, el año durará 
451 días.

¿Qué será la humanidad en ese 
momento? Los pronósticos que se hi­
cieran serían quizás humillantes para 
nuestros contemporáneos. Valdría 
más tratar de alumbrar en nuestros 
corazones esa moderna estrella de los 
reyes magos. Pero, los magos han 
muerto, y los reyes apenas valen 
más 1

Charles Nonnann.

—Usted, va a ser un gran ventri 
locuo. Trabaje en la conquista de si 
voz. Yo, por su trabajo durante tod: 
la temporada de Verano, le pagar« 
trescientos pesos y después se vendrá 
conmigo a Brasil. ¿Verá que ticrr; 
alegre y desinteresada es ^quella!

Julio Zorrilla, en el mismo sagra­
do recinto del Banco de Asuntos, co­
menzó — sin que nadie lo supiera — 
a hacer los ensayos de su voz. Le 
primero que hizo fué imitar la vo; 
del cajero. Al pasarle íos recib ís di 
alquileres, inmediatamente, imitando 
la voz del bebé estúpido, gritaba el 
nombre de inquilino pagador:

—¡ Dionisio Patalín 1 
Corría e linquilino y el cajero 

asombrado, protestaba:
—¡Pero si yo no lo llamé a Vd 1 
—¿Cómo no? ¿Si era su vozl 
Después de una breve discusión, y 

cuando comenzaba a calmarse el es­
panto del cajero que oía su voz, sin 
hablar, se asomaba otro grito: 

¡Rufina Domínguez!
Rufina Domínguez, una solterona 

con aspecto de institutriz inglesa, se 
apresuraba a acercársele al cajero. 

—¡Ay, que pronto me llamó 1 
—¿ Yo?
_Ah!, que sinvergüenza, burlarse

de una señorita!
Después de un mes, en .el que el 

cajero enloquecido, ya estaba resuel­
to a abandonar su puesto, pues no 
podía descubrir el autor de aquellas 
diarias burlas, Julio Zorrilla, habien-| 
do afinado muy bien sus cualidades i

AHORA ES EL MOMENTO!
La roturación de los campos, la preparación 
de las tierras y demás tareas agrícolas, 
exigen una atención Inmediata, dependien­
do de la forma en que se hagan estos tra­
bajos el resultado general de la cosecha.
Ahora es el momento de comprobar como 
un Fordson puede aumentar el rendimiento  
del trabajo, sin esfuerzo y ahorrando dinero.

L o c o n v ie n e  p e d ir  n n a  d e m o str a c ió n  h o y  m ism o , al 
Agent o  F O U U  m ás «eir^uno.

$ 730El tractor para 
todos los usos. s. w .  Montevideo
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Planta eléctrica
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—No te chancees que estoy muy 
»reocupada

—¡Pero hablas en serio! ¿qué te 
iuccdc? cuéntame. Cuéntame todo 
o que te pasa que seguramente cti- 
ontraré el medio de disipar tu pe­
ía... y estoy dispuesto a ello.

—De veras Miguel mío! ¿Estás 
dispuesto a todo para ayudarme? 
¡ Qué bueno eres!

—Dime de qué se trata.
—De mi marido.
—¡Ah! Habla.
—Verás. Tú sabes que cuando mi 

marido se va para el trabajo, yo te 
■lamo por rcléfono; tú sabes lo ner­
viosa que yo me pongo cuando ha­
blo contigo

Ayer, cuando yo te decía lo in­
tensamente que yo siento tus pala­
bras, cuando yo te decía el placer 
que me proporciona oirte decir que 
sientes una gran pasión por mí, 
sentí que una mano se posaba en mi 
hombro... mi marido lo había oído 
♦odo

—Por eso colgaste rápidamente y 
no me volviste a llamar?

—Sí
—Y no Je dijiste nada para jus­

tificarte?
—Le dije que era un cruce, que no 

cabía con quién había hablado. Pero 
r.o lo ha creído. Dice que mis ner­
vios demuestran lo contrario.

No me dirigió la palabra en todo 
el día. ni a las horas de las comidas 
For la noche salió sin invitarme, co­
mo tiene por costumbre. Y aliona,

reoho a traicionar a un hombre en 
ninguna forma y como yo lo he he­
cho menos. Lo he traicionado. ’

—No te pongas sentimental Neni- 
ta. Ya verás como todo se arregla. 
El se convence que no tiene motivos 
para tomar determinación tan enér­
gica y dentro de unos días verás que 
renace la confianza que en tí tenía 
y tu me vuelves a llamar cuando él 
se vaya para su trabajo, como lo has 
hecho hasta ahora.

—Eso es todo lo que para aconse­
jarme, y consolarme se te ocurre?

—¡ Pero es que necesitas consuelo!
—Sí; ahora después de oirte más 

todavía. El cariño que no le tengo a 
mi amrido, lo siento por tí, el amor 
la pasión que debía sentir por él, son 
tuyos, las caricias y los besos que tu 
disfrutas, debian ser solo suyos. A él 
se lo escatimo, tiene que pedírmelas, 
a tí te las doy con toda el alma. Y 
ahora, al venir a tu lado en busca de 
cariño y consuelo, encuentro el de­
rrumbe de mis ilusiones.

Creí que tu afecto era sincero, 
desinteresado, .ahora me convenzo 
que he sido par tí una más en el 
camino de tu vida. Ahora, ni afecto 
ni derecho, seré un alma errante.

Has tomado el asunto muy en 
serio, Te pones trágica.

—Adiós.
—Pero ¿de veras te vas? no me 

das un beso?
—No. Adiós.
—¡Bueno!...

W estinghouse

C o n  s ó lo  m o v e r  l a  p a la n c a ,  l a  m á q u in a  c o m ie n z a  a  f u n c i o n a r ,  
C u a n d o  lo »  a c u m u la d o r e s  e s t á n  s u f i c ie n t e m e n t e  c a r g a d o s ,  e l  m o ­
t o r  s e  p a r a  a u t o m á t i c a m e n t e .  E l  a p a r a t o  110  n e c e s i t a  v i g i l a n c i a  
n i  o b s e r v a c ió n ,  y  u n a  n i ñ a  p u e d e  p o r  s í  s o la  h a c e r  t o d o  e l  t r a b a j o  
q u e  l a  p l a n t a  r e q u i e r e .  L a  c a p a c id a d  d e  l a  b a t e r í a  e s  d e  4 5 0 0  v a -  
t i o - l i o r a s .  C o n  l a  m á q u i n a  e n  m a r c h a  s e  p u e d e  d a r  l u z  a  5 8  l á m ­
p a r a s  d e  2 5  v a t i o s  d u r a n t e  s e is 'h o r a s ,  o  s u m i n i s t r a r  u n a  c a n t i d a d  
d e  c o r r i e n t e  p r o p o r c i o n a d a  p a r a  m á q u in a s  y  a p a r a t o s  e lé c t r i c o s .

para lu z y  fuerza

‘Planta electrica de manejo fácil

R E f l h l D f l D
— ¿No interrumpo?

—¿Quién es?
—¿Esás solo? buenos días, Mi­

guel
—¡Ah, erts tu, Muñeca 1 ¡Me sor­

prende verte tan temprano... y tan 
linda!

—Gracias Eso quiere decir que 
otras veces no estoy “linda”.

—Tu sabes que siempre lo estás. 
Ven, acércate y mírate en este es­
pejo.

—Y ¿es necesario que sea en ese 
;spejo que sostienes entre tus manos 
donde he de mirarme?

—¿No te verás mejor estando cer- 
~a de mí.

—¡ Tengo miedo de acercarle al 
?spejo!

—¿Miedo de acercarte al espejo o 
:1c acercarte a mí? No me dices eso 
ruando hablamos por teléfono.

—Pero ahora no hablamos por tc- 
éfono.

—Y. no es mejor que hablemos así, 
mentados en este sofá... muy cerca 
mo del o tro... !

—Mira, Miguel, yo he venido a 
verte temprano, sin avisarte, porque 
rengo cosas muy graves que contarte.

—Esta nublada la mañana?

cuando salía, me rogó que hablara 
uon mi familia, pues el no volverá 
a casa

—Eso no tiene importancia. Con 
habilidad, con diplomacia, lo conven­
ces que todo han sido bromas de te­
léfono y que ahora más que nunca 
sientes una loca pasión por él. . .  lo 
que se te ocurra. ¿Tu no supistes 
mentir cuando te casastes con él? 
Tu misma me has confesado que 
nunca lo has querido, que te casastes 
con él por su posición social, que era 
¡o que te seducía Pues miéntele otra 
vez y te volverá a creer.

—Pero entonces, no quería ni a él 
ni a nadie. Entonces todo mí anhelo, 
todo mi pensamiento, toda mi ilusión 
era conquistar la posición social que 
al casarme con él adquiría.

Ahora, no podría mentirle como 
entonces lo hice. Ahora mi alma re­
bosa ternura, cariño, anhela conquis­
tar el alma que me hace sentir la vi­
da, y no podría mentir.

—¿Por qué lloras? Es que sientes 
perder la posición social que ocupas?

—No; ya no me importa. Siento el 
disgusto que voy a ocasionarle a mi 
familia; el que le ocasiono a él mis­
mo quizás. Ninguna mujer tiene dc-

£a ignorancia
La ignorancia es la condición ne­

cesaria, no diré de la felicidad, sino 
de la existene a misma. Si lo cono­
ciéramos todo, no podríamos sopor­
tar la vida ni una hora: los senti­
mientos que nos la ofrecen apacible 
o por lo menos tolerable, nacen de 
una mentira o se alimentan de ilu­
siones.

Si un hambre poseyera, como Dios 
la verdad única, la única verdad, y 
la dejara caer de sus manos, el mun­
do quedaría aniquilado inmediata­
mente, y el Universo también se di­
siparía como una sombra. La verdad 
divina, como un juicio final, lo re­
duciría todo a polvo.

A na tole F ranee.

Sigla
Su origen viene del latín sigla, ci­

fras, abreviaturas. Letra inicial usa­
da como abreviatura. Ejemplos: S. 
S. S., su seguro servidor; a, alias; 
E. M., estado mayor.

(fljuv obscuro

La madre — ’’Fíjate Julio si la 
luz está encendida en la sala”.

Julio (de vuelta) — “Estaba tan 
obscuro mamita que no pude ver si 
estaba encendida”.

“¿Que tal amigo, como le resul­
tó el nuevo chauffeur?”.

Muy simpático!, ayer pisó a mi 
suegra y hoy se fugó con mi mu­
jer.

P E N S A M I E N T O S

V e m o s  c o n  f r e c u e n c i a  l a  f e l i c i d a d  
e n  l a  r e a l i z a c i ó n  d e  i n s e n s a t o s  d e ­
s e o s ,  s i n  q u e  so  n o s  a l c a n c e  q u e  d e  
e s t e  m o d o  d e s e a m o s  n u e s t r a  r u i n a .

Casti.

E j e r c í t a t e  e n  t r a b a j o s  v o l u n t a r l o s ,  
a  f i n  d e  q u e  p u e d a s  lueg 'o  s o p o r t a r  
lo s  q u e  t e  s e r ó n  i m p u e s t o s .

/ s d c r a t c s .

L a  I n t e l i g e n c i a ,  a l  I g u a l  q u e  l a  b e ­
l l e z a ,  s o n  u n  p e l i g r o  c u a n d o  e s t d n  a l  
s e r v i c i o  d o  l a  c o r r u p c i ó n .

Tommaseo.

H ajy  t r e s  c l a s e «  d e  i n g r a t o s : lo s  
q u e  c a l l a n  e l  f a v o r ,  l o s  q u e  lo  c o b r a n  
y  l o s  q u e  lo  v e n g a n .

Para extirpar
las raíces del vello

Las damas a quienes contraríe el 
crecimiento de pelo superfluo, de­
ben saber que hay un medio de ha­
cerlo desaparecer, no sólo tempo­
ralmente, sino de matar por comple­
to sus raíces. Para este propósito 
basta aplicar porlac puro pulveriza­
do a la parte donde se haya presen­
tado ese huésped molesto Este tra­
tamiento se recomienda porque bo­
rra instantáneamente el vello y ade­
más extirpa para siempre sus raíces, 
de tal manera, que el vello no vuel­
ve a hacer aparición. Con 30 gra­
mos de porlac, que puede usted com­
prar en cualquier farmacia del Uru­
guay, es suficiente para el caso.

El q u e no la  t ie n e  es p o rq u e  no  q u iere



LA VISITA DE EINSTEIN — FIESTAS RECREATIVAS

Banquete con que la colectividad alemana radicada en el país, obsequió Los estudiantes de Ingeniería hacen entrega a Einstein de un pergamino
al ilustre sabio que ha sido nuestro grato huésped durante varios días y una medalla. El célebre autor de la teoría de la Relatividad agradece

emocionado el homenaje de la juventud estudiosa

Durante la visita del ilustre sabio a la Facultad de Ingeniería

Arrihi - Asistentes al “pic-nic" realizado en Santa Lucía, por el Club Atlético “F. C. Central” conmemorando el 2.° año de su fundación, 
Debajo: Grupo de concurrentes a la fiesta campestre organizada por el Centro Recreativo “Cenáculo Bohemio



LA  K E R M E S S E  D E L
EN CONMEMORACION DEL l.° y 2 DE MAYC

Con gran éxito se ha iniciado la gran Kermesse del Club Argentino. En las fotografías que publicamos aparece un sugestivo
nuestro chasirete y un ramillete de lindas chicas que prestaron su concurso en el festival

“ flirt" sorprendido por

Banquete realizado en el “Centro Gallego" festejando el 2 de Hayo, y al que asistió un 
crecido numero de representantes de la colectividad española, siendo presidido el acto

For el Ministro de España

B K i  1 r

Parte de la concurrencia que asistió al "C I 
baile con motivo de la i

María Collazo, la popular oradora, haciendo uso de C
la palabra, en el mitin del proletariado



CLUB ARGENTINO”
Algunos de los actos realizados en Montevideo

♦  *  V  A  4  4  4  4 ^

Otro lindo “bouquet" de concurrentes que dieron gran realce y animación a la Kermesse. En línea defensiva ante los objetos que se les disputaban. 
* rn  a escalera del "Club Argentino” el elemento joven se entrega al descanso y . . . a l  flirt

• los oradores que expuso sus ideas acerca del 
jramíento obrero, con un entusiasta discurso

El “Centro Asturiano" también festejó el 2 de Mayo con un gran banquete que asumió 
brillantes proporciones y al que asistió gran parte de la colonia hispana



NACIONAL
EN EUROPA

Los jugadores uruguayos, recorren el field llevando 
las banderas italiana y uruguaya, que son aplaudidas 

entusiastamente por el público

Mazzali es requerido nuevamente, pero a pesar 
del apremio sabe responder como de costumbre

Aspecto del numeroso público que presenció el 
interesante encuentro entre el “Genoa Club" y el 
“Nacional" en el que triunfaron nuestros compa­

triotas por 3 a 0

El valiente Mazzali en una de 
sus mejores intercepciones

El “manco" apura a la defensa 
italiana mientras Petrone, está a la 

expectativa

Una furiosa arremetida de Petrone, 
logra el 1er. “goal” mientras el arquero 

italiano busca “algo" por el suelo

Otra vez Perucho, el mejor “shotea- 
dor" del mundo, pone a prueba al 

arquero del “Genoa"

LAS COMUNICACIONES TELEGRAFICAS ENTRE ITALIA Y AMERICA

S e f i o r i t a  M a r í a  C e l i a  Z ib e o h i  M o c h e t t i  
q u e  d e s p u é s  d e  u n a  b r i l l a n t e  c a r r e r a ,  
o b t u v o  el t í t u l o  d e  p r o f e s o r a  d e  p i a n o ,  
y  r e c i b i e n d o  d e  l a  m e s a ,  l a  m á s  a l t a  
c l a s i f i c a c i ó n ,  p o r  h a b e r  e j e c u t a d o  d e  

m e m o r i a  d i f í c i l e s  c o m p o s i c i o n e s

El cable telegráfico que pondrá en más rápida comunicación a Italia El mismo cable al ser colocado bajo tierra uruguaya, 
con América del Sur, al llegar a la calle Recinto y Misiones en dirección a las Oficinas respectivas

EL SUCESO DOLOROSO DE LA SEMANA ULTIMA
— FINAL TRAGICO DE UNA FIESTA

S tn .  C a r l o t a  S u l a v e r r í a  S r .  J o s é  S o u t o  d u e ñ o  d e
h e r i d a  g r a v e m e n t e  l a  f á b r i c a  d e  s o d a  q u e

o f r e c í a  l a  f i e s t a  q u e  t a n  
d o l o r o s o  e p í lo g o  r e v i s t i e r a

¿ ll óvalo. S r t a  E l i s a  A r i g ó n  q u e  s u f r i ó  v a r i a s  h e r i d a s  
E l  m e n o r  d e  lo s  o c u p a n t e s  d e l  c a m i ó n ,  h e r i d o  e n  la  
c a r a  y  e n  u n a  p i e r n a  y  q u e  s a l v ó  m i l a g r o s a m e n t e  
d e  u n a  m u e r t e  s e g u r a .
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París ha sido siempre la capital 
de Europa que más atracción ejerce 
sobre el alma oriental. El refina­
miento de su vida en la alta socie­
dad tiene muchos puntos de contacto 
con ese otro refinamiento caracte­
rístico de los poderosos hijos de 
Oriente, que a pesar de pertenecer a 
una raza completamente distinta, 
muestran el mismo culto por ador 
nar, de sentimiento todas sus ac­
ciones, reflejos de su viva imagina­
ción.

Los príncipes hindúes son, sin du- 
da, los que más alto culto y devo­
ción rinden a la belleza femenina 
cuando los cautiva. Si ésto sucede, 
ellos no dudan en despojarse de ri­
quezas incalculables por obtener una 
sonrisa de la mujer adorada.

Numerosos aristócratas de la san­
gre oriental, se han hecho célebres 
bajo este sentido en París y su fama 
lia llegado a todos los rincones del 
mundo.

Antes de la última guerra mun­
dial, la capital francesa albergaba 
un gran número de estos extraños 
millonarios. En los grandes clubs y 
en los casinos más .distinguidos eran 
ellos los primeros en el derroche y 
los más gentiles con las damas, a las 
que cautivaban con exquisita elegan­
cia, luciendo en la cabeza sus raros 
turbantes llenos de perlas.

Uno de ellos, el Maharajah de To- 
hore, tuvo en completa sugestión d'.t-

donde estuvo fumando hasta retirar­
se a su hotel.

Pero, es después de la guerra eu­
ropea, cuando más se han distinguido 
estos orientales. Mientras en casi to­
dos los trono; de Europa, los prín­
cipes, temerosos de las nuevas co­
rrientes sociales, ocultan ya sus 
esplendores de lujo, ellos se han 
vuelto más super-hombres de la ele­
gancia y de la indiferencia hacia la 
economía.

Recientemente en París, el prín­
cipe Aga Khan, regaló a una baila­
rina rusa, un collar valorizado por

rante seis hor;*s, a todos los concu­
rrentes a la sala de un club. Tran­
quilamente sentado junto al tapete 
verde perdía sumas enormes, cada 
vez dobladas, sin que en su rostro se 
notara la más pequeña alteración.

Cuando al amanecer se levantó de 
su sitio había perdido novecientos 
mil francos, sin embargo, pasó in­
diferente a la terraza del Casim*

los peritos franceses en dos 
millones de francos. Conocida 
es también la esplendidez del 
Rajah de Kapurthala, poseedor 
del mejor stud de caballos de 
carrera, quien una vez cambió 
un saco de perlas, por la cabe­

llera de una encantadora rubia que 
se metió a  monja en Italia.

Ultimamente nos ha llegado de 
Francia la hazaña de los dos prínci­
pes que ahora están de moda.

El Jam de Nawanagar y el Nawab 
de Rundwan son los millonarios que 
en estos momentos todo París conoce. 
Ambos, rivales en la conquista de una 
bailarina que recorre los principales

teatros de Europa, de sangre orien­
tal como ellos, han hedió reciente­
mente una especie de torneo para ver 
quién de los dos regalaba más joyas 
a la artista.

Una noche el Jam de Nawanagar 
la ofreció en público, después de una 
danza en que estuvo sublime, un co­
llar compuesto de ochenta perlas y 
seis perlas de gran tamaño, capaz de 
hacer, sólo con la mitad de su valor, 
la fortuna de una familia entera.

Al día siguiente el Nawab di 
Burdwan presentóse en el mismo sa­
lón en que actuaba la artista, llevan­
do en un gran estudie el célebre co­
llar que él heredó a la rpuerte de su 
primo el Gackwar de Baroda, collar 
que mide dos metros de largo, for­
mado por finísimas perlas de insu­
perable valor real c histórico.

Este desprecio hacia sus tesoros 
incalculables da a estos personajes 
una pálida semejanza con los otros 
príncipes de los cuentos infantiles. 
Por eso, acaso, recibimos las noticias 
de su vida como sucesos de personas 
de otro planeta, que nacieron con la 
suerte de no tener que saborear los 
amargores del trabajo.

EL AMOR
E n  ol fo n d o  do n u e s tro  co razó n , 

to d o s  liem os re za d o  la  o ra c ió n  del 
a m o r . A  lo la rg o  d e  la  v ida , h a s t a  la  
m u e r te , v a m o s  re za n d o  c a d a  d ía  u n a  
p e r la  del d u lc ís im o  ro sa rio .

L a  v a m o s  r e z a n d o  c u an d o  n a ce  la  
p r im a v e ra  y  e l o to ñ o  c u an d o  nos 
a l i e n ta  e l  e s tío  y  ol In v ie rn o  n o s  a tu r "  
d o ; c u an d o  c la re a  la  a u r o ra  o cu an d o  
e n  e l fo n d o  de l c o ra z ó n  del h o m b re  
e n tr a  l a  o b sc u rid ad .

L a  re z a m o s  s ie m p re  q u e  e l a lm a  
d e sp ie r to  p a j a  le v a n ta r  el v u e lo ; p a ­
r a  d a r  la  v id a  a  la  v id a  y  h a c e r  quo 
a  la  lu z  g ra n e  la  t ie r ra .

L a  o ra c ió n  d e l a m o r  todo  el m undo  
la  re z a  en  el v a o ío ; la  t ie r r a  la  r e ­
z a  a  l a s  n u b e s  y la s  n u b es  a  la s  s ie ­
r r a s  ; la s  o la s  a la s  p la y a s  y la s  p la ­
y a s  a  la  s a la d a  esp u m a.

R e za n  d e  a m o r, v o lan d o  en  p a re ­
jo s , la s  b la n c a s  m a r ip o s a s ;  m ec id as  
en  ol a ire , ro z an  b e sá n d o se  y  a  c a ­
d a  beso  q u e  d o ja r i a  la  s o m b ra  de 
u n a  p la n ta  n a c o  u n a  flo r.

C a n ta n  su  llan to , b a jo  la  noche se ­
re n a , la s  a v e s  en  lo s b o s q u e s ; y  de 
a q u e lla s  q u o ja s  h e c h a s  d e  su s p iro s  y 
rezos, o t r a s  a v e s  y  o tro s  su sp iro s  n a ­
cen . re z a n d o  a  coro.

E l  rezo  do la s  p la n ta s  q u e  so lle ­
v a  la  b r i s a  e s  la  s e m i l l a ; es la  s e ­
m illa  do  ̂ a m o r  quo o t r a s  p la n ta s  e s­
p e ra n  p a ra  e s t r e c h a r  en  su s  lab io s  y 
c e r r a r  Tas c o ro la s  con un  beso.

C o m o  ol a v e  y  la  p la n ta ,  e l v ien to  
y  la s  a la s , recem o s a l  a m o r ;  v iv a ­
m o s ilu s io n á n d o n o s  en  el e te rn o  a b r a ­
zo. q u e ' d e l fo n d o  del e n g a ñ o  que el 
a m o r  n os p re p a ra  sa lo  la  luz.

E n  el fondo  de n u e s tro  co razó n , 
to d o s  h em o s re za d o  la  o ra c ió n  d e l 
a m o r. A lo la rg o  d e  la  v id a  h a s ta  la  
m u e r te , s ig a m o s  re z a n d o  c a d a  d ía  u n a  
p e r la  de l d u lc ís im o  ro sa rio .

S a n t i a g o  R u s iñ o l .

UN LORD INGLES QUIERE GRAVAR CON IMPUESTO 
A LOS DISCURSOS FIN DE BANQUETES

Lord Apslcy, que debe ser un rico 
tipo, muy simpático, ha propuesto en 
Inglaterra, crear un impuesto a los 
discursos que se pronuncian en los 
banquetes. Su moción ha sido comen­
tada en todas partes y muchos gra­
ves señores habrán pensado para sus 
adentros que lord Apslcy bromea a 
veces pesadamente y que no siempre 
sabe hacer las cosas con discreción.

Al fin y al cabo, la expresión re­
tórica es, para muchos temperamen­
tos, algo así como una necesidad bio­
lógica. Hombres hay que después de 
haber comido bien, forzosamente de­
ben decir una tontería por lo menos, 
a fin de que la asimilación se pro­
duzca de acuerdo a las normas 
fundamentales de la vida. Por 
ello, señores, no explicamos el 
capricho de lord Apslcy, de gra­
var un desahogo de cier­
tos organismos, como di­
ciendo pretenciosamente.

—De esta
agua no be­
beré.

bilidades sin transcendencia de nues­
tros semejantes y aprender la sabia 
filosofía de la tolerancia, que todo lo 
hece bello, dulce y amable.

Un mal discurso sólo amarga a 
un neurasténico, como uno bueno sólo 
tortura a los envidiosos. Además, en 
la vida, según debemos saberlo des­
de la lejana y tierna edad en qu» 
nuestros padres nos daban palmadas 
y caricias, no todo es color de rosa. 
Saber aguantar, es una preciosa cua­
lidad de los hombres fuertes y razo­
nadores. Sufrir un poquito es el non 
plus ultra de las sabidurías y de las

Y la realidad es que todos corre­
mos el grave riesgo de ser oradores 
alguna vez en la vida. A lo mejor, 
insensiblemente, pronunciamos con­
ferencias, arengamos o hacemos cual­
quier otra cosa rara y sonora, que 
bien puede ser considerada como un 
discurso, y en estos casos, si el im­
puesto de lord Apsley se sancionara 
universalmente, tendríamos que an­
dar, cuidándonos de no echar párra­
fos demasiado largos, a fin de que 
nuestros pesitos, poco a poco no se 
vayan volando al tesoro del fisco. 
Entonces, un párrafo de esos sería 
delito como pellizcar a una dama 
desconocida, en la vía pública. Y al 
mismo tiempo, conforme ya lo diji­
mos, es razonable desahogo de nues­
tra mísera materia mortal.

Por ello, no por nosotros mismos, 
sino porque somos caritativos, cree­
mos que el impuesto a los discursos 
sería injusto. En la vida debemos 
amarnos y comprendernos, pasar por 
alto los pequeños defectos y las de-

elegancias espirituales, la síntesis 
moral de los hombres íntegros y el 
tema de uno de nuestros tangos más 
populares. Razones ellas por todas 
las cuales, no debemos atentar pecu­
niariamente contra la libertad de lo.; 
que, a cambio de una buena mayone­
sa, quieren demostrarnos su agrada- 
cimiento o convencernos de las ce­
lestes bondades del obsequiado en ar­
moniosas frases, que nada malo dicen 
y que casi nunca entendemos.

En cambio, creemos que deben 
grabarse con un doble impuesto a los 
payadores. Nos referimos a los ma­
los payadores que simulan improvi­
sar con motivo de cualquier comilo­
na "mistonga”.

FAJA ROBERT modolo 65, 
para reducir ol vientro, 
on coutil de soda floroa- 
do y elástico también de 
soda.

FAJA ROBERT modolo 62, 
para sostén dol vientro, 
en rica batista* do fanta­
sía con olástlco ndolante.

FAJA ROBERT modelo 61, 
toda cerrada sin balle­
nas, on rico tr ico t elás­
tico fráncés, mercorizado.

FAJA ROBERT modelo 63, 
en olástlco do soda y 
coutil do hilo  con fan ta ­
sía hilo mercorizodo.

FAJA ROBERT modelo 64, 
on coutil do hilo do fan­
tasía y con elástico de 
soda.

FAJA DE GOMA do cau­
chó puro, ojalo» reforza­
dos y 4 ligas do soda.

Seis nuevos modelos de fajas ROBERT

Sección Ortopedia CASA QUADRI
de A nto n io  R ebollo
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A P R O P O S IT O . P IR O P O  IN D IR E C T O

7?j __ E s to y  fu r io so  con  su  p rim o
A lberto  p u es la  o t r a  noche m e n eg ó  
• I sa lu d o . ¿ S e  p e n s a ra  q u e  no som os
ig u ales?  ,

E l l a  —  E xac tam en te ,  pero n0 le 
naga ( í s o ,  es un perfecto id io ta .

¡M A L  D E  L A  V IS T A  ¡

E n tr e  a r t i s t a s :
— Yo p in to  la s  co sa s com o la s  veo.
— ¡ H o m b re , si e s  v e rd ad , te  a c o n ­

se jo  q u e  c o n su lte s  a  un  o c u lis ta .

V A N ID A D

— M ie n tra s  te le fo n e o  a  P é re z , h a ­
g a n  so n a r  lo s p la to s  y lo s v a so s  p a ­
r a  q u e  o re a  q u e  te n e m o s  m u c h o s  in ­
v ita d o s .

E M P L E O  A C E P T A D O

E l d u eñ o  d e  la  c a s a  —  ¿Y  p a r a  qué 
q u ie re  o t r a  b a ila d e ra ?  ¿N o  e s ta  en 
b u e n a s  co n d ic io n es e s ta ?

— V ea, e s  q u e  h a s t a  a h o ra  só lo  h a ­
b ía m o s  p u e s to  en  e lla  e l c a rb ó n , y 
a h o r a  q u e r ía m o s  p o n e r  ta m b ié n  la s  
p a p as .

E N  P A S O  D I F I C I L .

L A S “C H A U F F E U S E S "

L a  im p lo s ió n  q u e  tu v o  el jo v e n  P e d r l to ,  c u a n d o  fué  a  v e r  a  
D on S lse b u to , p a r a  p e d ir le  la  m am o do  su  h i j a . . .

T U R F 1 S T IC A

— ¿ Q u e  os p e sa d illa , p a p a , u n  s u e ­
ño, u n a  ilu s ió n ?  .

— N o  h ijo , u n a  re a l id a d . “ P e s a d i­
l la "  p o r  B o y  T o p  yF ,© quem ada, g a n ó  
en  2.33, y  la  a g a r r é  con  c in c u e n ta  a  
29.45, ¡ f ig ú r a te  s i  v a  a  s e r  s u e ñ o ! . .

T,A«! MODAS!

¡ D ig a  s e ñ o r!  ¿M e p o d r ía  V d. h a c e r  el fa v o r  d e  s a c a r le  p u n ta  a  m i 
lú p iz?  M i c o r ta p lu m a s  e s ta  d e sa fila d o

L A S N E G R A S

— ¿ E s ta  Vd. c o n te n ta , m is ia  P a n ­
cha, con su  c r ia d a  n e g ra?

— M uy c o n te n ta . I lo y  d ía , c o n tr a ­
r ia m e n te  a  lo qpe se e n se ñ a  en m ú ­
sica , u n a  n e g ra  v a le  d o s  b lan cas .

PL A T O N IC O

— ¡A g e n te !  d e te n g a  a  ese  in d iv i­
duo. Se v ino  p o r  g u s to  c o n tr a  m i co­
che, m e h a  ro to  el p a ra g o lp e s  * 

¿D ice  u s te d  q u e  n u n c a  to rc id o  el g u h rd a b a r ro .

D E C L A R A C IO N
C O M P R O M E T E D O R A

E l l a  ( p e n s a t i v a ) . —  D icen que 
A dún  y  E v a  co m iero n  c a d a  uno 
la  m ita d  d e  u n a  m a n z a n a  ¿ P o r ­
q u e  se le h a b rá  q u ed ad o  a  A dún 

en  el p e s c u e z o ? . . .

ID E A L IS M O

— Y com o so lla m a  su  n u ev a  am l- 
g u i ta ?

— S e lla m a  A sp ir in a  p o rq u e  m e  q u i­
ta  lo s re sfrío s .

E l  j u e z
h a  e s ta d o  p re so

E l  a c u s a d o  —  Sí, s e ñ o r ;  e s ta  e s  
la  p r im e ra  v e z . . .

— P e ro  si e s to y  se g u ro  d e  h a b e r  
v is to  y a  su  c a r a !

— Sí, s e ñ o r ;  yo soy el q u e  le vendo 
w h isk y  do c o n t r a b a n d o . . .

A U T O M O V IL IS T IC A

L a  esp o sa . —  H a s  c a m b ia d o  m u ­
cho  desde  q u e  n o s  casam o s, R o b e rto .

C u an d o  é ra m o s  n o v io s m e b e sa b a s  
d u r a n te  d os o t r e s  k iló m e tro s , a h o -  

■ na, en  pocos m e tro s  y a  s a le s  de l paso .

F O R M A  D E  PA G O

E n  el e s tu d io  d e  un  p in to r :
— E l p r im e r  m es do a lq u ile r— dice 

el c a se ro  a l  p in to r— lo p a g ó  u s te d  h a ­
c iendo  m i r e t r a t o ; el seg u n d o  h a c ie n ­
do el de m i e sp o sa . A liona v en g o  a 
c o b ra r  el te rc e ro .

— Y . . .  d íg a m e :  ¿ p o r  q u é  no e sp e ­
ra m o s  a  q u e  te n g a n  u s te d e s  el p r im e r  
h ijo ?

IN F A N T IL

M a m ita  ¿cóm o se l la m a b a  m i ú l­
tim o  p a p a ?  a q u e l que s ie m p re  te  
t r a í a  bo m b o n es?

— Y a no m e acu e rd o , m i h ijo .

L A  C A R E S T IA  D E  LA  V ID A

— A ním ece  P e d ro , J u a n i ta  no e s  
m u y  lin d a , n i tie n e  do te , p e ro  h a b ita  
u n a  c a s a  con c inco  a ñ o s  de  c o n tra to .

D E L  G O L F

L A  A M E N A Z A

— A la  p r im e r a  q u e  m e lingos, nv 
v o y  a  v iv ir  co n  m i p a d re .

—iA n d a .n o  m as , q u e d a ré  m ú s  t r a n  
q u ilo .

— S í  p e ro  no s a b e s  q u e  m a m a  s* 
pe leó  con  m i p a p ú  y  ho y  so v ien e  i 
v iv ir  a q u í !. . .

D IV O R C IO

A b o g a d o .  —  ¿Q u é  d e s e a  V d . s e ñ o r '
C l ie n t e .  —  L o d ir é  a  V d. d o c to r  

Q u ie ro  s e p a ra rm e  d e  m i m u je r .
A b o g a d o .  —  ¿Y  c u a l e s  e l m o tiv o '
C l ie n t e .  —  F ig ú re s e  V d . q u e  h a d  

v e in tic in c o  a ñ o s  q u e  so fu é  de  c a sa  > 
a u n q u e  la  h o  e sp e ra d o , no lio VUOltc 
a  v e r la  m ús.

E N  L A  M O D ISTA

— ¿Lo agradan los sombreros con plu­
mas?

—N ó; soy esposa do un novelista fra­
casado.

C U E S TIO N  DE HONOR

—Caballero, nos batirem os m añ an a : mlf I 
padrinos esperarán a  los suyos duraut f 
to<lo el día.

Y los míos también, señor.

U R B  A N EO  AID Y  C O R T E S IA

L A  PA Z  D E L  H O G A R

C asi to d a s  la s  m o d as  tie n e n  su  
o r ig e n  en  a lg ú n  d e fec to , o e n  la  c a ­
su a lid a d .

L o s  p a n ta lo n e s  de c tam pana , fu e ro n  
id ea d o s , p o r  u n a  f o to g r a f ía  to m a d a  
p o r  un  a f ic io n a d o  q u e  p u so  s u  m a ­
q u in a  d e m a s ia d o  c e rc a  do  lo s p ies  
de l “ p a c ie n te " .

D IS T IN G U ID O S

E l .  —  V es lo qu o  to  d e c ía ?  N o s h e ­
m o s p e rd id o  tvxlo e l p r im e r  a c to ?

E l l a .  —  Y eso  e s  lo q u e  q u e r ía . L a  
g e n te  b ien  l le g a  ta r d e  a l  te a tro .

P R E C O C ID A D

U n a  m a m a  llev ó  su  p eq u eñ o  h ijo  
a l  b ió g ra fo . E n  l a  c in ta  a p a re c e  
u n  h o m b ro  q u e  lee  u n a  c a r t a  y lu eg o  
so  d e se sp e ra  y  llo ra .

E l  n iñ o  qu© n o  sa b e  le e r  p e ro  t ie ­
n e  a lg u n a  e x p e r ie n c ia  e x c la m a :

— ¡ A flam a! d eb e  s e r  la  c u e n ta  de  
la  m o d is ta !

E N T R E  A M IG A S

— ¿ F u is te  a  p a s e a r  en  a u to  con  tu  
n o v io ?  ¿Y  h a s t a  d o n d e  lle g a ro n ?

— ¡ Oh ! m u y  c e rc a , n a d a  m á s  que 
h a s t a  el p r im e r  beso.

— D íg a m e , c a b a lle ro , ¿ n o  h a  vi 
p o r  a q u í  a lg ú n  v ig ila n te ?  
v — N o, jo v en , no  h e  v is to  n in g u n c  

— B ien , c a b a l l e r o ;  e n to n c e s , s irv a  i
e n tr e g a r m e  su  c a r te r a .

E L  P E Z

— ¿D o  q u e  ta m a ñ o  o ra  e l pest¡ 
qu o  a g a r r a s t e  el o tro  d ía  J u a n ?

— N o  te  lo  d igo , p o rq u e  ig u a l 
m e  v a s  u  c ree r.

— 'M en tiro so .

D E S C U B R I AI IE N T O  A R Q U E O L O G IC O

¡ J u a n !  no  m e h acen  c a so  los ch icos, ¿ q u ie re s  d e c ir le s  a lg o ’
M  p o d r o  ( a b s o r t o  en  s u  p e r i ó d i c o ) .  —  B u e n a s  n o c h es  h iji to a .

— A cabo  do  e n c o n t r a r  u n a  p e lo ta  
p e rd id a .

— ¿C ó m o  s a b e s  q u e  e s tá  p e rd id a ?
— P o rq u e  e l " c a d d y "  la  e s ta  b u s ­

cando .

F U E R Z A  D E  C O S T U M B R E

D o s c o m p a tr io ta s  d e  T a r ta r ín ,  p a ­
d re  o  h ijo , a t r a v ie s a n  la s  l la n u r a s  de  
A v iñ ó n .

A l p a s 0 d e l t re n , el p a d re  p ro c u ra  
i lu s t r a r  a l  m u ch a ch o , y  d ice , s e ñ a ­
la n d o  la  c a m p iñ a :

— ¡ M ira  el m is tr a l ,  el t e r r ib le  m is ­
t r a l ,  có m o  b a r ro  el p a ís  con  su  f ie ra  
im p e tu o s id a d  !

— P e ro , p a p á , n o  v eo  e se  ím p e tu : 
l a s  h o ja s  n o  s e  m u ev e n , lo s  á rb o le s  
e s tá n  q u i e t o s . . .

— 'E s q u e  s e  h a n  a c o s tu m b ra d o  y a —  
re p lic a  con  a u to r id a d  el p a d re .

PARADOJA
E l .  —  Yo n u n c a  m e  c a sé  p o r  que 

no  ho  p o d id o  e n c o n t r a r  n in g u n a  m u ­
je r ,  con  la  quo no  h u b ie ra  p o d ido  
v iv ir .

E l l a .  —  E n  o t r a s  p a la b ra s ,  V d. h a  
tenido siempre lo suficiente para  vi­

v i r  so lte ro . A n t ig u a  p la c a  e n c o n tra d a  en  u n a s  m in a s , q u e  d e m u e s tr a  la  a f ic  ión  
do n u e s tro s  a n te p a s a d o s  p o r  lo s  "p u z z le "  ( p a la b r a s  c ru z a d u s )
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E L  A B R IG O  D E  P IL L E S

hiciera algo en su favor, como leSe llamaba Ivonne; habitaba una 
(¡cqueña y pobre bohardilla de un 

íxto piso en la calle de Drouot en 
'aris, y era costurera en pieles.
A la clásica belleza de su rostro 

níasc una voluntad inquebrantable 
< c sobrellevar con ánimo la pesada 
•fi arga que era para ella la vida.
J Trabajaba arduamente desde que 

e vió sola y falta de recursos, ella 
ntes admirada y festejada en so­
ledad, no encontró más que ayudas 
nuy limitadas.
Otra quizá se hubiera abandonado 

f la desesperación, pero Ivonne se 
ispuso a la lucha valerosamente... 
on armas de poca valía.
: En los tiempos que fueron para 
lia de color de rosa, Ivonne sentía 
[rail aficción per las pieles, y sus 
•adres condescendientes hasta con 
us menores caprichos habianle brin- 
lado la oportunidad de conocerlas y 
lasificarlas.

Esta fue la causa de que viéndose

fu la necesidad de trabajar, recu- 
riera al medio más de su agrado, y 

ocultando su nombre trabajase para 
las grandes casas de París.

Hacía ya dos largos años que la 
huérfana ejercía ese oficio, y con­
tando nada más que veinte años era 
ya una de las más competentes 
obreras.
i Confeccionaba las más ricas echar­
pes. esas espléndidas pieles que un 
día fueron para ella efímeros 
adornos.

Oprimíasele el corazón al pensar 
que nunca más podría llevarlas, aho­
ra cuando mayores eran sus deseos.

Y aquel constante martirio dejaba 
hondas huellas en el corazón de 
Ivonne.

Aquel día había trabajado exce­
sivamente y se hallaba cansada.

Toda su labor de aquella semana 
se había concentrado en una capa 
de armiño destinada a una rica da­
ma de París.

Eran unas pieles de gran valor 
que raras veces se veían en los mer­
cados europeos, y por la cual la hábil 
costurera recibiría mayor remune­
ración.

Debería entregarlas al día siguien­
te y aunque jamás Ivonne llevaba las 
pieles a su verdadero destino, esta 
vez haría una excepción esperando 
que madame Aiguert sumamente ge­
nerosa con quienes le servían bien,

había dicho la dueña del taller.
E Ivonne pasaría por aquella hu­

millación impulsada por la necesidad, 
pues era probable que madame Ai­
guert encontrara en la fisonomía de 
la humilde obrera rasgos idénticos a 
los de la señorita de Hasnarevill.

Dispuesta a salir se le presentó el 
problema de como iría vestida al 
palacio Aiguert.

En su modesto ajuar había poco 
que elegir y la joven apenas contaba 
con un abrigo sumamente usado pa­
la arrostrar la dureza del invierno.

Cada nueva penalidad de su vida 
despertaba un eco del pasado, e Ivon­
ne recordó con dolor el amplio y 
bien surtido guardarropa del que un 
dia fue dueña.

Y algo así como una sed de feli­
cidad y riqueza despertaba en su co­
razón.

Desechando esos pensamientos vis­

tióse y colocando sobre sus cabellos 
el sombrerito de paño, tomó el pa­
quete de las pieles y salió.

Como sus medios no le permi­
tían hacerlo de otra manera, Ivonne 
se propuso recorrer a pie las calles 
que separaban la de Droud del pa­
lacio adonde se dirigía.

No había andado aún la mitad del 
trayecto cuando le atacó un fuerte 
dolor de cabeza y comenzó a sentir­
se mareada.

Talvcz el motivo de su súbita en­
fermedad proviniera del exceso de 
trabajo y de debilidad, puesto que 
había salido sin desayunarse, pero lo 
cierto es que a duras penas anduvo 
algunos pasos más, hasta que sus 
fuerzas la abandonaron y cayó des­
vanecida.

Bien triste fué para Ivonne el vol­
ver a la realidad, pues apenas vuelta 
en sí el recuerdo de las pieles ocupó 
su pensamiento.

Halló a su lado a una señora an­
ciana que le explicó como acudió en 
su auxilio transportándola a su casa.

Sobresaltada y apenas dadas las 
gracias dirigió la vista por la ha­
bitación buscando el valioso envolto­
rio; pero las pieles no se hallaban 
allí!

Una horrible angustia pasó al oir 
de la bondadosa señora que esta no 
había visto paquete alguno.

Otras vecinas que habían acudido

y rodeado al querer socorrerla, no 
habían reparado en eso.

Ivonne sollozaba asaltada por 
sombríos pensamienos. ¿Sería creída 
en el taller?

Madame Aiguert sospecharía de 
ella no dando crédito a sus palabras?

Sería tratada como a una vulgar 
ladrona cuando para clla la honradez 
era la guía más segura.

La pobre mujer trataba de conso­
larla pero inúltimente pues Ivonne 
se hallaba sumida en la más honda 
desesperación.

Indecisa, no sabía que partido 
tomar.

Igualmente doloroso sería para 
ella dirigirse al taller que al palacio 
Aiguert.

Tras corta vacilación decidióse 
por lo último, y tratando de cobrar 
fuerzas se despidió de la buena se­
ñora y encaminóse con el corazón 
oprimido por el temor, a su destino.

Cuando hubo llegado recorrió con 
la mirada el edificio; quedando ad­
mirada por su suntuosidad.

Pero pensó que su misión en aque­
lla casa no era admirar las bellezas 
que encerrara, sino inclinarse hu­
mildemente ante el peso de su des­
ventura.

Llamó con mano trémula a la 
puerta y un momento después se en­
contró en un lindo saloncito.

Unos minutos de espera dieron al­
gunas fuerzas a Ivonne para el mo­
mento decisivo, pero volvía la cruel 
incertidumbre a apoderarse de ella y 
surgía de su ánimo aquella terrible 
obsesión. ¿Sería creída?

Sobresaltada salió de su ensimis­
mamiento al oir pasos en la habita­
ción contigua.

Se abrió la puerta dejando paso a 
una señora cuya figura impresionó 
favorablemente a Ivonne.

Alta y delgada, distinguida y sen­
cilla a la vez, tal era la señora de 
Aiguert. Cuando con lágrimas en 
los ojos la visitante le explicó los 
sucesos que ya conocemos, levantó su 
mirada hacia la infeliz muchacha y 
dijo con indescriptible acento de 
bondad:

—¡Oh hija mía, solo una cosa sien­
to; y es que haya sufrido usted tan­
to! — Dios no en vano me concedió 
felicidad y riqueza; he de tratar de 
esparcir un poco de este caudal.

—Soy feliz cuando puedo sembrar 
en torno mío dicha.

Aquellas palabras fueron un bál­
samo bienhechor para Ivonne.

La señora Aiguert leyó en el ros­
tro de la joven costurera el temor 
de ser despedida del taller, y se apre­
suró a añadir: — No tema repri­
menda alguna hija mía, usted misma 
llevará a la señora Baurgeau estas 
lineas mías. — Y se inclinó durante 
un momento ante el pequeño escri­
torio de palo de rosa. Luego estam­
pó su sello en la primorosa hoja y 
animando a Ivonne con palabras ca­
riñosas, la acompañó hasta el hall.

El camino antes largo tornóse cor­
to para la afortunada niña.

Cuando la señora Bourgeau abrió 
el sobre la curiosidad se despertó en 
ella ya que parte de su temor había 
desaparecido.

Con un gesto casi respetuoso la 
señora Bourgeau puso en sus manos 
la carta y los asombrados ojos de 
Ivonne solo supieron entre todas, 
leer estas líneas: “y hará Vd. para 
Ivonne su hábil peletera un abrigo a 
su gusto, para que le compense en 
parte el dolor de lo pasado”. Y en 
un ímpetu de agradecimiento, llevó a 
sus labios Ivonne aquella hoja que le 
traía una alegría nueva, precursora 
de felicidad.

A d d a  Laguardia.

. . . .  a q u e l d ía  h a b ía  t r a b a j a d o . . . .

He aquí el 
Reconstituyente 

para usted
Muchas de las llamadas medicinas modernas que 
hoy día se ofrecen como tónicos o reconstituyen­

tes se basan en la acción de drogas fuertes y alcohol. 
Esta clase de estimulantes nunca curaron debilidad o 

enfermedades. Las autoridades médicas hoy más que nunca 
recurren al uso de alimentos concentrados para combatir 
debilidad del organismo.
Em ulsión de Ssott es alimento cosscenfcpaéo

que abastece nuevas tuerzas al cuerpo entero, nueva vida 
a la sangre y  los nervios y el medio fácil y seguro de 

reconstruir energía. Fortalece en todas las edades 
de la vida. N o  im porta su edad (o sexo) 

hallará Ud. positivo provecho en la

E M U L S I O N  p é S C O T T

¡ Q u e  s e a  p a r a  b i e n !

‘B r in d is  T a m o s o s R U A N D O  se bebe una co­
pa de cham paña, habrá 

un amigo que nos desee que 
“ s e a para bien.”  Cuando se 
toma SAL H E P A T IC A  no 
es necesario decirle, porque 
SAL H E P A T IC A  s ie m p re  
es pa ra  bien  del cuerpo y 
para mal del estreñimiento, 
del ácido úrico y del reu­
matismo.

Que sus amigos lo feliciten 
por su salud. Tom e SAL 
H E P A T IC A .

SALMEPÁTICA
U lahorado  p or lo s  fa b r ic a n te •  

de Ia T a s ta  D e n tífr ic a  V p a n a

D o p ó « l t o  G e n e r a l  
U R U G U A Y ,  9 ! 4

l i K I S T O b  -  M Y E R S  Go. 
Now York

E x i j a  e s t e  f r a s c o ,  
E s  e l  g e n u in o .  
7 t o  a c e p te  s u b s ­

t i t u to s .

-y para satisfacer estas necesidades, 
recomienda:
p a r a  l im p ia r lo

L A  CR EM A V E N E T IA N  PARA LIM ­
PIAR EL C U TIS . Se derrite c infiltra en 
el cutis, disolviendo y desalojando todas 
las impurezas -lo deja suave y teceptivo.

p a r a  to n ific a r lo
EL T Ó N IC O  V E N E TIA N  A R D EN A . 
Yigoriza, afirma y blanquea el cutis. 
Uselo en combinación con la crema para 
limpiar y también después de haberla 
usado.
EL A S TR IN G E N TE  V E N E TIA N  ES­
PECIAL. Fortalece los músculos relaja­
dos, restaura la elasticidad de los tejidos 
y da firmeza a los contornos.

p a r a  a l im e n ta r lo
E L  A L IM E N T O  V E N E T I A N  D E  
N A R A N JA  PARA EL C U TIS . Con­
stituye el mejor fortalecedor de los teji­
dos subcutáneos. Excelente para los 
semblantes débiles, marchitos o arru­
gados.
L A  C R E M A  V E N E T I A N  V E L V A . 
Una crema delicada, especial para aque­
llos cutis extremadamente sensitivos - 
Los mantiene suaves y aterciopelados 
-y  les suministra la nutrición que 
necesitan sin producir gordura.

Slizabeth cArden
hace especial presión en la impor­
tancia de mantener en una perfecta 
armonía hasta los detalles más in­
significantes de la persona.-Las 
arrugas y manchas de la piel 
eclipsan el efecto del más suntuoso 
traje. El tratamiento de Elizabeth 
Arden puede seguirse en casa con 
maravillosos resultados. Elizabeth 
Arden ha perfeccionado un trata­
miento enteramente científico para 
corregir todos los defectos del cutis 
c insiste en que éste necesita LIM ­
PIEZA. TO N IF1 C A C IÓ N  Y  N U T R IC IÓ N  
a diario, para que se conserve trans­
parente, fresco, terso y sin manchas

L a s preparaciones Venetian p a ra  el tocador d e  venta por

A M Y  &. H E N D E R S O N  : : M O N T E V ID E O



M U N D O  U R U G U A Y O

T oda co la b o rac ió n  para  aer p u b licada  
en  “ Página  de U atedes" deberá ve­

nir a co m p añ a d a  da GUATRO tim bres da 
Correo, aln In u tilizar de  3 cta. c ad a  uno.

LA MUJER DE MI IDEAL

A rubia Idealista. — Creo reunir lns 
cualidades que Vd. exlje; NI muy Joven, 
ni muy viejo, adicto al trabajo y a las 
dolidas del hogar. Unica felicidad que 
puedo concebir, y poseedor do un corazón 
sincero, pleno do amor y do ternuras para 
la que ha do ser mi compañera. Espero 
conteste dándome su dirección para es­
cribirle. — Corazón Triste.

Deseo, ardientemente conocer una mu­
chacha de no mucha edad, bien educada, 
quo guste do las artes en general, espe­
cialmente la música, quo quiera Iniciar 
relaciones con un Jóven serio, honesto y 
educado, cuyos fines son terminantemente 
casamenteros. Contestar por medio do es­
ta Itovlstn a — Franz.

Rubia idealista. — Me ha Interoaado 
muchísimo su esquela, i  Vd. tiene título 
maestra? Yo también tengo título de es­
tudio. Reúno todas las condiciones por 
usted exigidas, tengo 27 años, soy traba­
jador y mi mayor felicidad seria encon­
trar una mujerclta quo sepa am a r.. .  co­
mo y o .. SI lo Intereso conteste, dandodi- 
rocclón a Carnet 90694 poste restante. — 
Mo-orFo ¡dealisla

GRAN HOTEL CALLAO
. Para-Familias y Pasageros 
Habitaciones ¿cscle $ 3.=

CALLAO 21.6. B s . A ires

Para ella. — Solitario peregrino.
Quo en pos va del Ideal:
To encontró en mi camino 
Cual Mlmí providencial.

Me hablaslo ni corazón.
Como tierna m adreetta:
Y . . .  yo lo co ... de Ilusión,
Tomé en serlo tu cartltn.

Sabiendo quo eso nombre 
Emisión do banco en q u ieb ra ;
Honda quo lanza la piedra I
Mujer al f in : 1 Hija de Eva ! — Taja Mar.

A divina Morocha. —  quo día  27 do 
tardo vi en tranvía N.° 10 sus divinos 
ojazos me han dejado completamente In­
trigado. . .  Sería  tan lunnblo y contestóse 
a rubio de azul que mucho la miró. Con­
testo a —  Luis 2.

ESQUELAS

World: — aunquo ngradoclda por su 
atención, lo ruego me olvide. Mo falta  
una cualidad quo para  muchos es la esen­
c ia l : la belleza. Asi quo dudo World, do 
ser por Vd. querida, puesto quo veo lo

sobrau bollas n quienes su amor brinda 
No mo censuro ni mo Juzgue con lljcrcza 
World, por mi decisión tomada, pues su ­
fro al ver desvanecida la posiblo realiza­
ción del único anhelo de mi vida. Adiós 
por siempre mi espiritual amigo. Su po­
bre —  Violeta.

T ita : — Con fecha 22 del corriente ro- 
tlró su amable misiva del 28 do Marzo 
ppdo., no habiéndolo bocho con anterio­
ridad por haber estado en Buenos Aires. 
Perdón, por esta demora. Mo sería muy 
grato el poder conocerla. ¿Quiero permi­
tirme una entrevista? ¿Mo negará Vd. 
mi pedido? Ruego contesto como la an te­
rior a — Poete Restnnte.

1 1  En el Pedernal!! — Como se quo 
loe el “ Mundo Uruguayo”  quiero por In­
termedio do estas líneas agradecer sus 
finas atenciones y a  la voz  decirle quo 
ante el relámpago do las m iradas de sus 
ojos sentí mi alma conmovida. En In m a­
ñana slgulonto al despedidme do Vd. 
comprendí quo la amaba con todo el co­
razón. ¿Eso amor sorá correspondido? 
contesto: — Milán.

Pnra Sublime Amor: — a  la  dirección 
que indicaba en el núm. 320 envió carta . 
¿Sorá tan amable que querrá molestarso 
a re tira rla?  — C. C. M.

A Siempreviva: — Sírvase Indicar 
ndonde debo dirigirm e para solicitar en­
trevista. — Asmodeo.

A Soy la Misma. — Ignoro quien es Vd. 
ni só su dirección, mal puedo pues h a ­
berlo escrito. Vd. dobo su frir una confu­
sión. Soy un esperanzado pero nó “ Es­
peranzado”. Creo quo su gentileza acla­
ra rá  error por “ M. U ." — Solitario.

E L  HOM BRE DE MI ENSUEÑO

Somos cuatro  chicas, do 17 « 19 oft
nos dicen sim páticas. N uestro Ideal s
i r  ■ i r.tr cuatro  jóvenes que nunquo si
1 , t.ngan  porvenir. — 2 Rubias
2 rere:!::».

Mi ideal. ®s un m ilitar que portona. 
a una Unidad quo hace poco tlompo ti 
radicada en é s ta ;  cada dos d ías  lo v 
pasar por asuntos do su profesión hai# * 
la I. P. Desearía saber si tleno com pr 
miso. ¿Recuerda a la que el Viernes 1 
cuando pasó por Sarondí (Rivera) esta 
tocando el plano? Será Vd. tan  di*» 
plinado y quiera contestar por esta R 
vista a — Chela.

Pedro do Empalmo. Ha cautivado hoi 
damente mi corazón. Haco algunos m e r ­
lo conocí, y desdo el prim er momento, ¡n 
fuó muy sincero y amable. Manifestó h 
liarse herido por un sufrim iento cruel 
lnovltablo, y por ambas partes estojna 
heridos por Igual aacua. Desdo ese si 
tonces. no le he visto más. Mo sería  int 
g ra ta  su presencia. ¿Lo podré ver? - 
Una amiga que ansia su amistad.

Gervasio C___— Aunquo el destino ni i
tiene separados, no creas quo te oh Id 
Lo quo deseo es que mo sigas ©scrlblenó 
pa ra  saber donde to encuentras. Con oa »? 
rlños de la  que no to olvida. — Tu Titi 
k -  Rosario.

e l  a s p e r s ic i
*«Z DtKtNS* URUXEJ_LXS " 
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r  EXPORTATIONS

¿Cómo debe ser
E n o a n ta d a  de  h a l la r  u n a  o p o r tu n i­

d ad  p a r a  e x p re sa r  m i Ideal re sp ec to  
a l hom b re , co m p añ ero  de  to d a  la  v id a  
n i u n irse  en  m atrim o n io , e in  s e r  
e s c r i to r a ; m e a tre v o  a  e x p o n e r sin  
l i t e r a t u r a ;  s e g u ra  de que m u ch as  jó ­
v en es p a r tic ip a n  de  m is m ism a s  op i­
n io n es  :

1. ® T r a b a j a d o r :  condición  que no 
b a rft c a re c e r  de lo n e ce sa rio  a  su  
m u je r  e h ijos.

2. ® C u l to : E s te  e s  e d u ca d o  y  sab e  
co m p ren d erlo  todo, pon iendo  su  to ­
le ra n c ia  a  la  a l tu r a  do la  ed ucación  
a je n a .

3. ° JSueno: E l h o m b re  bueno , hace 
con  su  b o n d ad  o lv id a r  las  f a t ig a s  y  
s in sa b o re s  quo e l m u n d o  so e n ca rg a  
en  p r e s e n ta r ;  s a b e  s e n t i r  y co m ­
p ad ecer.

4. ° I n t e l i g e n t e s  P a r a  s a b e r  e n s e ñ a r  
a  s u s  h ijo s  y  d e fen d e rse  con v a le n tía  
en  los rev ese s  do la  v ida.

5. ° C a r iñ o s o :  Que lleg u e  a  su  c a s a  
y  se p a  que s u  m u je rc l ta  e s ta  a n s io sa  
de  c a r iñ o ;  y  q u e  a lm a  s e d ie n ta  de 
a fe c to  e sp e ra  el in s ta n te  d e  su  lle ­
g a d a .

6. ° S e n o .  D e  cu erp o  y  de a lm a . Un 
h o m b ro  e n fe rm o  y q u e  p o r  ogoism o 
o cu lta  su  m al, no m id e  el p e lig ro  a  
quo ex pone  su c o m p añ era . E l sa n o  de 
a lm a ;  e3 in ca p az  de p ro c ed e r s in  
nobleza.

7. ° R e s p e t u o s o .  D e  e s te  d e p e n d e rá  
el re sp e to  do la  m u ja r  p a ra  el h o g a r  
y de  I0 3  h ijo s  p a ra  loa p ad res .

8.0 M o ra l .  L a  m o ra l re g id a  en  el 
h o g a r  ea la  noción y  p rin c ip io  del 
deber, que reco g id a  p o r  lo s h ijo s  
se a  el o rg u llo  do la  p a tr ia .

9.0 S i n c e r o : H a y  tro p ie s o s ; g a s to s , 
ta rd a n z a s  que colocan a l  h o m b re  a n te  
su  m u je r  en  un  d ilem a  y  c reen  q u e  
m in tien d o  o e n g a ñ á n d o la  q u e d an  s a l ­
v ados, s in  te n e r  en  c u e n ta  que u n a  
s ln c e ra c ló n  e v ita  el d e sc u b rim ien to  
y p o r lo ta n to  el in c id e n te  quo e s te  
p rovoca.

10. E c o n ó m i c o .  P a r a  te n e r  a lg o  es 
p reciso  e c c n o m isa r  s in  s e r  p o r  ello

el marido ideal?
ta c a ñ o  ni c a s t i g a r s e . . .  U n h o m b re  
q u e  no tie n e  m ed io s d ebe  g u a r d a r  y 
e v ita r  m a lg a s ta r  lo que g a n a  p a ra  
r e a l iz a r  cu a lq u ier- e m p resa .

MI id ea l s e r ía  e s te  ¿ p e r Q . . .  e s  que 
n i t r a t a r  un  desco n o cid o  q u e  m ás 
ta rd e  se q u ie r e ; so  sa b e  sí te n d rá  la s  
co n d ic io n es a p e te c id a s ?  L u eg o  la  
c o n te m p o rizac ió n  y u n a  d ó s is  de  
b u en a  v o lu n ta d  y  a rm o n ía  n o s  hace 
el I d e a l . . , ,  i d e a l i z a b l c ,  p o rq u e  ¿d o n - 
do e n c o n tra r  e se  m olde q u e  r e ú n a  
todo lo que p a r a  n u e s tro  fu tu ro  a n h e ­
lam o s?

C la ro  e s tá  q u e  p a r a  m u c h a s  m u ­
je re s  s u p e rf ic ia le s  q u e  no so d e tie n e n  
a  p ro fu n d iz a r ;  fo r ja n  e l idea l, a lto , 
con o jos so ñ a d o re s , quo v i s ta  con  el 
ú ltim o  f ig u r ín  a u n q u e  p a r a  ello, s a ­
c r if iq u en  a  s u  p o b re  m a d r e . . .  d es­
c o n ta n d o  a  lo s  q u e  d e b en  a l  s a s te ,  
pero  quo no tie n e n  en  c u e n ta  non ta l  
de  q u e  la s  n iñ a s  q u e  p re te n d e n  a l  
m an eq u f, no se c u id e n  do s a b e r  si 
e s ta  e le g a n c ia  que la s  a t r a e ,  n o  h a c e  
p a s a r  n e ce s id ad  a  un  p a d ro  de f a ­
m ilia  y  q u e  en  el fo n d o  n o  e x is ta  ni 
el s e n tim ie n to  d e  resp e tQ  q u e  les 
m erece  e sa  m u je r  h u e c a  co m o  e l lo s ; 
que so lo  v en  e l b r illo  q u e  p u e d a  o f re ­
c e r  a a m ig a s  m á s  o m en o s to n ta s  
quo p u e d a n  e n v id i a r l a s . . .  N o  e s  un  
ro s tro  bello, ni la  e le g a n c ia  d e l tip o  
lo que c o n so la rá  a  la  m u je r  d e  la s  
d if ic u lta d e s  q u e  la  v id a  p ro p o n e , p a r a  
h a c e r  fu e r te s  y  v a le ro so s  lo s c o r a ­
z o n e s . . .  s in o  el h o m b re  quo a p o r ta  
si D ios lo h izo  co m p le to  un a lm a , 
do donde, s u rg ir á  el im p u lso  b e n é ­
volo o la  e n e rg ía  n e c e sa r ia  p a r a  
t r iu n f a r  en  fa v o r  d e  e se  h o g a r  quo 
h a  c re a d o  y a l  que se  d eb e  en  c u e r ­
po y  a lm a  y  e s  a ll í  d o n d e  se  v e rá  el 
c o raz ó n  y  el s e n tim ie n to  e le v a rs e  p o r  
en c im a  d e  la  e s te re o rld a d .

C la ro  e s tá  q u e  u n id o  a  un  no b le  
co razó n  un  A d o n i s  con f o r t u n a ; s e ­
r ia  el id ea l de  to d a s  p e r o . . .  “ b u s ­
c a r lo  con la  l in te rn a  d e  D ió g en es” .

X c n u / a r .
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APRECIACIOPiE-S
co n vcn cio n A L E S

El poeta y su mujer hallábanse 
en la sala que precedía al dormi­
torio. Pared por medio de éste se 
encontraba la alcoba del niño, y un 
poco más allá la cocina.

El cuarto, como se ve, no era muy 
grande con sus cuatro diminutas 
habitaciones; pero en los actuales 
tiempos de carestía podían conside­
rarse felices al poseer un albergue 
suficiente a sus necesidades y en 
consonancia con sus modestos re­
cursos.

Por razones económicas desdeña­
ron los esplendores ruinosos de la 
electricidad y se acogieron a la mo­
desta lámpara de metal dorado, que 
pendía del techo sujeta por una 
cadena de hierro.

El poeta llenó de petróleo el re­
cipiente, y después prendió fuego a 
la mecha, que, tras breve chisporro­
teo, lanzó viva claridad bajo la ana­
ranjada pantalla, enviando un círcu­
lo de luz sobre la mesa y sus ale­
daños.

La esposa del poeta comenzó a 
remendar los pantalones del niño. 
¡ Era tan inquieto 1 Todos los días 
la madre necesitaba hacer grandes 
esfuezos de habilidad para que el 
chiquillo no fuese al colegio exhi­
biendo las no menos recompuestas 
prendas interiores.

El poeta sentóse a la mesa fren­
te a su mujer, y atrajo hacia si el 
tintero de cristal ordinario, la plu­
ma, unas cuartillas y varios libros. 
Luego se puso a escribir.

Durante media hora sólo se oyó 
en la estancia el roce de la pluma 
al correr sobre el papel.

Al cabo de ese tiempo, alzó la ca­
beza y dijo:

—¿Qué te parece esto?
Y leyó:

Aunque no soy ningún viejo, 
ni voy tampoco de viaje, 
quisiera darte un consejo 
para convertirme en rejo 
que tu orgulluo loco raje.

Tienes tu orgullo en un tris, 
tu talento está detrás, 
si no haces caso, verás 
que mis palabras y mis 
consejos no están demás.

Con tus palabras pomposas 
nuestro gran idioma pisas, 
y dices a veces cosas 
que, aunque las supones rosas, 
excitan sólo las risas.”
Detúvose en este punto, y, con 

la mirada, consultó a su mujer.
—¡Uf! — exclamó ésta, haciendo 

un mohín.
El poeta no quiso traducir la in­

tención de esas dos letras y repuso. 
—Confiesa que está bien parlado. 
Y prosiguió:
‘‘En tu conversación, pasto ...”
—¡Hombre! — le gritó la mujer. 

—¡No hagas eso! Sólo dices ton­
terías.

—Pues mira, si no las digo, no 
sé cómo vamos a comer.

—¿ Pero es que piensas que co­
mamos con tonterías?

—Hoy es lo único que se cotiza. 
—Escribe poemas serios, en que 

la Naturaleza y el A rte...
—¡ Alto! allá! — interrumpió el 

poeta. — Eso no lo paga nadie. Los 
editores dicen que la mentalidad 
humana ha descendido, y que los

escritores debemos ponernos a s> i 
altura (para que se nos comprenda 

—¡Déjame en paz! Pretender dis 
culparte de tu falla de imaginaciói 
y de tu mal gusto.

Y, levantándose indignada, arroj«.' 
el pantalón del chico sobre un; < 
silla.

El poeta, se echó a reír.
—Escucha — dijo. — Si no 1c 

hubiese visto tan nerviosa, te habría 
notificado algo muy interesante.

—¿Qué es?
—Esta tarde, cuando salí de ca­

sa para ir al Museo, encontré al 
cartero, que me entregó un pliego. 
Era de Hinnygans, quien me ofre­
cía cuarenta guineas por las veinte 
composiciones cómicas que he es­
crito. Como las cosas andan mal, 
me apresuré a-ir a verle; pero no 
se hallaba en su despacho, y tuvo 
que volver y esperarlo hasta hace 
poco. Cuando llegó, discutimos so­
bre la cantidad que debía darme, y 
he aquí el resultado de la entrevisto 

El poeta sacó del bolsillo interior 
de la americana una hoja de papel 
azulado, añadiendo:

—¡Un cheque! ¡Cuarenta y cinco 
guineas! jVivan los millonarios 1 

La mujer del poeta examinó aten­
tamente el documento, sus ojos bri­
llaron con amor inefable, y, abra­
zando a su marido, le dijo con 
acento de profundo cariño:

—¡ Sidney, siempre he creído que 
eras un genio 1 J. K. Quin.

D E L IR IO  D E  G R A N D E Z A S

“Jorge, tu paciencia es poca, 
y con la verdad te pico; 
más óyela de mi boca, 
porque tu carácter, chico, 
a tu amigo no le choca.

3 Producios Recomendados
E C Z E M I N A i  cor* radical da lia  

aoztmaa. Tarro da 30 gramoa S 1.60
C R E M A  E S P U M A ,  preparación 

••peolal para al outla tarro da 30 gramoa

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s
«Tapie* resultado garantido; Instantánea, Ino- 
fanalva. fraaco da 60 gramos, precio 1.20 — 
Tonos : Negro, Castaño oscuro, Castaño y 
Castaño claro.

Farmacia “ Tapie”
25 de M ayo, 280
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Doña Sol — Desde luego consi­
dero muy grave su situación, tra­
tándose de la edad de su amiga, 
que no es ninguna niña, pero desde 
luego creo, que si la familia se opone, 
Yd. vá a quedar ante ellos, como 
protectora y acogedora de esos amo­
res que probablemente resultarán 
mal, dado el vicio predominante en 
él. Yo le aconsejo señora, que in­
vente un hábil pretexto. Puede Vd. 
decir, que en la Junta que preside, 
se ha fundado un ropero, cuyas la­
bores tiene Vd. que dirigir todas las 
tardes, y así, se vá Vd. a cualquier 
parte y se termina la costumbre de 
reunirse en su casa. Vd. demuestre la 
molestia que le produce lo de la 
Junta, etc. etc. para no quedar e i 
mal con ella, y se termina todo.

Pascualito — Me parece que esa 
novia tan aficionada a pedir rega­
los, no le conviene mi amigo. ¿Y qué 
consejo le puedo dar? Desde luego 
no es t>na mujer seria la que tanto se 
paga por obsequios y fruslerías, y 
estoy por decirle que ni siquiera bien 
educada? Me parece — para no ser 
muy rigorista, — que Yd. podría 
hablarle, puesto que de todos mudos 
ella habrá pensado mal de su esplen­
didez, cuando tiene que decirle que 
le compre un obsequio. Seguramente 
ella preferiría que a Yd. se le ocu 
friera regalárselos; pues bien, puesto 
que esta frívola criatura, es seguro 
que se le ha ocurrido que Yd. no es 
muy generoso, más vale jugar “el 
todo por el todo” y aclarar las cosas. 
Hablarle y decirle que Vd. desea ver- 
la colmada de todos sus caprichos, 
pero que Vd. duda en satisfacerlos, 
por dos cosas, primero, porque Yd. 
no es lo suficiente rico para gasta' 
en cosas inútiles, pensando en crear • 
se un hogar seriamente: y en se­
gundo lugar porque ni se acuerda 
Vd. de que ella sea tan chiquilla d* 
carácter, que esté pensando en el 
adorno o en la alhajita, cuando Vd. 
la está queriendo honda y sincera­
mente. Que el amor no son los vesti­
dos, las sortijas, ni los bombones, 
que el amor es algo más alto y sa­
grado etc., etc. Si a Yd. le parece le 
habla así, y tal vez haya una reac­
ción en ella. Y si no la hay, desde 
luego le digo que no conviene ca­
sarse con una mujer tan ligera de 
cabeza y de carácter tan inconsis­
tente.

Crcains miit en'.ram selvans — 
Procure mezclarse con las señoritas 
que charlan con jóvenes; tome parte 
en las conversaciones y pida a algún 
pariente o amigo de confianza que 
la saque a bailar para que los otros 
vean que Vd. está en disposición de 
hacerlo. En ocasiones no es porque 
se sea antipática ni fea, sino cues­
tión de mala suerte durante una tem­
porada más o menos larga, que a lo 
mejor cambia por cualquier inciden­
te imprevisto. Si desea Vd. casarse, 
tal vez charlando delante de hom­
bres, exponga Vd. de pronto una 
buena idea sobre hogar, sobre amor, 
sobre niños etc. y alguno que no ha 
pensado nunca en Vd. se fija de 
pronto y encuentra que puede ser 
una buena compañera de su vida. 
No se desanime, y haga lo que le 
digo: procurar reunirse con otras 
muchachas, renovar sus conocimien­
tos y es probable que su mala suer­
te cambie muy pronto.

Lirio blanco — El extraordinario 
quehacer de esta sección, me ha he­
dió imposible averiguar los datos 
para este número. Irán lo más pron­
to posible. Con mucho gusto.

Casadita — Se usan mudhísimo 
las velas alternando con la luz eléc­
trica en el comedor. Desde luego las 
flores es el adorno preferido en to­
das las mesas. Por la noche sobre 
todo, antes que nada — “orduvres” 
— diferentes siendo lo más de moda 
en los grandes banquetes de la aris­

tocracia madrileña, servir los cria­
dos grandes bandejas, dentro de las 
cuales hay muchas bandejitas mi­
núsculas o platitos pequeños, en los 
cuales se pone, mantequilla en uno: 
rábanos en otro, ruedas de salchi­
chón : anchoas: pimientillas en con­
serva: pavo frió: lechuga, huevos 
duros; Langosta en '‘bcsamel”, em­
butidos: Si hay ostras se sirven con 
cantidad de rajas de limón, y las 
ostras previamente abiertas: y todo 
antes que la sopa: Esta debe ser di 
purés, si no puede ser de algo más 
extraño y delicado que lo más fino 
es de "ancas de rana” o de cangre­
jos. La cantidad y clase de vinos, 
debe ser en consonancia con lo lujo­
sa de la comida, pero es "de cajón” 
el que se sirvan por lo menos dos 
vinos, tinto para toda la comida y 
blanco para el indispensable plato de 
pescado. Un licor por lo menos pa­
ra el café y si hay Champaña, antes 
del café. Los vinos más usuales ya 
Vd. sabe, Burdeos. Sauterne, etc. No 
me extiendo más porque Vd. no me 
aclara mucho el extremo de lujo que 
vá a dar a su banquete. Yo estoy a 
su disposición para explicarle una 
comida “decente”, una "de medio 
cumplido” y un “banquete por todo 
lo alto” Hoy no sé si quedará com­
placida.

Cariosísima — Lo más elegante es

que \  d. se haga en este invierno, un 
trajecito “troteur”, sea de levita o 
cualquier estilo "tailleur”, económi­
co, para — como su nombre indica, 
— salir por las mañanas y de con­
fianza o "trapillo” como dicen en Es­
paña. Un traje bueno de vestir, do 
terciopelo o paño fino, y un abrigo. 
Si el día está malo, se pone el abri­
go, y según los sitios donde vaya, 
usa el traje bueno o el sencillo. Los 
trajes de noche, de teatro etc., se 
usan iguales en verano que en in­
vierno, pues aunque de tules y gasas, 
no se ponen, siendo preferibles telas 
más propias, sin embargo, en trajes 
nocturnos, las sedas y los encajes se 
usan siempre, poniéndose como es 
natural, abrigos y pieles para entrar 
y salir.

Carlos y Enrique — Desde luego 
no me parece el medio más apropó­
sito para conseguir el afecto de sus 
amadas, el poner en ridículo a sus 
mamás. Si ellas se oponen ahora a 
las relaciones, será por la juventud 
de Vds. por el temor a que no quie­
ran a las chicas o algo anále^, y 
hay que comprenderlo para ser 
indulgentes- Demuéstrenles a esas se­
ñoras atenciones y corrección y ellas 
algún día se darán cuenta del com­
portamiento de Vds. tan educado y 
digno, apesar de las durezas con que 
fueron recibidas sus pretensiones. 
Háganlo así y es lo acertado.

Castañuela loca — ¿Es un con­
flicto de veras lo que le ocurre? Yo 
creo que no: tranquilícese y no se 
turbe, que no hay tal conflicto. Su 
primo y otro le hacen el amor; y Vd. 
quiere más al otro.’.. (Eso suele 
pasar; el otro suele ser terrible. Pues

el conflicto se arregla así: muy se­
riamente, con mucho agradecimiento 
por preferirla a Vd. y mucha bondad 
se plantea la cuestión y se dice al 
primo y a la madre si ella es propi­
cia para estas confidencias, su in­
menso amor de hermana por el mu­
chacho, y lo imposible de quererlo 
de otra manera. Luego se dá la idea 
de que además Vd. tenía el corazón 
interesado con anterioridad por otro, 
y sigue Vd. tan amiga y "tan pri­
ma” como si no hubiera pasado na­
da. Lo visita, le habla de otras co­
sas, todo con gran naturalidad. Ya 
verá como se le disipa todo el con­
flicto. Se lo deseo así.

Sor Suplicio.

Elena d’Algy
Rodolfo Valentino y su esposa 

tropezaron con grandes dificultades 
para encontrar un tipo de mujer que 
se adaptase al carácter de Julieta, 
en la película "El diablo santifica­
do”, en la cual el popular actor in­
terpreta el papel de protagonista.

La esposa de Rodolfo Valentino 
colabora eficazmente con éste en to­
dos los asuntos referentes a las pe­
lículas en que toma parte, y fué 
precisamente durante la impresión 
de las últimas escenas de la película 
de gran espectáculo, intitulada "Mon- 
sicur Beaucaire” que comenzaron las 
pesquisas y las gestiones por encon 
trar una actriz que pudiese interpre­
tar d  papel de Julieta con todo el 
carácter de una mujer española o de 
origen hispano.

La esposa de Valentino había exa-
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NO hay  nada 
que propor­
cione a los niños 

deleite tan  g rande 
com ola vista de un 
hum ean te  y apeti­

to so  plato de

Q u a k e r  O a í §
Parece que instinti- 

vameqte supieran 
que este riquísimo ali­
mento contiene Jos 

d ie c is e is  e le m e n to s  que ellos n e c e s ita n  p a ra  
su  p e rfe c to  d e s a rro llo . Quaker Oats enriquece la 
sangre, alimenta el cerebro, robustece 
los músculos y fortifica los huesos. Dos 
veces más alimenticio que la carne. Tres 
veces más vitalizante que el arroz. Muy 
fácil de digerir.

Déle a sus niños Quaker Oats todos 
los días para que se mantengan sanos y  
se desarrollen bien.

m

minado un buen número de aspiran­
tes, pero no había dado con el tipo 
que requería el argumento, hasta que 
un día, almorzando en el comedor 
del estudio, oyó en una mesa conti­
gua hablar español. La curiosidad 
hizo volver la cabeza a la señora de 
Valentino y su sorpresa no tuvo lí­
mites al ver que allí estaba precisa­
mente el tipo de mujer que necesi­
taba. Uno de los directores del es­
tudio, que a la sazón se encontraba en 
el restaurant, se encargó de presen­
tar a la linda joven a la esposa de 
Valentino. Aquella resultó ser Ele­
na d’Algy, madrileña de nacimien­
to, pero residente en Sudamérica 
desde muy niña. Por indicación de la 
señora de Valentino se tomaron va­
rias pruebas fotográficas de la fu­
tura actriz cinematográfica, las cua­
les resultaron muy a gusto del di­
rector de la película, y la señorita 
Elena d'Algy fué inmediatamente 
contratada para interpretar el papel 
de novia y esposa de Rodolfo Valen­
tino en "El Diablo santificado”.

Como hemos dicho antes, Elena 
d'Algy nació en Madrid (España), 
pero cuando muy niña, su familia 
fijó su resicfencia en Sudamérica. 
Adolescente todavía, Elena y su 
hermano Antonio, quien desempeña 
también un importante papel en la 
película, se decidieron a ingresar en 
una compañía de opereta, con la 
cual recorrieron, durante varios 
años, las principales ciudades de 
.Sudamérica, especialmente Buenos 
Aires y Río de Janeiro. Sin embar­
go, no satisfechos con su suerte, los 
dos hermanos determinaron un día 
ir a Nueva York con la intención 
de ingresar en un estudio cinemato­
gráfico. Los amigos y compañeros 
de Elena hicieron lo posible por di­
suadirla de su propósito, más no 
consiguieron torcer la voluntad de la 
bella actriz. Firme a su propósito, 
Elena llegó a (Nueva York, sin ami­
gos ni conocidos, y durante dos años 
buscó en vano por todos los estudios 
la oportunidad de demostrar a un 
director cinematográfico que tenía 
facultades artísticas para interpre­
tar en la pantalla. Todo lo que con­
siguió Elena fué trabajar una o dos 
horas, a lo sumo, en diferentes pe­
lículas, y cuando ya comenzaba a 
desesperar de su suerte, fué admiti­
da en la compañía de opereta Ame­
ricana del célebre Fio ZeigfielJ, fa­
mosa en todo el mundo por la be­
lleza de las mujeres que la integran.

Gracias a esta circunstancia, Ele­
na logró, al cabo de poco tiempo. li­
bre acceso a los estudios cinemato­
gráficos. Los papeles que interpretó, 
en un principio, fueron muy modes­
tos, pero el trabajo era seguro y 
constante. Cuando ocurrió el inciden­
te de que hemos dado cuenta al prin­
cipio de estas líneas, Elena d’Algy 
interpretaba un pequeño papel en la 
película “El Saltimbanqui”, en la 
cual, como se recordará, Ernest To- 
rrcnce interpretó el de protagonista, 
bajo la dirección de Herbert Brenon. 
El papel de Julieta que se le confió 
en la película “El diablo santificado” 
es el de mayor importancia que‘Ele­
na ha interpretado hasta a fecha, y 
ofrece a la joven y bella actriz una 
excelente oportunidad de demostrar 
sus habilidades.

"El diablo santificado” es una pe­
lícula de un carácter tipicamente his­
pano. La aoción del drama se des­
arrolla en un imaginario país y sus 
intérpretes respiran durante toda la 
obra la atmósfera típica del lugar 
donde Rcx Beach, autor del argu­
mento, escrito especialmente por Ro­
dolfo Valentino, colocó su acción.

Rodolfo Valentino raya a gran al­
tura en la interpretación del difícil 
papel de protagonista de la película.

E L  P E S O  D E  U N  C E R D O

M íd ase  en  c e n tím e tro s  el la rg o  del 
a n im a l d e sd e  el n a c im ie n to  d e l ra b o  
h a s ta  ol d9 la  c a b e z a  ; m íd a se  d e s ­
p u é s  e l c o n to rn o  p o r  d e tr a s  de  la s  
p a ta s  a n te r io re s .  Se m u ltip lic a n  la s  
do s m e d id a s  p o r  o lla s  m is m a s  y  so 
d iv ido  el p ro d u c to  p o r l l  s i  e l cerd o  
e s tà  b ien  cebado , o p o r  12 s i e s ta  m e ­
n o s  y  p o r  13 s i  e s ta  afln  m en o s ce­
b ado . E l n ù m e ro  q u e  so  o b te n g a  d o r a  
el neso  d e l a n im a l d e sp u é s  d e  m u e rto .



mujer enamorada, es natural que nos 
guste jamás.

La amiga buena que desee queda*- 
con intimidad en la casa, debe tratar 
de ensalzar siempre que se presente 
ocasión a la señora casada, y cuando

7 \ n r \ Q  \ /  r ' H i c ^7Y \ F 7 ^  e! «p°s° esté prcsente>rcalzar las1 A AA v3 /  V^l  l i w /  Y Y 1— virtudes,  los trabajos, el comporta­
miento de la esposa, en cuanto sea 

E n  V íspe ras  de boda compatible con lo natural y apartado
de lo ridículo.

visitas, según los ruegos o invitado- Es decir, que la esposa no tenga 
nes del matrimonio, pasaremos a de- nunca una acritud en su vida por 
cir como deben ser esas visitas, y en causa de la amiga, ni el esposo la 
que forma puede llegar a estar con- rctc por un descuido que note, ni la 
siderada en el matrimonio, como un recrimine por cau$a de ella. No hay 
peligro, o como una hermana nece- nada más molesto para una mujer 
saria. Veamos pues. Si la amiga lo casada y enamorada, que esa ami­
ba sido mucho de uno de los dos es- guita espabilada que sabe hacer todo 
posos, es de muy poco tacto el re- i0 que la esposa ignora. Los niños 
ferirse en tono inquietador a los descuidados, los muebles sucios, el 
tiempos pasados, pues póngase algu- desorden en las habitaciones, los pa­
ño de los que me leyesen la “mano ñuelos o los cuellos perdidos al es- 
al pedio” y declare con franqueza, poso, y ella, la amiga que todo lo 
si le son muy gratas esas evocaciones sabe, encuentra lo extraviado, limpia 
de tiempos “pasados”, entre la amiga j0 sucio, coloca en su sitio 1o des- 
y el marido, o entre la amiga y la ordenado, limpia al niño que llora 
esposa. “Te acuerdas de aquel paseo, nc,10 de manchas, y después de pro­
de aquella gira o de aquel baile? — bar que ella con “una vuelta” que 
dice la amiga — “¡Cuánto nos di- dé a la casa, lo deja todo flamante 
vertimos I” — y si luego se hace un clava talvcz inconscientemente en el 
momento de silencio añorante, queda hogar aquel, la bandera atroz de la 
muy molesto el ánimo del consorte discordia. — “¿Ves como Fulanítu 
que no estuvo presente en aquella cn cuanto llega lo hace todo bien?” 
ocasión recordada, en que no se sabe — “Te das cuenta de como puede ha- 
a punto fijo, que fué tan grato que ber tiempo sobrado para limpiar y 
pudo pasar... Desde luego no debe coser etc., eto.?” y en la inente de la 
recordarse nada de otros amores de esposa se levanta la sombra de la 
los esposos, ni pretensiones, ni diver- amiga como una de las figuras más 
siones donde pudo haber algo que no desagradables de su existencia, 
sea hoy del agrado de alguno, del es- ¿Qué debía haber hedió esa amiga 
poso — por ejemplo — que no partí- entonces? Pues sencillamente hacer 
cipo de aquella época o de aquel jQ qUe hizo si quería ayudar a la

amiga casada, pero a — “la chita 
callando” — sin lucirlo al marido, 
solo para que la esposa se lo agrade­
ciera, y que esta, si quiere, pueda 
decirle luego al esposo que todo lo 
hizo de ella; y no me digáis ahora 
que esto es una vanidad y una men­
tira de la esposa, porque yo os diré 
que no, que en los matrimonios, lo 
indispensable, lo único cn una pala­
bra, es que el marido ame a su mu­
jer, sea como fuere y por encima de 
todo, y unas pequeñas mentirillas 
que ayuden a aumentar la admira­
ción y el aprecio hacia la esposa al 
considerar su esfuerzo, pueden muy 
bien decirse, como mentiras útiles 
que también las hay...

De modo que puedo aseguraros, 
mis qtieridas amigas, que todo 1o que 
tienda a desilusionar a un marido, a 
hacerle ver que hay otras mujeres 
que pudieran haberle convencido más 
es una inmoralidad y un desastre pa­
ra el matrimonio, y yo aconsejo y 
aconsejaré siempre a mis amigas y 
consultantes, que sea reprimida la 
amistad íntima con las amigas siu 
tacto para tratar a los esposos. Lo 
mismo, poco más o menos puede de­
cirse de los novios; siempre que una 
amiga se mezcle en la vida de los 
dos, debe ser para llevarles unión, 
amor, y confirmación de su acierto 
al elegir, y de ningún modo esos 
comportamientos, que, — aunque 
muchas veces sean llevados sin mala 

“momento”. Debe tenerse cuidado en intención — causan sin embargo mil 
no alabar la belleza o la elegancii molestias en los matrimonios, que 
de otros hombres ni de otras rnuje- luego enfrían su afecto a la amiga 
res. Debe también la amiga no pre- importuna. Entonces yo, dirigiéndo- 
sen’tarse muy atractiva en sus visitas me a Margarita le dije — Si es por 
frecuentes; una amiga apacible, bue- esto, por lo que estabas triste hoy, 
na, leal, que aunque sea muy bonita puedes estar tranquila, pues todas 
se la note indiferente a las alaban- las que aquí estamos, iremos a tu 
zas, recatada en el vestir, que se casa, de tarde en tarde, o todos los 
siente en su silla cuidando mucho de días, como tu lo desees y las circuns- 
la postura etc., etc., será una amiga ' tandas lo permitan, pero llevando 
aceptable para la intimidad de un siempre las manos ungidas del don 
matrimonio joven, cosa que jamás supremo de la oportunidad. . .  
conseguirá la que vaya con grandes Aún hablamos un rato de estas 
escotes, la que se siente con una pier- cosas antes de despedirnos. Marga- 
na sobre otra llamando la atención; rita llevaba un lindo abrigo bordado 
la que tenga aproximaciones y soli- con trencillas. Un gran bolsillo y 
loquios con el esposo, Esa no agra- “una chaquetilla corta”, simulada po»- 
dará jamás a la esposa, y si por una los bordados, era su principal ador- 
casualidad le agradase, o no se diera no. Nene tenía un traje-abrigo co*i 
cuenta del posible peligro y perma- muchos botones y el cuello de "chin- 
neciera indiferente, yo misma le aviso chilla, y Blanca un elegante traje de 
contra esa amiga como peligrosa, no raso negro, con un grueso festón 
porque haya de ser mala, — que bien hecho con hilo de plata y bordados 
pudiera ser una santa, — sino porque cn sedas de vivos colores. También 
pudiera quedar en el espíritu del es- estaría lindo color aceituna o — 
poso con el agrado que a ninguna “tete de noir”. Retama Blanca.

—"Que piensas” — “Que miras” 
— “Porque vas por esta calle” — “y 
porque tornas por la otra” — que 
son esos matrimonios desventurados 
cn que la esposa es la mujer — pe­
sadilla, sombra y obscuridad de to­
da una vida. Yo digo los celos na­
turales, que deben inclusive tenerse, 
por aquella frase de los marinos es­
pañoles cuando dicen — “Al cama­
rón que se duerme se lo lleva la co­
rriente” — Con el marido, hermanas 
mías queridísimas, hay que estar con 
los ojitos muy abiertos, no para mo­
lestarlo con suspicacias continuadas, 
sino para evitar lo que después de 
algún tiempo pudiera no poderse 
remediar. En fin de esto de los celos 
naturales, pienso hablar cn el artícu­
lo próximo, y ahora continuaremos 
con el tacto que las amigas deben 
tener con el nuevo matrimonio. Pon­
gamos un ejemplo. Ya están casados 
unos amigos nuestros.

Aparte aquellas reglas generales 
de urbanidad, y buena educación, de 
tener mayor o menor frecuencia de

Mi amiga Margarita se vá a ca­
sar muy pronto, tal vez dentro de 
unos dias, y nos hemos reunido unas 
cuantas amigas, para obsequiarla, 
como hacen los hombres entre si 
con una comida de “despedida dí 
soltera". Margarita está hoy emo­
cionada como si realmente se despi­
diera de todas nosotras, y entre 
nuestro afecto y nuestras frases 
cordiales, tal vez algo tristona. Yo 
les digo entonces que realmente es 
difícil continuar idéntica amistad 
con la casada que cn los tiempos de 
la soltería y Margarita protesta.

—“¿Porqué? — dice — "Podemos 
seguir la misma intimidad después 
que ahora. “Es cierto Margarita; la 
misma amistad puede sostenerse, pe­
ro es preciso que las amigas que 
continúen la amistad con el nuevo 
matrimonio, tengan talento, tacto, y 
sepan cn fin lo que es un matrimo­
nio joven, para ser íntimas amigas 
de los dos. La mujer casada que 
quiere a su marido, es siempre un 
poquito celosa, y si no lo es, no quie­
re a su marido; y digo esto tan ter­
minantemente, porque desde luego 
no hablo de esos celos ridículos que 
atormentan al cónyuge, llenándole la 
vida de continuas torturas.

ODO'RO-DO
E n  venta: F a r m a c ia s  y D ro g u e r ía s

1
O D O  -  R  O  -  N O Jf§l
será su mejor am igo y protector
pues el h a rá  que la  transpiración Ir Íf¡P ' Muiexcesiva  no ejerza sus m alos 1 m

efectos en su cuerpo.

Es la única leche m aternizada desecada 
que existe en el m undo, y por consiguiente 
es el mejor polvo alimenticio. Rechaze las 
harinas im portadas que son conservas viejas

P I D A  S I E M P R E

que es un producto fresco.

E n  v e n ta  en  todas las fa r m a c ia s ,  p rom isiones  
y  a lm a c e n e s  b a e n o s

(S lO BAN TH
C ausa p lacer teñ ir con Sunset, el 
único jabón que cuando tiñe quita 

las m anchas

P u e d a  t e ñ i r s e  l a s  p r e n d a s  
s i n  d e s c o s e r l a s

P r e c i o  $  0 . 4 0
Se vende en las buenas casas

OSCAR PINTOS
Av. 18 DE JULIO esq. Paraguay

Ree mpla z a d  el Aceite de Hígado  de

En gotas concentradas y graduadas. Un 
frasco equivale a 5 litros de aceite. 
Máximun de acción, con mínimun de 
volumen. Gusto agradable.
Poderoso tónico reconstituyente para 
niños y adultos. Legitimo p roduc to  
francés. Premiado en la Exposición 
Internacional de Medicina y Cirugía 
de París. Venta en todas las Farma­
cias y Droguerías.

W A E E E L A I Î R
1 2 9  flvenue de la Reine

(BRUSELAS)

Catálogos: JUñft C. GÓMEZ 1392 - MONTEVIDEO

NO MAS GANAS ANTICANICIE GUERRA
La mejor apua para borrar las canas y devolver al cabello su color n a tu ­

ral. frasco $ 1X0. La demanda creciente del Antlcanlcle Guerra y la  confirm a­
ción del fallo  por el Superior Tribunal de Justicia, condenando al que pretendió 
usurpar el nombre de este producto, evidencian au éxito, como también lo co­
rrobora el triunfo que obtuvo en la  Exposición de MHin de 1917. Gran premio 
de honor y medalla de oro.

Farmacia Marranghello U r U f l l ia y  No. 1 7 4 8  G S q. Gaboto



M U N D O  U R U G U A Y O

« B B W M W W u b m m m b m

d e : ñ i ñ o s
Emoción incomparable la del alim 

femenina al saberse consagrada para 
una futura maternidad, y pequeña 
y mezquina la mujer que no siente 
llegado el cumplimiento de la más 
importante de las misiones humanas 
al sentir los primeros anuncios de la 
finalidad suprema de la esposa. To­
das las molestias, todos los contra­
tiempos, pueden darse por bien em­
pleados, con tal de borrar la ¡nuli­
dad de la vida consagrada a sufri­
mientos innecesarios e incomprensi­
bles con el máximo sufrimiento de la 
maternidad, pero recompensados cor 
la aureola de vernos reproducidas en 
el nuevo !f'r, carne de nuestra natu­
raleza misma, que, como una conti­
nuación de nosotros, evitará que 
nuestros nombres, desaparezcan del 
recuerdo, cuando nuestros cuerpos se 
borren del libro de la vida.

Para la llegada del hijo, pone la 
madre que sabe serlo, los cuidados 
supremos, pero por muchos que se 
tengan, todos serán pocos tratándose 
de algo tan importante como lo que 
llega, turbándonos la existencia con 
una muy dulce, pero muy poderosa 
inquietud. Cuando la futura madre 
siente los primeros anuncios de su 
dicha futura, deben comenzar tam­
bién para ella los cuidados de higie­
ne, que harán feliz el momento de 
“la llegada”, y contribuirán a que el 
niño se críe lleno de salud y belleza 
física. Para los naturales trastornos 
de estómago con las naturales repug­
nancias y mareos, procúrese, evitar 
lo que repugne y desagrade, pero no 
debe por ningún caso descuidarse la 
alimentación, que puede decaer las 
fuerzas de la madre futura, y tener 
un embarazo doblemente molesto y 
talvcz peligroso. Si la naturaleza al­
terada accidentalmente, desea como 
suele suceder, frutas, ensaladas, co­
sa' .'rosca*- *r acidas, no dehA negár

sele a la futura mad|£ y añadiendo 
en cuanto sea posible alimento más 
consistente, debe proporcionársele 
sin embargo la clase de alimento que 
apetezca, no porque saque la criatu­
ra en la piel la marca de lo deseado 
por la madre, como se cree general­
mente, sino porque como general­
mente se tiene en ese estado muy po­
co apetito, es necesario aprovechar 
la ocasión de que la paciente desee 
algo, para que se alimente com j 
quiera que sea.

Un alimento muy bueno, porque 
contrae el estómago de las que se 
sienten con náuseas continuas, es to­
mar dos yemas de huevo en uñ dedo 
de ron, con una cucharada de azú­
car ; se baten muy bien, revolviendo 
completamente el azúcar, y se tom i 
de un golpe, saboreándolo muy po­
co; esta mezcla, así ingerida, co­
munica al estómago un calor favo­
rable y evita el vómito, que es más 
fácil provocarlo con comidas toma­
das lentamente y con marcados con­
dimentos.

Por lo demás no debe dársele apa­
riencia de tristeza ni enfermedad, a 
lo que es cosa natual, y la futura 
mamá procurará no estar echada 
mucho tiempo sobré la cama, sino 
hacer en lo posible su vida ordina­
ria, tratando de levantar el espíritu 
lo más posible. Los baños, con tem­
peratura a placer, pero más frescos 
que calientes, son muy convenientes, 
aunque algunos médicos anticuados 
opinen lo contrario.

La limpieza del cuerpo es conve- 
nientísima siempre, pero en estos ca­
sos más que nunca, porque es nece­
sario evitar tóelas las infecciones y 
contagios qu<* vengan por falta de 
limpieza.

La mujer en cinta no debe dejar 
un solo día de dar un paseo largo 
por sitios higiénicos y gratos a la

L O S  H  u  e :  V O S
SU ALTO VALOR NUTRITIVO

Desde tiempo inmemorial se co­
noce el alto poder nutritivo de los 
huevos, tal vez no igualado por nin­
gún otro alimento, pero recién en 
1874 el sabio Goblcy descubrió su 
principio activo, que muy pronto fué 
un elemento importante en el trata­
miento de la debilidad general, en­
flaquecimiento, anemia, etc. En 
nuestros días no hay tal vez un mé­
dico que no recete preparados a 
base de huevos (lecitina) conocido 
desde hace tiempo en farmacias con

el nombre de Rcnovo y justamente 
afamado.

Este exquisito elixir se recomien­
da a los niños y adultos, débiles, fla­
cos, inapetentes, y po? los resulta­
dos ha conseguido una justa reputa­
ción.

Por su sabor agradable es siem­
pre el fortificante preferido para 
los niños y mujeres. Se puede afir­
mar que vale más una copita de Re- 
novo que seis yemas de huevos.

vista. Debe evitar- las carreras, los 
saltos, los sustos, y todo lo que al­
tere su sistema nervioso, no solo 
porque pudiera presentarse un parto 
pematuro, cuanto por la constitución 
del niño, que podrá ser el día de 
mañana una criatura nerviosa o neu­
rótica, a causa muchas veces de los 
disgustos y exitaciones que tuvo su 
madre durante el embarazo. A la 
mujer en cinta deben evitársele en lo 
posible los malos ratos, las contra­
riedades violentas, los cuentos de 
aparecidos de espiritistas y todo lo 
que levante miedo en un espíritu fe­
menino. Debe vestir de colores lin­
dos y dentro de casa por lo menos, 
claros. ,

Los entretenimientos agradables. 
Charlas familiares, la música, lec­
turas suaves, son los más apropiados 
y todos los que la rodean deben 
procurar hacerle grata la vida, co­
mo compensación a las molestias que 
padece, y para pocurarle salud a ella 
y a su hijo, pero cuidando de no 
envolverla en esa atmósfera de pe­
na y compasión tontas, de que mu­
chas familias rodean a las mujeres 
en esta situación contribuyendo a 
darles al ánimo, una blandura y tier­
na emotividad, parecida al que te­
niendo una sentencia encima, trata­
sen los familiares de hacerle lo más 
dulce posible los días anteriores hasta 
el cumplimiento. ¡ No conviene esta 
clase de ternuras I Muy queridas, muy 
cuidadas si, pero sin compasión que 
quite valor a la embarazada, sin tan­
tas compasiones, que la llenen Je 
temor y obscurezcan su ánimo. La 
confección de las ropas de su hijo, 
como nuestro dibujante tiene el 
acierto de colocar a la joven madre, 
sobre la ccstita cuna llena de enca­
jes y de lazos) es el entretcnianicntj 
más apropiado para el tiempo de la 
espera: y dejaremos para el núme­
ro próximo del "Afundo Uruguayo”, 
el hablar de la llegada del esperad), 
del hijo muy amado siempre, gloria 
y aureola de toda mujer.

Una sobrina del Rey Gaspar.

C O N O C I M I E N T O S  U T I L E S
Impermeabilidad del calcado. — 
Usese la fórmula siguiente: Sebo, 

250 gramos; manteca de cerdo, 125; 
cera amarilla, 65; aceite común, 65; 
Esencia de trementina, 65.

Mézclense estas materias a un fue­
go suave, y para aplicar la compo-

, / ^ U I D E  Vd. la vista de sus hijos! Nadie más que 
¡ ellos necesita tenerla sana y vigorosa para estudiar 
sin cansancio sus lecciones. Si por desgracia su vista es 
defectuosa, ésta debe corregirse con cristales y armazones 
Bausch & Lomb, perfeccionados en los 75 años dedicados 
a su manufactura.

Los mejores oculistas emplean, ademas, los instrumen­
tos Bausch & Lomb para medir exactamente los defectos 
visuales y determinar con precisión científica cuáles son 
los cristales adecuados.

D e  ven ia  en todas las casas de  óptica

Mayoa Limitada
, i ío n v e n c ió r t  1380  V Y Io n tev id eo

B A U S C H  & L O M B  O P T IC A L  C O .
Rochcstcr, N. Y., E. U. A.

sicicn sobre el calzado derrítase la 
mezcla y extiéndase con un pincel. 
De este modo queda el cuero im­
permeable al agua.

Primera cura. — Cuando ocurre 
una herida de alguna consideración 
estando en un lugar distante de una 
farmacia, y no es fácil, por consi­
guiente, procurarse lo necesario pa­
ra hacer la primera cura de la herí-

Remedí

da, se debe quemar un trozo de 
algodón o de lienzo y aplicar las 
cenizas. El fuego todo lo purifica, 
y las cenizas así obtenidas están 
exentas de microbios. Claro es que 
el procedimiento no es tan bueno 
como la aplicación de gasa : yodofor- 
mizada; pero es infinitamente me­
jor que las tradicionales hilas, que 
tanto daño han hecho en este mun­
do, infectando las heridas en vez de 
sanearlas.

fcJ
Remedio
Modelo durante 50 años.
De venta en todas las farmacias. 
HIMROD MANUFACTURING Co,

U nicos P r o p ia a r f ís  i
JE R S B Y  C I T Y .  N .J .  B. U . A

. i. iiíi- i«—« *>

El m e jo r  y m as herm oso o rna ­
m en to  de una persooa s o q  los 
d ientes, no obsfonte, se descuida 
m ucho ese aseo bucal que luego 
es de ir rem ed iab les  consecuencias. 
Sea Vd. previsor; em plee  el m e­
jo r  des in fec tan te  de lo boca

“ P E B E C O ”
en pasta y l iqu ido  (dos co m p a ­
ñeros inseparables). Solic íte los en 
la fa rm a c ia  p róx im a.
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Los Favoritos de Millones de Hombres
La marca HOLEPROOF, ha convencido a millones 
de hombres, de que no es necesario pagar altos pre­
cios, para obtener los calcetines más elegantes y 
durables que se producen. A usted también le con- . 
vencerá, si la próxima vez que compre calcetines, los 
colicita de la famosa marca HOLEPROOF. Los hay , 
en varios materiales, colores, estilos y precios, en-, 
todos los establecimientos del ramo. v 

" H O L E P R O O F "  ( a  p ru e b a  d e  a g u le n >i)
►v HOLEPROOF HOSIERY CO.. Milwaukee, Wl».. E. U. A,

• ' U n ico s  A g e n te s  p a r a  A rg e n tin a  y  U ru g u a y  ¿ 
J- F e rn a n d e z  <t C ia. A ls ln a  132S —  B u e n o s  A ire s  m

M U N D O  U R U G U A Y O

CONCURSO DE “PUZZLE
„ P a l a b r a s  c r u z a d a s "

En vista del éxito alcanzado por 
nuestro concurso de “cros-word" del 
que se nos han enviado soluciones 
por centenares, damos nuevamente 
otro, que, como verán los lectores es 
sumamente original 

“Mundo Uruguayo” destina la su­
ma de $ 5.00 a la persona que acierte

con la solución exacta de este inge­
nioso pasatiempo.

En caso de recibirse más de una 
solución exacta, se adjudicará el pre­
mio por sorteo.

En el “Puzzle" que damos hoy, en­
contrará el lector algunas dificul­
tades, ya que, como se verá por las 
explicaciones que insertamos, hay al­
guna leyenda poco conocida, y una o 
dos palabras en idioma extranjero.

Pero creemos que con las explica­
ciones y contando siempre con el in­
genio y perspicacia de nuestros con­
cursantes, hemos de recibir más de 
una solución exacta.

Es un “puzzle" místico, el que pu­
blicamos hoy y dentro de esa iglesia 
hallarán los lectores algunos nom­
bres de religiones.

He aquí pues, nuestras explica-

Aclaración: Los Núrns. 24, 25 26, 
‘¿7, 28, 29. 30, 31, 33 y 34, de iz­
quierda a derecha, que no aparecen

h o r i z o n t a l e s :
1. Consonante inicial de lo Divino. 

2. Interjección, equivalente a ¡ayl. 
4. A quien adoran los fieles. 5. Go­
bierna a sus súbditos. 7. Vibración 
del eter (que se oye). 8. Con lo que 
Dios hizo el Mundo. 10. Mansión, 
(también Dios de los Romanos). 11. 
Lo más elevado del Ser. (pronom­
bre). 12. Exclamación. 17. Planta 
(usada en Inglaterra en Navidad). 
18. Lo que habrá dicho Lucifer, a! 
caer. 19. A tu prójimo, como a »i 
mismo. 20. Impar. 21. Altar en que 
se ofrecen holocaustos. 22. 4 pala­
bras sáncritas, (sin espacios) lema de 
la Teosofía. 23. 7 Palabras de Je­
sús sobre su Reino (sin espacios). 
38. Acción de los indios peruanos a! 
beber el Pito. 39. Lo que tiene toda 
agrupación religiosa. 40. Indígena d_* 
Nueva Zelandia. 41. Rey de Mauri­
tania, hijo de Júpiter.

en el grabado, corresponden a las 
casillas superiores del cuerpo de la 
iglesia (palabras verticales).

V e r t i c a l e s :

l.Dios en latín c italiano. 5. Lo 
que se sacrificaba en aras de lo 
dioses. 6. Moneda japonesa. 8. Ace 
quia por donde corren las aguas. 11 
Adverbio de tiempo. 13. Exclama 
ción. 14. Religión dominante en In 
glaterra. 15. La iglesia de Cristo. 16 
Lo que en el lema de los Metodistas 
es Dios. 24 Voz de verbo, acortar 
sintetizar. 25. el anacoreta, o monj 
26. A las puertas. 27... alabanzas 
al Señor. 28. Saca el sacristán a los 
bronces. 29. Divinidad. 30. El que 
ora. 31. Abogado (en francés). 32. 
Encanto (en inglés). 33. . . .  con oro 
las casullas. 34. En los capiteles. 35 
Religión de los creyentes en Maho- 
ma. 36. Religión protestante. 37. La 
iglesia romana.
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Bcsostris.

C H A R A D A

Me p r i m a  s e g u n d a  t e r c e r a  con  c u a r t a  
la  g ra n  a le g r ía  que s ie m p re  s e n tí  
a l  se n tirm e  t o t a l  de l q u e  o rn ab a .
¡ Q u is ie ra  m o r i r !

L e  qu iso  con  ta n ta ,  con  t a n ta  te r n u r a  
c o n fié  en  su  p a la b ra ,  c re í on s u  p asió n  
H o v  m e u n a  se g u n d a  te rc e ra  con 

J [ o u a r ta
¡ M a ta  m i ilu s ió n  !
¡ I n g r a to !  ¡T ú  sa b e s  q u e  c u a rta ^  con

m e q u e d a  en  el m undo  a l  p e rd e r  tu
[ a m o r !

¡ Q ué v iv a s  su fr ie n d o  es lo q u e  d e s e o ! 
¡T e  g u a rd o  re n c o r!

P o r  el m a l que h ic is te  l le n a n d o  mi
[ a lm a

de m o r ta l  a n g u s tia ,  a m a d o  tra id o r ,  
deseo  que v e a s  tu  ilu s ió n  p e rd id a  
¡B u r la d o  tu  a m o r!

E l p r i m a  con t e r c ia  m e h ie re  c ru o l-
[ m en tó

¿ P o rq u é  si te  am o  m e d e ja s  t o t a l ;  
p o rq u é  con tu  in fa m ia  co n d u ces m is  
* * [p a so s
a  fin  ta n  f a ta l?

H u y e , v e te  lejos, t e r c i a  n u n c a  v u e lv an  
m is o jos a  v e r te , ing i-a to  tra id o r .  
P o rq u e  si te  m iro  yo p ien so  en  la

[m u e rto .
¡ T a n to  e s  m i d o lo r  !

M é t o m e  e n  todo .  
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1. 3, 4 : A pellidos. 6 :  C iu d ad  2, 
ñ, 7 : N o m b res  d e  m u je r . 8 : I n te r j e c ­
c ión . V e rtic a l, d e l 1 a l  8 : A pellido .
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P e r i c i  te .

C  H A R  A D ITA

P a r a  el p a tio  d e  un  v ecino  
la  so lu c ió n  s e  cayó 
y  u n  p r i m a  d e  i r a  lleno  
e l p r i m a  d o s  se  a r ra n c ó
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'Retro y  rec io  p e r f i la  
s u  s a b e r
jo v en  a r tis ta ,  u r u g u a y a  
q u e  b ien  h a s  d e  co n o cer.

J u a n  S e r g i o .

El hombre que comprende la importancia que tiene co­
m en za r  c a d a  d ía  con una c a ra  b ien  a fe i tad a ,  es ta  
encaminado hacia el éxito. La tarea de afeitarse se 
reduce al mínimo, con los nuevos modelos de la navaja 
"E v e r-R e ad y ” (S iem pre-lis ta) y las famosas Hojas de

Acero Radio que le dará la 
afeitada más rapida y agra­
dable que jamás haya experi­
mentado. Pídale a su pro­
veedor que le muestre los 
modelos "Ever-Ready” que 
se venden completos en regios 
estuches, con 5  hojas, a $ 2 .0 0 .

Modelo "S port” 
$ 2 00 Completo.

I m p o r t a d o r :
Salvo, C am pom ar y Cía.

Montevideo.
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M to ^ íL Í a lc s  ' C°-°C'r ‘a faliga <lc los vuclos * tí >’ <»* corrían arroyos que eran re-
“utico d.s.mgmdo animalito pensaba llegar hasta el sol galo de aves y  de niños; nos ase-
—Estos oradores de vn* ,»rti;ft„s C,Uan " ,. puej[ta, *a i au'a <lu“ ' guraba que era mejor divertirse en

— dijo Isla _ se afanan m r i„r ¡ * > ara ablcrta- Cuántas veces intentó alegres correrías que estar sentados
a expensas del pobre muer» " SU ,narav," oso °hocó contra la escuchando a la maestra. El canario

I s T  y yo emeda no én sil ** loá. a,ambrcs' Pcro *  re- me hizo presentir la existencia del
La voz del orador semejaba u n \n i'0- S,®liaba' .Comia aIp,stc» mojaba el amor. Yo cursaba el último grado y
.m nrftlnntynHrs c* íHf° c.u f  agua *resca V bebía, sal- estábamos de exámenes. El canario

. ............... -------  ------.,..v graciosa-
el patio, daba al aire notas cristali- mente al saludarme, de la armonía 
ñas y triviales... de las lincas que es el espíritu de la

forma. Yo mt convencí de que el 
pájaro conocía a mi pequeña vecina. 
Luego el canario me hizo entrever 
posibilidades de sueños de felicidad..

El gentío que presenciaba las exe- 
quias del político se puso en marcha 
y nos arrastró a Isla y a mí.

—Me he acordado del canario de 
la escuela — dije a Isla — i>or estos 
funerales que presenciamos.

—No entiendo.
—El canario murió y también tuvo 

los suyos. Un día, cuando el recreo 
estaba por terminar, corrió la noti­
cia de la muerte del canario. Miré la 
jaula. El animalito estaría rígido en 
el piso porque no lo vi. Noté la au­
sencia de trinos y de movimiento. 
Sentí que algo había volado de la 
jaula. Tal vez hacia el sol. Yo debía 
dar el toque de campana que ponía 
punto final al recreo. El tañido fue 
grave, prolongado. Los niños for­
mamos fila. Llevábamos nuestros 
guardapolvos blancos. Y camino de 
la clase, al pasar junto al canario

t— t . . .  : . , . muerto, miramos por última vez ha-
El canario tema una amada o,a- cia la jaula. La i„mcnsidad sagrada 

na y desconocida. El instinto hace de ,a muerte voicó en treinta niños
cantar a todos los canarios, como un poco dc Sll silencio augusto. No
el primer amor nos vuelve a los hubo discurso, pero el silencio que
hombres poetas cursis. Pero en el guardamos filé de elocuencia expon­

eos, mientras la maestra exponía su canario de la escuela los imposibles tánea. Y ahora, compara los fune- 
cinicia, andábamos entre luminosos fueron mágicos engendradores de li- rales sencillos y sentidos del canario
fantasmas de gloria que ya no exis- rismo. con estos que hemos presenciado
ten. —Durante las horas de clase, mientras el pensamiento se aleja

Para nosotros... dije pen- cuando e| banco nos parecía más es- anos >’ anos- 
sando en el orador que en esc ms- trecho y ,a <lisc¡p,ina contenia mies- , ~ No ol,v,dc/  “  <¡,JO sonr,c^

cuerdos, dijo:
—Como si le viese. Su jaula ter­

minaba en una cúpula audaz.
—Pendía de un brazo de luz pin­

tado del mistnc color que la pared.
—*De un viejo brazo de luz__

Recuerdo el patio, el aljibe cubier - 
to de heléchos el rectángulo de cielo 
que recortaban las paredes. El uni­
verso del animalito prisionero. Se 
además la historia del pájaro. Nací3 
en un mercado. Desde la pajarera ?! 
pichón de ojos redondos miraba ate­
morizado a las gentes que pasaban 
frente a su jaula. Para él eran enor­
mes pájaros oscuros.

—Tristes y sin alas.
—El canario — continuó diciendo 

Isla — comenzó a adiestrar sus ala> 
para un vuelo que habia de ser im­
posible. Pasaba por el período de los 
bellos cuentos. El mundo le parecía 
infinito, porque tenía misterios. Pe­
ro el pájaro creció y sintió pronto 
que su jaula era estrecha. ¿Recuer­
das que al ver el patio de la escuela 
después de algunos años nos sorpren­
dió su pequeñez? Encontramos al 
aljibe menos hondo y de eco menos 
profundo. Nos explicamos el alnu 
de las maestras.
! —Y pensar que en el patio satis­
facíamos nuestra sed de aventuras 

—Y aún sentados en nuestros bali­

tante terminaba de pronunciar una tro afán de movimiento, oíamos los do — que los funerales del canario de
de sus frases más sonoras. wv' v\v ‘Y-* la escuela fueron los funerales del

El verboso Isla continuó la histo- fantos variac- í <lcI canario. El pa- canar¡0 dc |a CScucla de un gran mú- 
ria del pájaro. Jaro can â‘,a cntonces a la liberta i s¡co jtj primero que conocimos. Pe-

—El canario no sabía por qué le de l°s campos luminosos y fragan- ro marchemos, que la comitiva se 
tenían encerrado. Sus deseos de vo- tes; nos recordaba que fuera de la aleja.
lar crecieron desmesuradamente. No escuela se extendían llanuras verdes Alberto Piando.

El 18 de febrero de 1865, entre 
una fuerte escolta de soldados fran­
ceses, pasaba frente a la Alameda, 
al tiempo de la música acostumbrada, 
el hazañoso guerrillero Nicolás Ro­
mero, dicho con justicia “El León de 
las montañas”.

Era el tipo genuino del “chinaco”, 
generoso y sencillo, sin conocimien­
tos técnicos en la milicia, i>cro entu­
siasta e incansable en la campaña. 
Pasaba de los treinta años; su es­
tatura era escasa y de delgada com­
plexión. Vestía por lo general de 
tricot negro; iba siempre afeitado y 
lucia un rico sombrero de fieltro.

Netamente mestizo, su color era 
obscuro y terso, de pequeños ojos 
■pardos, la mayor parte de las veces 
bajos y humildes ante los demás, pe­
ro fulgurantes en las horas de com­
bate. Tenía en el carrillo derecho 
una cicatriz, de una herida que re­
cibiera en un encuentro por los al­
rededores de Cucrnavaco.

Servicial y tímido como todos los 
campesinos en las horas de paz, se 
tornaba cu un huracán frente al ene­
migo. Frecuentemente los interven­
cionistas huían poseídos de pánico,

DE COMO LIIN GALLO MIZO 
GAPTURAR A UN LEON

al solo oír resonar entre las escar­
paduras de las quebradas el sonoro y 
pavoroso grita traído por el rumor 
del viento. ¡El León! ¡El León de 
las Montañas!

Y el sobrenombre se pascaba por 
toda la república, llenando de cons­
ternación a los “cangrejos” y enar­
deciendo el patriotismo de los “pu­
ros”. Todos conocían las estupendas 
proezas en Venta del Aire y Angan­
gueo llevadas a cabo por el guerri­
llero indomable. Naturalmente, el 
clero y los cortesanos le atribuían 
una ferocidad africana y una sed in­
saciable de incendiar poblados, de es­
tuprar doncellas y de ejecutar es­
pantables asesinatos.

Ningún jinete como él. Sabia ha­
cer maravillas sobre el penco, “me­
nearlo", “caracolearlo” y “arrancar­
lo”, sentarlo y obligarlo a caminar 
hacia atrás par largo espacio. Tra­
veseaba como un niño encima de los 
potros y hacía “machincuepas” con 
elegancia y galanura. Era digno de

verlo saltando cercas y barrancas so­
bre su caballo, cuando la escasez de 
parque lo obligaba a apelar a la fu­
ga viendo aproximarse el grueso del 
enemigo y después de diezmar las 
avanzadas. Para él era familiar el 
montar sobre un caballo que pasara 
a escape, tan sólo apoyándose en las 
ancas del animal. Su potro consen­
tido estaba enseñado a velarlo mien­
tras él dormía recostada la cabeza 
en la montura, y a despertarlo al oír 
el menor ruido.

Una ocasión lo hallaron Riva Pa­
lacio y otros, en el corazón de una 
montaña, jinete en una yegua retinta 
que le había quitado a los franceses. 
Venía solo y cantaba con voz dulce 
y melancólica una caución muy en 
boga por entonces y que comenzaba:

“Una mujer angustiada 
Llora por su prisionero,
¡ Que le vuelvan a su hechicero,
El de blusa colorada!”

1
Las características esenciales de 

Romero eran el retraimiento, la cir­
cunspección, la seriedad, aunque en 
el fondo tenia la simplicidad albo­

rozada de un niño. Era a la vez de 
una buena fe y de una honradez 
ejemplares.

Había nacido en la municipalidad 
de Tlalpam y en su mocedad fue 
obrero de una fábrica de mantas. Al 
estallar la guerra de Reforma sentó 
plaza de soldado entre las guerrillas 
que merodeaban por el Ajusco. La 
Intervención lo encontró prestando 
sus servicios en una fuerza del 2.* 
Distrito del Estado de México, que 
hoy corresponde al Estado de Hi­
dalgo. En este lugar hizo su carrera 
de guerrillero audaz y valiente, do­
tado de una astucia y de un arrojo 
que lo hicieron temible.

Las fuerzas intervencionistas pu­
dieron ocupar toda la comarca hidal- 
guense, y Romero creyó hallar me­
jor campo de acción en Zitácuaro. 
Se presentó al general don Vicente 
Riva Palacio a la cabeza de cien ji­
netes, y desde luego comenzó sus co­
rrerías. Se presentaba ante los fran­
ceses cuando más distante se le su­
ponía, y luego de causarles con sus 
lanceros y “garrocha” en mano los 
mayores estragos, desaparecía como 
por encanto. Fué tal el espanto que 
logró inspirar y tan inmenso su pres­
tigio, que el Mariscal Bazaine ofre­
ció sumas considerables a quien lo 
entregara vivo o muerto.

El general Riva Palacio lo llegó a 
estimar grandemente por su docili­
dad y su obediencia. Como carecía 
de instrucción, aprovechaba las ho­
ras libres entre las cañadas para im­
partirle alguna enseñanza.

Contaba que una vez, luego de una 
penosa refriega, llegó con Nicolás 
Romero a un pequeño poblado de 
Michoacán, alojándose en la casa del 
cura, que por abigar alguna simpa­
tía por la causa de la libertad, les 
cedió su habitación para descansar 
aquella nodhe. Mientras el general 
meditaba, Romero leía con vivo in­
terés un libro del cura, que era un 
tratado especial para los confesores. 
Llegó al capitulo intitulado “Del In­
fanticidio”, y tan pronto pasó su vis­
ta por las primeras líneas, volvió la 
cabeza hacia Riva Palacio, diciéndo- 
le desoladamente:

—Mi general: ahora sí que estoy 
condenado.

—¿Por qué?
—Vea usted este libro cómo dice 

que “no hay pecado más horrible i 
los ojos de Dios que el de matar a 
un infante”.

—¿Y qué has matado a alguno. 
Nicolás?

—¿ Pues no recuerda usted que en 
el combate de ayer puros infantes 
matamos, pues los “mochos” no 
traían caballería?

El gobierno imperial destacó con­
tra él más bizarras y abundantes 
tropas, dispuesta a aniquilarlo y a 
lograr su captura; pero él siempre 
supo mantenerlas en jaque, mezclar­
se entre ellos cuando menos lo espe­
raban y hacerse lugo "relojo", según 
el dicho popular, desapareciendo fan­
tásticamente.

Mientras expedicionaba por Toltt- 
ca, recibió órdenes de batir a un je­
fe liberal que presentaba indicios de 
insubordinación, y Romero, de pési­
ma gana, se puso en camino.

—¿ Por qué me mandan a pelear 
— decía — contra liberales, cuando 
hay por aquí tantos franceses y 
traidores?

En el trayecto, el coronel Pedro 
García le pasaba la mano por la es­
palda como para asustarle un in­
secto.

—¿Qué me espanta usted? — in­
terrogó Romero. — ¿Son "jicotes?”

—No, coronel. Es una mariposa 
negra.

—¿Una mariposa negra? Con ra­
zón digo que en esta expedición me 
va a ir de malas.

Se detuvo en el camino a tomar 
parte en un "herradero” que los 
“campiranos” celebraban con música, 
“comelitón” y fandango. Hizo pro­
digios lanzando y "coleando" toros, 
y “revoleando” el lazo. Pero al rom­
perse una pierna en una caída, se 
apresuró a llegar a Papasindán, to­
mando el percance como otro mal 
presagio.

Mientras dormía, unos Cazadores 
de Africa que venían en su persecu­
ción comenzaron a acuchillar “chi­
nacos". Eran los traidores de Lama- 
drid que con alaridos salvajes caye­
ron como tromba. Romero huyó con 
otros ocho o diez de sus acompañan­
tes, quedando dueños del campo los 
franceses.

Por la tarde, un suavo dió en per­
seguir un gallo propiedad de una ve­
cina del poblado. El animal huyó 
hasta la espesura de un pino, y el 
soldado, al pretender apoderarse de 
él, alzó la vista y dió un grito. En­
tre las ramas se distinguía un hom­
bre vestido de negro, recatándose 
entre el follaje. Acudieron otros, y 
uno de los traidores pudo recono­
cerlo.

—¡ Es el León! El León de las 
Montañas!

El prisionero bajó lentamente y 
dijo con altivez:

—¡Sí, soy Nicolás Romero! ¡Has­
ta que quiso Dios que me agarra­
ran !

Atado cuidadosamente fué condu­
cido a México, incomunicándose! • 
en la Martinica, que luego fué “La 
Callejuela”. Se le formó un consejo 
de guerra y fué condenado a muerte 
junto con otros compañeros. El 17 
de marzo, a las diez de la noche, se 
le leyó la sentencia. Le interrogaron 
si quería recibir los auxilios espiri­
tuales, y respondió que prefería dor­
mir. “La Orquesta”, "El Buscapiés”, 
“Los Espejuelos del Diablo”, “La 
Sombra”, “La Cuchara” y otros pe­
riódicos metropolitanos se atrevie­
ron a defender al guerrillero al gra­
do de que Bazaine internó en La 
Acordada a sus redactores.

La mañana del 18 se le llevó a la 
plazuela de Mixcalco. Iba fumando 
un puro con sereno y orgulloso des­
dén. Le dieron el tiro de gracia, pe­
ro al conducir el cadáver al cemen­
terio, es fama que hizo un fuerte 
movimiento y rompió el ataúd.

Los espectadores se dispersaron 
sombríos.

Adolfo Taracena

¿Por qué tener muebles 
dañados y obras de 

carpintería agrietadas?

CON suma facilidad Sapolin 
devolverá las apariencias de 

nuevos a los muebles y obras de 
carpintería.
Las aguadas Sapolin cubren las 
hendiduras y grietas que tanto 
afean en toda obra de madera, las 
tifie y les imparte brillo en una 
sola operación.
Sapolin se prepara en ui. gran 
númerode colores y declases, para 
pulimentar todo 
género de super- 'ííCfj

Se vende en todo I M cotJ| 
almacénquevenda 
pinturas. E vite  
la* imitaciones.

S A P O L I N
TINTE DE LUSTRE

A dem ás:
P in tu ra  de L u s tre  SA PO LIN  p a ra  Carruaje«  

A lum inio  SA PO LIN  R e i l t te n te  al Calor 
E tm a lte  SA PO LIN  A cabado P orcelana  
E « m altc S A P O L lN p a ra T ln a * d e B a n o  

E tm a lte  de A lum inio SA PO LIN  
L u e t r e  d e  P l a t a  S A P O L I N  

Colore* L u s tro so s  SA PO LIN  
p a r a  P i a o s  y  M a d e r a s  

L u s tre  de Oro SA PO LIN  
etc., etc.

Fabricante«: Gcretendorfcr Bros. 
Nueva York, E. U . A.

F a b ric a m o s  tam b ién  el E sm alte  d e  Oro. la v a ­
b le ,q u e  llev a  por n om bre"O U R  KAVORITE'". 
De ccondm tca y  fácil ap licación  y el m ejor 
s u b s ti tu to  del leg itim o  oro en  hojas. 4



— Quo p e rso n a je s  la n  e s tú p id o s  y poco in te re s a n te s  ¿D e donde  los 
h a b rá n  sacad o ?

— A la  v e rd ad . Yo no conozco a n a d ie  tan  zonzo, q u e  se Ies p a rez ca .

u n  R o m A P m c o
Desde que su amigo Mauricio le 

había hecho traición, casándose con 
Francisca, F,dgar se creia obligado a 
andar por el mundo con la cabeza 
inclinada. Edgar amó a Francisca 
apasionadamente, tanto más apasio­
nadamente cuanto que jamás se lo 
dijo.

Como le dominara una timidez in­
vencible, Edgar encargó a Mauricio 
que se presentara a pedir para él la 
mano de la joven. Pero como Mau­
ricio encontró a Francisca de su gus­
to, hablóla en nombre propio y ob­
tuvo una respuesta favorable. Mau­
ricio trató de disculparse, pero Ed­
gar nunca quiso oirle. Después 
transcurrieron seis años. Edgar ig­
noraba lo que habla sido de los es­
posos, porque su dignidad le impe­
día informarse y su disgusto le ab­
sorbía por completo...

Esta contrariedad constituía su or­
gullo. De ella dimanaban sus mira­
das algo vagas, sus sonrisas condes­
cendientes, la dulzura de expresión 
y la resignación contenida que se re­
flejaban en su rostro. En todas las 
ocasiones, Edgar afectaba una indi­
ferencia superior, una especie de re­
ticencia decente, que parecía expre­
sar : “Después de lo que me ha ocu­
rrido ...” El amor propio no deja 
nunca de exteriorizar sus lamentos. 
Edgar se incluía entre los hombres 
heridos por el Destino. Al cabo de 
seis años, alimentaba su pena con 
un fervor místico y una vigilancia 
cotidiana, en que entraba la amarga 
satisfacción de ser excepcional.

Pero cierto día sus padres, que vi­
vían en provincias, le escribieron: 
"Debes casarte”. Ha llegado el mo­
mento de que te establezcas. Sabe­
mos que la señora Delage, a quien 
conoces, te admitiría gustosa por 
yerno. Su hija Berta no es una be­
lleza ; pero no se funda el matrimo-

nio sobre elementos perecederos. 
Piénsalo.

Para nosotros constituye ésto la 
mayor alegría que puedas conceder­
nos antes de que Dios nos llame a 
su seno”. En el "Post-criptum" aña­
dían : “Para que estés enterado de 
todo, la dote es redonda: asciende a
500.000 francos”. Con tales antece­
dentes Edgar formuló la demanda 
y fué admitida. Cierto que Berta no 
era bella, hasta llegaba al feo su­
bido; pero, en cambio, no podía te­
nérsela por tonta.

La contrariedad sirvióle a Edgar, 
aún en estos momentos, de una au­
reola romántica. Berta se enteró de 
todo y no sólo no le expresó el me­
nor recelo, sino que le dijo:

—Adoro a las personas persegui­
das por el Destino.

Estimulado por estas palabras, Ed­
gar no se contuvo en la vía de las 
confidencias. Había hallado el alma 
gemela y sentía un bienestar inex­
plicable en espontanearse con ella. 
Claro que, a veces, esto llegaba a 
los limites del ridículo; pero Berta 
sabía lo que hacía guiando a Edgar 
hacia sus fines.

En esta situación las cosas, se pro­
dujo un acontecimiento en aparien­
cia insignificante, pero de consecuen­
cias trascendentales. Una tarde Ed­
gar encontró a Francisca en el Lu- 
xemburgo. Cuando ella le reconoció, 
se acercó a él sonriente y franca. 
Llevaba un traje malva delicado, y 
su cutis, de una frescura espléndida, 
atestiguada su salud magnifica.

—Buenas tardes, hombre 1
El balbució:
—Buenas... tardes.
Ella lanzó una carcajada crista­

lina.
•—Me mira usted de una manera..
¿Qué pasa? ¿Me habré vuelto 

fea?

URINARIAS
( AMBOS SEXOS )

Cuídese Vd. de 
las inyecciones

E s  p reciso  d ecirlo  y  re p e tir lo  s ie m p re : la s  in y ecc io n es son 
ca« ':a frecu en te  de  e s trec h ec es  y  de  que la s  e n fe rm ed a d es  se h a g a n  
c ró n icas  U n a  p ru e b a  te rm in a n te  de la  v e rd a d  d e  ta l  a firm ac ió n , 
la  d a  u n  se ñ o r re s id en te  en  estac ió n  P asso , qu ien , en 15 de J u -  
lic p p d o , e sc rib e : “ H ace  poco m á s  o m en o s 6 m eses m e ap arec ió  
u n a  b le n o ira g ia  q u e  e stu v e  b a s ta n te  m al, la  c u a l p u se  en t r a t a ­
m ie n to  con inyecciones d e . . .  (a q u í  el n o m b re  d e  v a r io s  m ed ica ­
m e n to s)  sin  n in g ú n  re su lta d o  sa tis fa c to r io . E n to n c es  m e  decid í a 
p e d ir  lo s C A C H E T S COLLAZO que to m é  in m e d ia tam e n te  d á n d o ­
m e  un  re su lta d o  exce len te , q u ed an d o  cas i c o m p le ta m e n te  cu rad o  
con  u n a  c a j a ; y c reyendo  que c o n c lu iría  de  c u ra rm e  con u n a s  
c u a n ta s  inyecc io n es m ás. em pecé a  a p lic a r la s , pero  en  vez  d e  cu- 

ex ten d ien d o  el m al. E n to n c es  ped í u n a  n u e v a  c a ja  
de  C A C H ETs. que m e d ló  u n  re su lta d o  in m e jo ra b le . '’

LO.S C A C H E T S COLLAZO son de e x tr a o rd in a r ia  e f ic a c ia  no 
sólo en  el t r a ta m ie n to  de  la  b le n o rra g ia  s in o  ta m b ié n  en el de 
to d a s  la s  en fe rm ed a d es  de  la s  v ía s  u r in a r ia s , ta le s  co m o : g o n o rre a  
(g o ta  m il i ta r ) ,  leu c o rrea  ( f lu jo s  de las  se ñ o ra s  y  n iñ a s ) ,  m e tr itis ,  
c is titis , u re tr i t ls ,  o rq u itis , c a ta r r o  v e s ica l y  o tra s  a n á lo g a s  de  uno 
y  o tro  sexo. Son d e  u so  sen c illís im o  y  re se rv ad o , y, por la  rap id ez  
do s j  acción , su m a m e n te  económ icos

P re p a ra d o s  p o r el D r. G a rc ía  C ollazo, en  R o sa rio  (A rg e n ti­
n a ) ,  y  p re m iad o s  con  m e d a lla s  de  O ro en  P a r í s  y R om a.

E n  Mc«ntev¡deo los v ende  R o ch  y  C apdev llle  y  C ía. —  C e rrito  
618 y 'a s  b u e n a s  fa rm a c ia s .

G R A T IS  re m ito  do s n o ta b le s  lib rito s . P íd a lo s  a  E sp ecífico s 
C ollazo  P e rú  71, B u en o s A ires .

M U N D O  U R U G U A Y O

El protestó. Estaba más guapa que 
nunca.

—¿Y Mauricio? — le pregunto.
Una pequeña nube ensombreció sus 

ojos.
—¿Pero no lo sabe?... Soy viu­

d a ... Hace ya cerca de tres anos...
Ella suspiró, sonrió de nuevo y re­

puso:
—¿Qué le vamos a hacer? Así es 

la vida...
¡Libre! ¡Estaba libre! Edgar, que 

esperaba un impulso irreflexivo, ad­
virtió que aquellas palabras no des­
pertaban en su interior más que un 
eco triste. Y auscultándose, se dijo: 
"¡Sin duda la sorpresa!” Volvió a 
pasar revista rápida a sus recuerdos 
y miró otra vez a Francisca. Era de 
una belleza sin tacha, imponente. Ni 
un momento dejó ella de manejar 
todo el arsenal de la coquetería, y la 
manera con que anunciara su viudez 
ponía en evidencia el propósito de no 
consagrarse para siempre a llorar a 
Mauricio. Y sin embargo, Edgar con­
tinuaba como el hielo. Ambos pa­
seábanse por junto a la fuente Mé- 
dicis, desgranando algunas cuentas 
del pasaje. Edgar no vibró a ninguno 
de los recuerdos. Se separaron. Ella 
le tendió la mano.

—¿Amigos como antes?
—Como siempre — contestó con 

indiferencia.
Edgar volvió a su casa con las 

ideas en desorden. De ellas pudo en­
tresacar la central: "¡No la quiero!” 
Y quedó anonadado. De repente se 
acordó de Berta y tomando papel 
y pluma, le escribió lealmente:

"Querida Berta: Acabo de ver de 
nuevo a Francisca y he hedió un 
descubrimiento: que la amo, y — lo 
que es más notable — que hace 
años que no la amaba: "Solo amaba 
el disgusto que le debía”. Lo que 
tomaba por la desgracia de mi vida 
era precisamente mi razón de ser. Y 
ahora es cuando descubro que soy 
realmente desgraciado.

¡ Adiós, Berta 1 Has sido dulce y 
acogedora para mí; ¿pero de qué me 
serviría tu alma gemela, hoy que no 
tengo nada que confiarle? Nuestra 
unión se justificaba por el prestigio 
que me confería mi desgracia. Des­
provisto de todo, aún de motivos de 
piedad, no puedo decorosamente unir 
mi destino, ya sin valor, al tuyo.”

Berta se puso pálida al sentir el 
choque de sus cálculos destruidos.

—¡ Mala suerte! — exclamó con 
despecho.

Y dió la carta a su madre.
—Ibas a casarte con un loco — le 

dijo ésta, consolándola y sin haber 
comprendido la significación del es­
crito.

I.onis León Martin.
i

bos guantes del gato
A la muerte del ratoncito Pérez 

quedó su viuda sola en el agujero 
con sus tres huerfanitos. Pasados 
los días de luto, en los cuales no 
comieron más que un trocito de pan, 
tan mohoso como raído, la ratona, 
viuda reunió a sus hijos a la entrarla 
del agujero, desde donde se alcan­
zaba a ver, aunque lejos, al señer 
gato, y les habló de esta manera:

—Aquel gran bulto que veis allí, 
tan brillante y peludo, es el seiVr 
gato, que todavía está reposando con 
el sueño la digestión de vuestro pa­
dre y amado esposo mió.

Los ratoncitos, al oir esto, plega­
ron el hociquito en demostración de 
cólera vengativa. El más pequeño 
de ¡os tres dió un chillidito.

—Vamos todos, ahora mismo, a 
roerle el rabo a ese señor asesino.

—Y las orejas. Y el hocico — 
añadieron los otros dos hermanitos.

—Calmaos, hijos — interrumpió 
la ratona madre. — Escuchadme y no 
gritéis tan fuerte, no sea que des­
pertemos al señor gato y tengamos 
otro disgusto. Sabed que este gato 
> todos los gatos son enemigos mor­
tales de todos los ratones que vivi­
mos en el mundo y de todos los que 
sigan naciendo. Nuestra venganza y 
nuestra tranquilidad exigen que ven­
zamos a este terrible adversario; 
pero ¿cómo lograrlo?...

Uno de los ratoncitos dijo:
Pediremos ayuda a todos los ra­

tones que viven en esta casa.
Desconfiemos de la ayuda del ve­

cino — repuso la madre.
—Nos acercaremos, y entre los 

cuatro lo mataremos — argüyó el 
otro Hermánito. — Y antes de que 
se despierte lo habremos desmenu­
zado a bocados.

La ratona, aunque no estaba de 
humor, rió de la inocente inexpe­
riencia de sus hijos.

—El señor gato es más corpulen­
to, más fuerte y más fiero que to­
dos nosotros. Por la fuerza y frente 
a frente, nunca podremos con él. He­
mos de vencerlo con astucia. En la 
despensa tenemos unos guantes que 
trajo vuestro difunto padre una vez 
que estuvo de excursión por esta 
casa; con esos guantes inutilizare­
mos al señor gato.

—¿Cómo? — exclamaron los tres 
ratoncitos.

—Cada uno de nosotros le pon­
dremos en cada pata un guante, y 
así ya no podrá cazarnos con las 
garras.

La ratona y sus hijos abandona­
ron el agujero llevando cada cual 
su correspondiente guante, y cuan­
do estuvieron cerca del gato, éste 
se agitó en su postura, estiró las pa­
tas, dió un gran bostezo y continuS 
durmiendo.

El susto que este imprevisto lance 
ocasionó a la ratona y a sus hijos 
fué indescriptible; el miedo les trans­
formó el color negro del pelo en 
gris y en el aturdimiento que sufrie­
ron, sin saber lo que hacían cada 
uno se metió dentro del guante que 
llevaba y sin poder remediarlo lan­
zaron cuatro chillidos delirantes. 
Se despertó el gato con este bulli­
cio, y en viendo aquellos extraños 
bultos verdes, parecidos a pimien­
tos, que saltaban y gritaban como 
locos, experimentó un tremendo es­
panto, que le puso la cola como un 
pompón, y sin esperarse a ver más, 
salió huyendo con ánimo de no vol­
ver allí en lo que le restase de vida.

La alegría de la ratona viuda y de 
sus hijos fué grande y duradera así 
que comprobaron que el gato no 
volvía más, y celebraron con tocino 
y corteza de queso la feliz ayuda 
con que la Casualidad les había li­
brado del peligro del gato, sin más 
trabajo para ellos que el susto pa­
sado.

Una m ontaña  de azu fre

Se halla en mía pequeña isla qi» 
forma parte del archipiélago de la* 
Nuevas Hébridas. Está formada poi 
montones de azufre de un 99 poj 
ciento <le pureza y su altura es dt 
500 metros.

Hace veinticinco años, una c o « i * í 

pañía francesa había comenzado la 
explotación de aquel azufre natural 
pero tuvieron que suspenderse Iom] 
tabajos a causa de una epidemia dt 
malaria.

Se dice que una sociedad anglc 
australiana va a empezar muy pront 
la extracción del azufre.

Como conseguir un cutis que los 
hombres admiren.

(De la Revista "Happy Hours”.)
"Un hombre podrá admitir, con 

ciertas reservas, que los polvos, cr 
mas y demás afeites constituyan una 
ayuda necesaria para la conserva­
ción de la belleza”, escribe una- 
mujer profundamente observador 
"pero en el fondo de su corazón él 
seguirá soñando con una hermosura, 
que no necesite de esos recursos para 
el realce de 6us dotes naturales”. Las 
mujeres, que saben tener en cuenta 
ésto y que dan importancia a la opi­
nión de los hombres, evitan el uso de: 
cualquier substancia que denuncie- 
que su belleza no es completan;::, .e 
natural. Y es por ésto que dichas 
mujeres, en número siempre mayor, 
están adquiriendo la costumbre del’ 
empleo de la cera mercolizada (en 
inglés: "puré mercolized wax”), en 
venta en todas las farmacias del 
Uruguay. Aplicando la cera merco­
lizada por la noche y retirándola porr 
la mañana, ellas obtienen y conservan 
un cutis completamente natural, pue 
la cera nada agrega al cutis viej 
sinó que, por lo contrario procede a 
la extirpación de este último, abso 
hiendo, gradualmente y en forma 
imperceptible, las células muertas, y 
haciendo que aparezca la fresca, c". 
ra y aterciopelada tez que se ha 'a 
inmediatamente debajo, y cuya 61.111 
y juvenil apariencia nunca pod\ 
confundir e con la de un' piel rigió* 
y artificial.

producidos por

¿i REUMATISMO y la OOTA
tienen  su origen en la acum ula- 
ción^de^ A cido U rico , el cual es 
precip itado  en form a de finas agu« 
jas en las articulaciones.

Para evitar tan  terrib les dolencias 
es preciso lim itar la form ación de 
A cido U rico, disolverlo  .y, final­
m ente,''eH m jn a r 1 o.

Todo esto lo'consegu irá Vd. toman,- 
do com prim idos de ATQPHAN'* 
el m ed icam en to  clásico contra  eL 
R eum atism o y.la Gota," consagrar 
do p o rja rg o s  años de éxito.

Consulte a"su médico.

ATOPH AN se vende en todaslas farm*'* 
cías en tubos originales "Schcring”. que 

.contienen 20comDrimidos de'i/2 gramo.

A t o p h a n
" S C M E E U N O ”



E x p e d ic io n a r io s  d e  B o s to n -H a rv a n a , h a n  d e su u b le r to  o e ro a  d e  la s  p irá m id e s  de  G izeh, tu m b a s  d e  la  ß * 
d in a s t ia  fa ra ó n ic a .  2625 a rto s  a n te s  d e  C ris to , d o n d e  fu e ro n  e n te r r a d o s  lo s s a c e rd o te s  A a 'a r  e Id v w  q u ien e s  
^ i t a n  r e p re s e n ta d o s  en  la s  tu m b a s  con  la  re in a  d e  C h eo p s y loe e s tr ilá is .  P u e d e n  v e rs e  la s  in sc rip c io n es ,

en  la  e n . r a d a  del m au so le o

E n  C a ld e a  y  e l  V r ,  c i u d a d  n a t iv a  d e  A b r a h a m ,  
so l ia n  e n c o n tra d o  e s ta s  te r r a c o  a s , d e c o ra d a s  

on e s tilo  eg ipcio . D e b a j o : u n a  p la c a  a s i r ia ,  
c u y a s  f ig u r a s  fu e ro n  g r a b a d a s  3000 artos 

a n te s  de  C ris to

T e r r a c o ta s  o n c o n tu id a s  en  "T e rn p b im "  
p o r  lo s e n v ia d o s  d e l B r ls t ls h  M u seu m  
S e rv ía n  d e  a m u le to s  c o n tra  la s  e n fe rm e ­
d a d e s  y p e r te n e c ía n  a l  re y  U r -E n g u r .  

(2  300 a rto s  A. C .)

T Juln 'is de l c o n ­
v e n to  e n  q u e  se  
e n c la u s tr ó  B el - 
S l ia l t l  N m n a r  
h e r m a n a  d e l b í ­
b lico  r e y  B a l-  

t a z a r

O tro  "C h o u "  de  la  C h in a  d e l 
N o r te  con  h e rm o s o s  d isertos.

C a b e z a  d o  'M in e rv a  
ro m a n a , c n o o n tra d a  
en  K e n t.  I n g l a t e r r a

E n  el C a m e ró n . el s u ­
p re m o  c h ic , c o n s is te  en  
d e p ila rs e  la s  p e s ta ñ a s  

y  c e ja s , “ b a r r e t e "  en  la  
n a r iz ,  u n a  so la  c a r a b a -  
n a , y  b e llo s , a d o rn o s  

en  la  p ie l

A i - r i b a : E n  e l  C o n g o  b e lg u : u n a  b e lle za  "s in  
m o le ñ a "  q u e  se  a d o r n a  la  e sp a ld a  con  c ic a ­
tr ic e s  en  re liev e , e s  el co lm o  d e  lo lindo. 

D e b a j o :  l in a  n i r t a 'd e l  Ivivrt, d e ja  so lo  u n a  
co ro n iza  do m o ta s , m ie n t r a s  su  m a m ó  se p e in a  

a  " la  g a rc o n n e "

Mr. F .en au d . el e x c u rs io n is ta  q ue , con su  e sp o sa  
h a n  ido a l C ongo  a  t r a e r  m o d a s  p a r a  la s  e le - 
g .m te s  e u ro p e a s , a p a re c e  en  el g ra b a d o  con d os 

p ig m eo s del W a m b u tti  (p a d re  o h i ja )

LOS ULTIMOS DESCUBRIMIENTOS ARQUEOLOGICOS

¡ÉL S i

V a s o s  c h in o s  e n c o n t r a d o s  en  la  tu m b a  de
S in g  C h en , q u e  se  h a n  llo v u d o  a l  rn u -eo  
d e  P e k ín ,  c u e n ta n  la  f r io le r a  d e  3.200 Artos

LAS ULTIMAS MODAS DEL CONGO

U n a  b e lle z a  del B ago  T a n g a - 
n.vcn cu y o  a d o rn o  c o n s is te  en  
un c o lla r  d e  d ie n te s  d e  leo ­
p a rd o  y  un e le g a n te  so m b re - 

r i to  de  p lu m a s  d e  fa lsftn

ÍSTBi
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Las de mayor rendimiento
y pran duración

= * £ =

Las lanas Fleisher rinden más que cual­
quier otra lana, porque se necesitan menos 

ovillos para la confección .de toda clase 

de prendas tejidas, debido a sus cualida­
des de flexibilidad y apreciable elasticidad.

Las lanas Fleisher se fabrican para que 

duren mucho y presten buen servicio. 
Comprenden la más rica variedad de co­
lores originales y de gran belleza.

Cuando Vd. compre lana, insista en que 

le den lana F L E IS H E R . Fíjese en la e t i-  ' 
queta con la marca registrada que es la 

garan tía  de que Vd. obtiene ovillos con el 
peso exacto de la mejor lana que se fabrica.

Si Vd. desea confeccionarse el modelo de esta 

página, creación exclusiva de F L E IS H E R , 
solicite las instrucciones correspondien­
tes a LANAS F L E IS H E R , Casilla de Co­
rreo 2164, Buenos Aires, y se le re m itirán  

enteram ente gratis.

Sw e a t e r  H a w k in s

M ande el cupón de e s te  a v iso  con 24 e ti ­
q u e ta s  F L E IS H E R  d e  la s  Que lleva c ad a  
o v i l l o  d e  e s ta  la n a  d e b n jo  do la fa ja  e x ­
t e r i o r ,  m fts $ 010 en  e s ta m p illa «  p a ra  f r a n ­
q u e o  c e r tif ic ad o , y  re c lb lrü  g r a t i s  e l M a­
n u a l  F L E IS H E R . E s  u n a  o b ra  d e  v e rd a d e ra  
u t i l i d a d  p a r a  la s  a f ic io n a d o s  a  te je r . Con 
él, p u ed e  V d. m ism a  co n fec c io n a rse  la  p re n ­
d a  que desee.

Lanas F le isher -  C a s i l l a  d e  C o r r e o  2 1 6 4 ,  B s .  A s .
A d ju n to  24 etiquetas F L E IS H E R  y  J  0.10 en estam pillas  

para que se  sirvan  rem itirm e e l Manual F L E IS H E R , 1.a  

edición en  castellano.

Nombre -----------------------------------------------------

Dirección :

Localidad :

M u n lo  U ruguayo.

B l  M a n u a l  F L E I S H E R  p a r a  
t e j e r  y  c r o c h e t ,  s e  c f r e e e  

c o m p l e t a m e n t e  g r a t i s

»

Unico concesionario:

Mercería S ANZ
Mercedes y Convención
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